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    Cap. 1 - Un día como cualquier otro en la feria


    "¡Idiota, fíjate en lo que haces!", grita “Cerveza fría”, dejando de lado la máquina y golpeándolo. 


    "Mátalo, “‘Cerveza fría’", le digo. "Sé lo que estoy haciendo aquí mejor que nadie. Presta atención, podrías aprender algo". He pasado diez años en la feria. No hay nada que no conozca mejor que los demás aquí.


    "Si sabes lo que estás haciendo, ¿por qué lo empujaste cuando mi dedo aún estaba en las ranuras?", dice “Cerveza fría”, empujando su largo pelo detrás de sus ojos. 


    "Imbécil, todos saben que no deben meter el dedo en las ranuras. Para eso está el destornillador". Gruño mientras ajusto el arrabio de cien pesos en mis manos. 


    "¿Qué pasa, “Metal ardiente”? ¿‘Cerveza fría’ está drogado ya?", pregunta “Sol Rojo” desde el otro lado de la rueda de la fortuna semi ensamblada. Es mi amigo más cercano. Es como un hermano, pero ni siquiera sé su nombre real. Cuando te unes a la feria, los nombres reales se dejan en la puerta. 


    "Mierda, ¿en serio? Pensé que solo tenías resaca como el resto de nosotros. Este viaje es una cagada. "¿Qué carajo haces drogándote antes de que empecemos a trabajar?", digo, soltando el pesado pedazo de metal. Me limpio la frente sudorosa y mis manos huelen a Diesel y grasa. 


    "‘Cerveza fría’, no dejes que ‘Don Khan’ se entere de que estás drogado. Te dará una paliza tan rápido que te quedarás atrapado en este pueblo rogando por el pasaje del autobús", dice “Sol Rojo”, caminando hacia nosotros. Su pelo castaño corto está empapado en sudor por haberse roto el culo toda la mañana.


    "¿Cómo se supone que debo creer que ustedes dos nunca lo hacen?", dice “Cerveza fría”, y sus ojos inyectados de sangre se mueven entre “Sol Rojo” y yo. 


    "No por la mañana", le digo. 


    “Sol Rojo” se ríe. "Al menos no en las mañanas que estamos trabajando". 


    "Ustedes están llenos de mierda", dice “Cerveza fría”. 


    "Ve a buscar a ‘’ ‘Fantasma’’, ya he tenido suficiente de ti hoy", le digo, dándole una palmada a “Cerveza fría” en el hombro y enviándolo de un lado a otro. 


    "Vete a la mierda, cagón". “Cerveza fría” se recupera y se aleja. Está tan drogado que sería más rápido para mí caminar al campamento y volver varias veces que verlo recuperarse. 


    "Vamos, ‘Navaja’, trabaja conmigo. Me gustaría tener algo de tiempo para ducharme antes de que sea la hora de la cerveza". 


    “Sol Rojo” y yo seguimos con nuestro trabajo. Me sorprende lo rápido que siente los efectos de la droga, y después de rompernos las bolas durante ocho horas, terminamos de montar la rueda. 


    "Hagamos una comprobación de seguridad", digo yo. Como si realmente fuese eso. 


    Engancho mi mano alrededor del marco exterior y voy hacia arriba, colocando mis pies en el puntal radial. Como un mono, subo por el lado de la rueda, deteniéndome en varios puntos para examinar las luces. 


    Cuando estoy cerca del punto más alto, me columpio en la cápsula roja. Sentado, me quito la camiseta de rockero y la uso para secarme la cara antes de dejarla caer al suelo. Se siente bien sentarse por primera vez desde el desayuno. 


    Es genial aquí arriba. Puedo ver por todo este pueblito de mierda. Ni siquiera sé cómo se llama. No me importa nada, y lo primero en la lista de cosas que no me importan es el nombre de la ciudad en la que estamos. 


    La torre del restaurant de comida china es visible desde todo el pueblo. No es una ciudad de una sola calle, pero está cerca de serlo. 


    La mayoría de las casas son promedio, llenas de paletos promedio con vidas promedio. Trabajan de nueve a cinco, pagando facturas y huyendo de cobradores de deudas. Al carajo con eso, necesito mi libertad. 


    Mi vida está bien. Trabajo duro, pero no son tonterías de horarios de oficina. Tengo una cama donde dormir, comida en mi vientre y aventuras diferentes todos los días. Eso es todo lo que necesito en la vida.


    Giro la cabeza en la otra dirección. Al este del parque en el que estamos, hay un grupo de casas grandes. Incluso puedes ver sus vidas perfectas desde aquí. Eso es algo por lo que podría considerar dejar este estilo de vida. 


    En realidad, es una ciudad muy bonita. He visto cosas mucho peores. 


    "¡’Metal ardiente’! ¿Crees que nos vamos a quedar parados rompiéndonos el culo mientras tú tienes una sesión de relajación?", grita “Sol Rojo”. 


    "Estoy haciendo un chequeo de seguridad", dije, golpeando mi puño contra el metal. 


    La cápsula se sacude y el volante entra en acción, lanzándonos a ambos hacia delante. Me recuesto en la esquina del asiento, apoyo el brazo en la espalda y pongo los pies en el borde. Conozco a estos imbéciles, esta rueda no se detendrá pronto. 


    "Espero que se diviertan tanto como yo", grito mientras mi mano pasa por el punto más bajo del volante. 


    "Espera", dice “Sol Rojo” y sonríe mientras se apoya en la palanca de velocidad. 


    La rueda alcanza su velocidad máxima. Cualquier pueblerino estaría vomitando ahora mismo, pero estoy acostumbrado. 


    En esta ciudad, pusimos la rueda de la fortuna está en la esquina trasera del lote. La feria está preparada para que entres y vayas por la mitad del camino, y luego hagas un giro a la derecha para los paseos. Es más, o menos un gran círculo. Las atracciones para niños están al principio, las de adultos están al final.


    Las atracciones y los puntos a mitad del camino están tomando forma. Hemos revisado la mayoría de las atracciones grandes, son solo las pequeñas cosas las que quedan para mañana. Las taquillas, las alfombras, y tenemos que revisar cada maldita bombilla. Ese es un trabajo molesto. 


    Ahora está vacío, esperando a que la multitud lo llene. Siempre me gusta la felicidad en los rostros de los niños, y las chicas de la zona se alegran de poder abrir las piernas para un tipo como yo. 


    No hay nada mejor que un cabrón como yo corrompiendo a la hija del pastor local. 


    "¡Estoy disfrutando de mi paseo al atardecer, imbéciles!", grito, a nadie en particular. 


    El viaje se detiene bruscamente y mi coche se balancea de un lado a otro. 


    "Trae tu trasero aquí y trabaja", grita “Sol Rojo”. 


    "’Don Khan’ dijo que terminamos al atardecer de esta noche, ¡sí!", les grito. 


    Tengo mis manos sobre el volante. La cápsula sigue balanceándose, pero yo la controlo y la sujeto fuertemente. 


    "Ya era hora", dice “Sol Rojo” y comienza a mover la rueda de nuevo, aunque esta vez a una velocidad menor. 


    Aprieto el puntal y preparo mis pies para tomar el cambio de dirección mientras pasamos por el vértice de la rueda. 


    Con los pies bien puestos sobre el borde, me agarro con una mano y me inclino hacia afuera. Cuando llegamos al fondo del arco, me bajo. Sin romper mi paso, camino hacia la cafetería de la feria.


    Mi estómago gime mientras me acerco al grasiento olor a hamburguesas y papas fritas. Normalmente caliento unos fideos ramen en mi remolque, pero los miércoles hay trabajo duro y siempre me doy el gusto de cenar en la carpa comedor. De alguna manera, la comida de la tienda de descuento no es suficiente cuando has estado levantando pesadas planchas de hierro todo el día. 


    "Buenas noches, Fernanda", digo cuando llego a la fila para comer. 


    Fernanda se vuelve hacia mí y sonríe. Siempre tiene una sonrisa de bienvenida. Les da la bienvenida a todos al comedor y a nadie a su vagina. Aunque ahora debe tener más de treinta años, cómo se está empezando a notar su edad. El pelo castaño no le ayuda a lucir bien. 


    "Oye, Fernanda, ¿te apetecería visitarme esta noche?". 


    "No”. 


    "Seguro que no pensaste así cuando te uniste a nosotros como una adolescente virgen". 


    Mi mente se queda en blanco. Eso fue hace diez años, he tenido cientos de vaginas desde entonces, y aun así nunca sabré sobre las oportunidades para dejar de ser virgen cuando me uní a la feria a los diecisiete años. Un hombre no tiene muchas oportunidades de perder su virginidad mientras está en el reformatorio, al menos no con una mujer. 


    "Sabes que no quise decir eso". ¿Por qué no vienes a verme esta noche?". 


    “Porque no necesito dormir con idiotas, por eso”.


    "Carajo, Fernanda, sabes que me encantan las mujeres locales. Si no estoy contigo, voy a encontrarme una rubia bonita esta semana".


    “Buena suerte”.


    


    


    

  


  
    Cap. 2 - Cuando te veo sonreír


    Mis mejores amigas Luisa e Isabella me recogen para ir a la feria. La Feria Anual de la Asociación de Grandes Empresarios es lo más emocionante que sucede en nuestra ciudad. 


    Me alegro de que sea una noche de octubre lo suficientemente cálida como para usar mi nuevo vestido de múltiples colores. Lo compré el mes pasado, y aún no he tenido la oportunidad de ponérmelo. 


    Luisa se ve perfecta, como siempre. Ni una sola pieza de su cabello castaño está fuera de lugar, a diferencia del cabello rojo salvaje de Isabella. 


    Es sábado por la noche. Habíamos planeado venir anoche también, pero nos distrajimos con una maratón de películas de zombis en la televisión y nunca llegamos. 


    Bueno, las distraje con las películas de zombis. 


    No tenía ganas de ir anoche. Estaba demasiado ocupada con la conversación con mi papá justo antes de que mis padres se fueran al aeropuerto en otra de sus vacaciones. 


    "Diviértete en la feria. Debería estar divertida. Hay una nueva compañía este año", dijo mi mamá, con su bolsa de dormir apretada en la mano. 


    "No hagas nada estúpido", dijo mi padre. "Tengo una reputación que mantener. Y como hija mía, tus acciones se reflejan en mi reputación". 


    Fue la misma mierda que oigo todo el tiempo. Tuve que respirar profundamente, contar hasta diez, y desear que mi padre no tuviera la actitud de un hombre de los años cincuenta. Juro que todo el pueblo está atascado en los años cincuenta. Son demasiado anticuados, sobre todo con las mujeres.


    Tengo veinte años. Soy una adulta. ¿Qué tiene que ver la reputación de mi padre conmigo? 


    El hecho de que sea presidente de la Asociación de Grandes Empresarios y tenga la red de concesionarios de automóviles más grande de Monteserino no significa que tenga que tener una hija que nunca se divierta. 


    Mientras Luisa, Isabella y yo nos acercábamos a las puertas, el ruido de las atracciones y los gritos de la gente, así como el increíble olor de los pasteles de frutas, me hacían arrepentirme de las películas de zombis. Puedo verlas en cualquier momento. Nos perdimos toda la diversión aquí anoche. 


    La feria está colapsada. La mitad de los jóvenes de El Faro están aquí, esperando en la fila para entrar. 


    "¿Qué vamos a hacer primero?", pregunta Isabella. 


    "Subamos a las atracciones antes de que las colas se alarguen demasiado", dice Luisa. 


    "Oh, buena idea", digo yo. 


    "Cinco pesos cada entrada", dice el taquillero. Lo reconozco, es Juan, de la Asociación de Grandes Empresarios. Este fin de semana es su mayor evento de recaudación de fondos. Los fondos por las entradas son para ellos, la feria se lleva todo lo demás. Mi padre ayuda a organizarlo. 


    Pagamos nuestros boletos y nos metemos en el parque. 


    "Vayamos directamente a la parte de atrás y luego retrocedemos", dice Isabella. 


    "¿Subimos a la rueda de la fortuna primero?". 


    "Vamos". Luisa nos toma de los brazos y nos apresuramos por la mitad del camino para llegar a las atracciones. 


    "Oigan, chicas guapas, vengan a ganarse un Bob Esponja", dice un tipo en un puesto de juegos. 


    "El primer intento es gratis aquí", dice otro hombre en otro puesto, girando una pelota de baloncesto en su dedo. 


    "No los mires, ignóralos a todos y date prisa", le digo a Isabella. Odio los juegos. No los encuentro para nada divertidos. Están todos amañados o es imposible ganarlos. 


    "¿Cómo es que ya hay una larga fila de locos?", pregunta Isabella. 


    "Las ruedas siempre tardan una eternidad en subir, ya que tienen que subir a alguien, mover la rueda y subir a más personas más hasta que la llenan", dice Luisa. 


    "Seguirá siendo más rápido ahora de lo que será más tarde", digo yo. 


    "Bien, hagámoslo", dice Isabella. 


    Nos ubicamos al final de la línea. Hay docenas de personas delante de nosotros. 


    Dos tipos con tatuajes que salen de sus camisetas amarillas de feria salen desde la rueda de la fortuna y a lo largo de la línea. 


    "Son lindos", dice Isabella. 


    "Definitivamente se ven superguapos. Lástima que sean feriantes", dice Luisa. 


    "A todas las ferias vienen tipos con esos tatuajes tan sexys", dice Isabella. 


    "Basta, estamos mirándolos", digo, tratando de apartar mis ojos del más alto. 


    Ambos cuerpos son puro músculo, pero su pecho tensa las costuras de su camisa. Se ve sorprendentemente limpio, a pesar de que está cubierto de tatuajes. Oh, Dios, incluso tiene un tatuaje en el cuello. Un escorpión se arrastra por el lado derecho de su cuello, como si se moviera por la nuca. Sus pezuñas están impulsándose hacia adelante, y su cola está enrollada y lista para golpear. 


    Su cabello oscuro está cortado de una manera elegante que hasta mi padre aprobaría. Pero, sobre todo, sus penetrantes ojos azules me miran directamente, deslumbrándome. 


    "Ustedes tres son las chicas más lindas que he visto en semanas. Especialmente tú, ‘Rubia linda’, dice el tipo de ojos azules sin disminuir la velocidad ni romper su paso. 


    Luisa e Isabella se ríen. 


    "¿Usas esa frase en todos los pueblos?", pregunta Luisa. 


    Se ríe, transformando su ya atractiva cara en una tez de estrella de cine. Trato de mirar hacia otro lado, de dejar que las luces de la rueda de la fortuna en movimiento atraigan mi mirada, pero no puedo. Luisa tiene razón, por supuesto, pero no puedo evitar sentirme halagada al ver que me haya escogido a mí. 


    Sus ojos azules miran mi cuerpo. Mis mejillas se calientan con rubor, y miro para otro lado antes de que Luisa se dé cuenta. 


    "Nos vemos, chicas", dice, mientras los otros dos caminan junto a nosotros. 


    Giro la cabeza para verlos, pero me siento avergonzada cuando lo encuentro mirándome. Tragando fuerte, me arrastro hacia adelante para seguir el ritmo de la larga fila. 


    Mi mente se remonta a la conversación con mi padre. 


    "Es curioso que no te importe con quién andan tus hijos. ¿No te preocupa que arruinen tu reputación?", dije, tratando de no parecer enfadada. 


    "Mis dos hijos son hombres ahora. Sus reputaciones son suyas". Uno de mis hermanos tiene dieciocho años. Es más joven que yo. 


    "Pero soy una mujer, ¿así que mi reputación no es mía?", dije, abriendo bien los ojos, pero queriendo abofetearlo. 


    "Eres mi asistente de gerente de negocios, y algún día serás mi gerente de negocios". 


    "¿Y qué? Estás dejando que Manuel dirija uno de tus concesionarios, y sin duda le darás uno a Alex también. Probablemente será un regalo de graduación de la secundaria". Mis hermanos siempre se quedan con todo. 


    "Eso no tiene nada que ver contigo", dijo. Por supuesto que tiene todo que ver conmigo. Él les da todo a mis hermanos, y a mí solo me hace pasar un mal rato.


    "¿Por qué no me das uno de tus concesionarios?". Digo esto muy a menudo. 


    "Porque eres mejor como asistente de gerente". 


    "¿Por qué? ¿Para que puedas vigilarme allí?". Realmente es porque no cree que las mujeres puedan vender. 


    "Valentina", dice mi madre, alisándome el pelo, "No te enfades tanto. Tu padre y yo nos preocupamos mucho por ti". 


    "Si te preocuparas tanto por mí, me dejarías crecer y vivir mi propia vida". 


    Mi padre se alteró, abrió la puerta y la atravesó diciendo: "No hagas nada estúpido". 


    Después de soportarlo hasta el final de la escuela secundaria, por fin siento que ya es suficiente de que me hagan responsable de la reputación de mi padre. Ahora mismo, me gustaría hacer algo para “dañar su reputación”. 


    "¿Siguen esperando?", dice el feriante de antes, que me saca de mis pensamientos. 


    Girando la cabeza, veo a los dos tipos volviendo a la rueda de la fortuna. 


    "Eso parece", digo yo. 


    Deja de caminar y me ofrece su mano. 


    "Ven conmigo", dice. 


    Miro a Luisa e Isabella, y levantan las cejas y se encogen de hombros. 


    "¿Vas a lanzarte para sacarnos a todos de la fila?", pregunto. 


    "Les daré un tratamiento VIP toda la noche", dice, mostrando una sonrisa enorme. 


    Me muerdo el labio, preguntándome qué hacer. Entonces la voz de mi padre, insistiendo sobre su reputación, aparece en mi cabeza, y tomo la mano ofrecida. 


    Nos lleva a las tres más allá de la línea y directamente a la cápsula que nos espera. Es uno de esas que tiene cuatro asientos, con el plástico moldeado que parece un paraguas pegado en el centro. 


    "¡Oye, no te metas!", grita alguien. 


    Luisa e Isabella se suben a un lado de la cápsula de la rueda, y yo me siento en el otro lado, mirándolas. 


    "Disfruta el viaje", dice el tipo, cerrando la puerta con llave. Me mira mientras lo dice, y una vez más me siento halagada por haber sido observada. Inmediatamente me castigué por haberme sentido halagada. Es solo una táctica, creo que es obvio que lo hace en todas las ciudades. 


    La rueda se mueve, deteniéndose rápidamente para cargar a los siguientes pasajeros. Luisa e Isabella charlan animadamente, pero me encuentro incapaz de participar en la conversación. Estoy demasiado ocupada pensando en lo que dirá mi padre cuando se entere de que su hija dejó que un feriante tomara su mano y la llevara al frente de la fila frente a todos. 


    Va a volverse loco cuando se entere. Estoy segura. Este es un pueblo pequeño. Probablemente ya lo sabe. 


    Cuando nos acercamos a lo más alto, la rueda se detiene para cargar más pasajeros. 


    "Mira, Valentina, puedo ver tu casa", dice Isabella, señalando. 


    Me muevo para girar la cabeza y buscar mi casa, cuando los gritos y chillidos llegan a mis oídos desde abajo. 


    Mi atención se centra en el suelo, pero un movimiento en la propia rueda me llama la atención. Lo siguiente que sé es que el tipo de ojos azules aparece y se mete en nuestra cápsula. 


    "¿Está ocupado este asiento?", dice, sentándose en el asiento vacío a mi lado. 


    Dios mío. Estamos juntos y estoy nerviosa.


    


    


    

  



  

    Cap. 3 - Atrapados en la multitud


    (“Metal ardiente”) 


    La mirada en sus caras cuando salté a su cápsula en la parte superior de la rueda no tenía precio. Sus barbillas golpeaban sus rodillas antes de empezar a reírse. 


    Esta chica es como una “rubia linda”. 


    Encontré a mi rubia. “Rubia linda” es la chica con la que me acostaría en esta ciudad. Es alta, con piernas de un kilómetro de largo. Sus tetas son pequeñas, pero es sumamente delgada, así que se ve muy bien. Su largo cabello rubio es lacio, con un flequillo que llega hasta sus helados ojos azules. Me impresiona su belleza.


    "¿Están disfrutando el espectáculo, señoritas?", pregunto. 


    "Acabamos de llegar", dice la pelirroja. 


    Entonces comienza el viaje, dándome unos tres minutos para hacer mi jugada. 


    "Está bien, es tiempo suficiente para divertirse", digo yo. 


    "¿Cómo llegaste aquí?", pregunta ‘Rubia linda’. Su voz es tan tentadora como sus tetas, y no puedo esperar a oírla gritar cuando la golpee. 


    "Conduje".


    Se ríe y echa la cabeza hacia atrás, dejando al descubierto su largo cuello. 


    "No a la ciudad, a donde estás sentado", dice ella. 


    "¿Cómo crees?". 


    "Él escaló, obviamente", dice la morena, gruñendo. 


    La miro con enojo. 


    "Hueles a Diesel", dice ella, devolviéndome mi mirada molesta. 


    "Huelo como un hombre". 


    La pelirroja se ríe a carcajadas. 


    "¿Qué, no me crees? ¿Qué opinas, ‘Rubia linda’? ¿Huelo como un hombre?", digo, poniendo mi antebrazo en su nariz. 


    Ella inhala, y sus párpados revolotean. Esa es toda la respuesta que necesito. 


    "No nos dejes colgadas, Valentina. ¿Huele como un hombre?, pregunta la morena, con su voz llena de sarcasmo. 


    "Valentina, ¿eh? Creo que prefiero ‘Rubia linda’”, digo yo. Quiero tocarle el pelo, pero me convenzo de no hacerlo. Sé cómo actuar en estas situaciones. Esta chica va a requerir algo de trabajo. Pero va a valer la pena. Ya puedo decir que es una buena chica. Del tipo que más me gusta. Nadie es mejor para hacer el amor que una chica que ha sido reprimida sexualmente toda su vida. Ellas son las que nunca tienen suficiente. 


    "¿Sabremos tu nombre?", pregunta la pelirroja. 


    "Soy ‘Metal ardiente’”, digo, sin quitarle los ojos de encima a Valentina. 


    "¿‘Metal ardiente’? ¿Por qué te llaman así?", pregunta ella. 


    "Por muchas razones", digo yo. 


    La morena se pone pensativa y luego dice: "Pensé que ibas a decir algo estúpido, como si fuera porque eres tan fuerte como el acero". 


    "Esa es una de las razones", digo, levantando mi camisa para mostrarles mis abdominales esculpidos. 


    Los ojos de las tres chicas casi se salen de sus cabezas mientras miran mis fuertes abdominales. Levanto mi camisa un poco más alto para que también puedan ver mis pectorales cubiertos de tatuajes. La mejor ventaja de este trabajo es que te da un cuerpo como el mío. Recibo una reacción como la de ellas cada cierto tiempo. Hasta la morena se queda callada. 


    "Puedes tocar, ‘Rubia linda’”, le digo. 


    Para mi sorpresa, ella extiende su mano. No es lo que esperaba de la chica buena, pero me gusta. Valentina pasa su mano por mis abdominales, y supongo que va a acobardarse. 


    Pero después de pensarlo, presiona su mano contra mi vientre. Su mano se siente suave y delicada mientras la pasa sobre mi estómago, que parece una tabla de lavar. Mi pene se tuerce en mis pantalones, y me gustaría cogerme a sus dos amigas, que supongo no querrán hacerlo. A menos, por supuesto, que sí quisieran unirse.


    Les echo un vistazo. No, de ninguna manera. Valentina es la única a la que quiero en mi cama esta noche. 


    "¿Cuáles son las otras razones por las que te llaman ‘Metal ardiente’?", pregunta Valentina. Su voz suena entrecortada y sus ojos siguen fijos en mi estómago. 


    "Eso es algo que tengo que mostrarte en privado", digo yo, sonriendo. 


    Nuestro viaje ha terminado. “Cerveza fría” sabiamente descarga nuestra cápsula en último lugar, pero todavía tengo que mover el culo antes de que “Don Khan” me atrape. 


    Antes de que nuestro coche se detenga, me bajo y me paro a su lado, como si hubiera estado aquí ayudando a la gente a subir y bajar de la rueda toda la noche. 


    Ofrezco mi mano a Valentina y ella la toma. La apoyo mientras se baja, y “Cerveza fría” hace lo mismo con sus amigas. 


    "Disfruta el resto de la feria", le digo. Ahora es cuando me comporto con calma. Quiero que se sienta bien conmigo para cuando la encuentre más tarde.


    Las tres se van sin despedirse, pero Valentina no puede resistirse a mirarme por encima del hombro. Finjo que no me di cuenta, y ayudo a “Cerveza fría” a cargar al siguiente grupo de personas para la rueda. 


    Trabajo una hora más, ayudando a “Cerveza fría” y moviéndome por las otras atracciones para asegurarme de que todo funcione como debería. Soy el capataz de la atracción, y soy responsable de todas las demás. Si no ganamos dinero, “Don Khan” me rompe el culo. Así de simple. 


    Pero todo el tiempo que paso entre las atracciones, veo a Valentina. No puedo quitarme de la cabeza el recuerdo de su mano en mis abdominales.


    Ya estoy pensando en lo que le voy a hacer después del cierre a las once. Tengo que encontrarla antes para decirle que venga a buscarme. Voy a llevarla a nuestra fiesta nocturna antes de llevarla a mi habitación.


    Estoy viendo a “Fantasma” en los autos de choque cuando Valentina y sus amigas suben, cada una en su propio auto. Es jodidamente perfecto. 


    Un montón de gente se sube a la rueda y “Fantasma” empieza el viaje. Valentina está detrás de la pelirroja y su auto se tambalea hacia adelante y le da un golpe en la espalda. 


    La pelirroja vuela hacia adelante, su cabeza está sacudiéndose de una manera antinatural. 


    El coche de Valentina se cierra cerca del borde del suelo. Me subo en la parte trasera de su auto y me sujeto a la barra de metal que lo conecta al techo. Me mira y sonríe. No estoy exagerando cuando digo que es la sonrisa más bonita que me han mostrado. 


    La forma en que sus ojos se arrugan cuando sonríe es especialmente perfecta. Como si fuera un indicio de la forma en que se siente cuando está cerca de alguien que la hace sentir bien. 


    La morena se acerca a nosotros. Usé mi pie para girar la rueda de Valentina y llevarnos directamente al lado del auto de la morena. Se sacude con el impacto, y tanto Valentina como yo nos reímos. 


    "¿Ya estás divirtiéndote?", pregunto, gritando por el ruido de los autos chocando. 


    "Sí", dice mientras se ríe. 


    Esa es la tercera cosa mejor de ser un feriante, hacer sonreír a la gente. Especialmente cuando sus sonrisas son tan bonitas como las de Valentina. Lo segundo mejor de ser un feriante es que cada noche es una fiesta. 


    Como dije antes, lo mejor de ser un feriante es que te da un cuerpo como el mío, con músculos que ninguna mujer puede resistir. Lo que significa que puedo cogerme a quien yo quiera dondequiera que vaya. Y esta noche va a ser Valentina. 


    “Fantasma” termina el viaje, y todos los autos se detienen. 


    "Quédate por aquí para otro turno", digo, mirando a la larga fila de gente que espera sus viajes. 


    "No puedo, tengo que quedarme con mis amigas", dice al ponerse de pie. 


    "Como quieras". Me bajo del auto y me hago a un lado para que pueda pasar. 


    "Gracias", dice ella. 


    "Disfruta de la feria", le digo. Sé exactamente cómo tratar a estas chicas buenas pueblerinas para conseguir lo que quiero de ellas. Tienes que empezar despacio, o se asustarán. 


    Pasan otros treinta minutos, y me muevo entre las atracciones, manteniendo todo funcionando sin problemas. Veo a las tres al final de la larga fila para el viaje en la rueda giratoria y me doy cuenta de que esta es mi oportunidad. Las cápsulas traseras solo tienen asientos para dos, de manera acogedora. 


    “Basura” está operando la atracción, así que lo hará más largo para mí. Aunque será mejor que no sea un imbécil y lo acelere hasta que ella me vomite encima. 


    "Oigan, señoritas, les dije que esta noche son VIP. Vengan conmigo". 


    Sin tocarlas, las llevo al frente de la línea. Asiento con la cabeza a “Basura”, le doy mi señal para un viaje más largo y lento y él se ríe. 


    La morena se sube al auto y Valentina se mueve para seguirla, pero yo la tomo de la mano y la sostengo. La pelirroja no se dio cuenta de mi movimiento, o no le importó y se subió al siguiente. “Basura” golpea la puerta y la cierra con seguro, y luego mueve la rueda hasta que el siguiente está en su lugar. 


    Valentina se sube y se da la vuelta para mirar hacia atrás. Me subo a su lado y cierro la cápsula, y “Basura” la mueve rápidamente. 


    El espacio es estrecho, y los lados de nuestro cuerpo se tocan, desde los tobillos hasta los hombros. Trata de separar los pies para minimizar nuestro contacto físico, pero no hay ningún lugar para ponerlos lejos de los míos. 


    "¿Cuál es el problema? ¿Por qué sigues acercándote a mí?", pregunta ella. 


    "Porque eres la chica más linda que he visto en todo el país". 


    "¿Pero no en todo el mundo?". 


    "Estoy seguro de que el mundo entero también, pero no vamos a todas partes". 


    


    


    


  



  
    Cap. 4 - Mi corazón comienza a palpitar intensamente


    (VALENTINA) 


    "Oh, ¿adónde vas?", pregunto, manteniendo una conversación cortés. 


    La atracción se mueve de nuevo. Todavía está cargando nuevos pasajeros, así que solo recorremos una distancia corta por el lado de la pista. Nuestra cápsula se balancea de un lado a otro cuando nos detenemos, y yo me sujeto de las barras acolchonadas que están frente a mí. “Metal ardiente” ni siquiera parece saber que estamos moviéndonos. 


    ¿Por qué sigue hablando conmigo? Este, por alguna razón, es el tercer viaje que hago con él esta noche. 


    No tiene sentido negar que mi piel siente cosquillas en todas las partes donde su cuerpo roza el mío. Este espacio es estrecho, y yo estoy atrapada entre “Metal ardiente” y el metal. 


    "Vamos por todas partes. Como somos una feria pequeña, tomamos una ruta diferente cada año". Puedo sentir sus ojos en mí mientras habla, pero mantengo mi mirada en el Gravitador que está justo delante de nosotros. 


    "Hugh, interesante. ¿Llevas mucho tiempo en la feria?". 


    "Diez años". 


    Mis ojos se abren de par en par, y giro la cabeza para mirarlo. Nuestros ojos se conectan y un torrente de algo extraño se mueve a través de mí. ¿Qué fue eso? 


    "Guau, eso es mucho tiempo", digo, manteniendo el contacto visual. Incluso en la oscuridad, el azul de sus irises es brillante. 


    Nuestra cápsula se mueve y se detiene de nuevo mientras sube más gente. 


    "Es todo lo que sé hacer". 


    "Entonces, ¿qué te hizo unirte? ¿No pudiste encontrar un circo para huir y unirte?". 


    "Algo así", dice sonriendo. 


    La sonrisa transforma una vez más su rostro en una belleza absoluta, y mi corazón se agita y tengo que mirar hacia otro lado. 


    Nadie en El Faro se ve la mitad de bien que él. O incluso una cuarta parte. Incluso Vicente, el rompecorazones de nuestra escuela secundaria, es una mancha en un zapato comparado con “Metal ardiente”. 


    "¿Algo así? ¿Como si estuviera sentado en un auto de feria con un exconvicto?". 


    Nuestra cápsula se mueve y se detiene la atracción para cargar otro par de pasajeros. 


    "¿Sabes? El código de los feriantes dice que no se le pregunta a una persona sobre su pasado. No es asunto de nadie". 


    "¿Código de feriantes?", digo riendo. "¿Tengo que seguir tu código cuando no soy una feriante?". 


    "‘Rubia linda’, eres tan bonita que puedes escribir tu propio código". 


    "¿Entonces vas a decírmelo?".


    "¿Decirte qué?". 


    "¿Por qué te uniste?". 


    "Me uní para poder viajar a esta ciudad y conocerte". 


    Me eché a reír a carcajadas. "¿Para conocerme? Te uniste hace una década". 


    "Tardé tanto en encontrarte, pero nunca dejé de buscarte. Sabía que te encontraría". 


    "¿Usas esa frase con todas las chicas?". 


    El viaje se acelera de nuevo, pero esta vez no se detiene. El ruido de los chirridos y gemidos de las cápsulas mientras aceleramos es aún más fuerte que el de la música. 


    Nuestra cápsula se balancea más y más cada segundo. Un segundo es como si estuviera tumbada de espaldas, y al siguiente estoy mirando hacia el suelo y agarrando las barras para evitar caerme de bruces. “Metal ardiente” todavía no ha tomado las barras, y se sienta como si estuviera en una silla en la mesa de un comedor. 


    Pero es una posición estúpida, y no puedo dejar de reírme. 


    Estamos en el punto más alto, y nuestra cápsula se pone al revés, lo que me hace chillar. Por reflejo, agarro el muslo de “Metal ardiente”. La dureza del músculo que hay debajo de sus vaqueros atrae mi atención.


    Pone su mano sobre la mía y dice: "No te preocupes, no dejaré que te rompas la cara". 


    Quiero preguntar si hay mucha gente que se rompe la cara, pero estoy sin aliento por haber sido golpeada. Al menos, creo que por eso estoy sin aliento. También podría ser por estar encerrada en un espacio diminuto con un tipo muy sexy. Que Incluso tiene un tatuaje en el cuello. 


    Por la razón que sea, la emoción, los halagos, la forma en que me hace estremecer, no quito mi mano de su pierna, y la mantengo allí el resto del viaje. No es porque su mano siga encima de la mía irradiando calor hacia mí, es porque quiero dejarla donde está.


    Llegamos al fondo de nuevo, y “Metal ardiente” mueve su mano desde la mía hasta mi muslo desnudo. Me río del movimiento, cuando su caricia me llama inmediatamente la atención. Los hormigueos se extienden desde mi mano y se acumulan entre mis piernas. Está mal, pero no hago nada para quitarla. 


    Después de unas cuantas rotaciones más, el viaje se ralentiza y se detiene para dejar a los pasajeros. Debería quitarle la mano del muslo a “Metal ardiente”. Realmente debería. Pero no lo hago. Tampoco hace ningún movimiento para quitarme la mano del muslo. 


    Seguimos charlando mientras esperamos nuestro turno. Es fácil hablar con él, y nos reímos y bromeamos. Todavía me gustaría que me dijera por qué se unió. Me intriga. 


    "¿Qué hace que alguien abandone la sociedad y lleve un estilo de vida completamente diferente?", pregunto. Casi me avergüenza mi pregunta. 


    "Mira lo mucho que estoy divirtiéndome. Cada día es divertido. La vida es una fiesta. ¿No puedes entender eso?". 


    "Supongo. Pero, no lo sé. ¿Qué hay de la vida real?". 


    "¿La vida real? ¿Te refieres a vivir como si corrieras en una rueda de hámster para pagar las cuentas? Gracias, pero no". 


    "¿Así que nunca lo dejarás?". 


    "De ninguna manera. Es lo que soy". 


    Luisa e Isabella abren su cápsula y salen. Somos los siguientes. 


    “Metal ardiente” me mira y me dice: "Siempre tenemos una fiesta después del cierre de la feria. Ven y únete a nosotros. Son solo unas cervezas y un buen momento". 


    "¿Cerveza? No tengo edad para beber". 


    Se ríe diciendo: "Eso no importa una mierda". 


    "Gracias, lo pensaré", digo por cortesía. “Metal ardiente” puede ser hermoso, encantador y divertido, pero es un feriante. 


    "Hablo en serio, ‘Rubia linda’. Ven a buscarme". 


    Nuestra cápsula se abre y yo salgo y camino para unirme a Luisa e Isabella. 


    "Disfruta de la feria", me grita “Metal ardiente”. 


    Lo miro y me río. ¿Cuántas veces ha dicho eso esta noche? 


    "¿De qué iba eso?", pregunta Luisa, con sus labios gruñendo. El viaje en esta atracción la ha dejado con el pelo revuelto por primera vez esta noche. 


    "‘Metal ardiente’ vino conmigo para que no tuviera que ir sola". 


    "¿Qué le pasa a ese tipo?". 


    No lo sé, Luisa. Quieres decir, ¿qué le pasa a él porque está coqueteando conmigo y no contigo? A quién le importa, es un feriante. 


    "Solo está bromeando y divirtiéndose", le digo. 


    "Además, ¿a quién no le importaría estar atrapado en un auto de feria con alguien tan sexy como él?", dice Isabella. 


    "Exactamente", digo y me río. 


    Isabella también se ríe, y yo engancho mi brazo al suyo. 


    "Como sea, tienes suerte de que no te manoseara", dice Luisa. 


    "Fue un perfecto caballero", le dije. Después de todo, yo lo toqué primero. 


    "Un caballero con un tatuaje en el cuello", dice Luisa, con sus manos temblando en desaprobación. 


    "Relájate", le digo. 


    "Ten cuidado, está estafándote por alguna razón. Probablemente se dio cuenta de tu vestido de colores y va a tratar de sacarte algo de dinero", dice Luisa mientras caminamos hacia la trepadora. 


    "Como si tuviera idea de lo que son los tipos de vestidos, Luisa", dice Isabella. 


    "Gracias, Isabella", le dije. 


    "Como si el tipo supiera lo que son los vestidos de colores. Está estafándote para que te metas en sus pantalones", dice Isabella y se ríe.


    "Bueno, dijo que había otra razón por la que se llama “Metal ardiente”", le dije. 


    "Solo ten cuidado. Tu padre va a volverse loco, ya que todos en el pueblo han visto a ‘Metal ardiente’ contigo", dice Luisa. 


    "Sí, va a volverse loco cuando se entere". Porque siempre se vuelve loco. Aun así, tengo un peso en el pecho, sabiendo el sermón que viene. 


    Cuando salimos, nuestras mejillas se ruborizan por reír tanto. Las atracciones que nos gustan a las tres son siempre las más divertidas. 


    “Metal ardiente” está en la salida, con una barra de algodón de azúcar. 


    "Oye, ‘Rubia linda’, ¿te gusta el algodón de azúcar?", me pregunta, poniéndome el palo en la mano.


    


    


    

  


  
    Cap. 5 - Un truco bajo la manga


     


    (“Metal ardiente”) 


    "Gracias, pero podemos comprar los nuestros", dice la morena. 


    "Vamos, tómalo. De lo contrario tendré que tirarlo a la basura", digo, empujando el palo contra la mano de Valentina. 


    Me mira, sonríe y lo toma. 


    "Siempre me ha encantado la forma en que el algodón de azúcar se disuelve en mi lengua", dice Valentina. 


    Se me ocurre otra cosa que me gustaría ponerle en la lengua. 


    "¿Estás disfrutando de la feria?". 


    Valentina empieza a reírse, y no sé por qué. ¿Se está riendo de mí o conmigo? 


    "¿De qué te ríes?", pregunto. 


    "Sigues diciéndome que disfrute de la feria". 


    "Bueno, esa vez te pregunté si la disfrutabas". 


    "Lo mismo pensé", dice ella, sigue riéndose. 


    "¿Y tú también?". 


    "Sí, es muy divertido, como todos los años". 


    "Esperaba que este año fuera aún más divertido para ti". 


    Ella se encoge de hombros, "Tal vez un poquito". 


    "¿Solo un poquito?", le digo, mostrando mi mejor sonrisa para llevarla a la cama. 


    "¿Por qué no nos dejas en paz?", dice la morena. 


    "¿Y por qué no nos dejas divertirnos un poco? De eso se trata todo esto. No hace falta que te pongas insolente". 


    "No te preocupes por Luisa. Está celosa de que no le des el algodón de azúcar". 


    Me vuelvo hacia la morena y le digo: "Luisa, ¿eh? Tú también eres hermosa". Me detengo y le digo a la pelirroja: "Tú también, pelirroja. ¿Qué te parece si llevo a tres hermosas damas a buscar pasteles de frutas?". 


    "Dios mío, los pasteles de frutas son lo mejor", dice la pelirroja. 


    "No, gracias", dice Luisa. 


    Asiento y sonrío a la pelirroja, y me vuelvo hacia Valentina y le digo: "¿Qué hay de ti, ‘Rubia linda’? Tú eres la que se adueñó de mi corazón. ¿Quieres tortas de frutas o no?". 


    Ella lo piensa. Sus ojos revolotean entre sus dos amigas. Capto sus ojos azules y los sostengo, para convencerla. 


    "Muy bien, pasteles de frutas", dice, y se mete un pedazo de algodón de azúcar en la boca. 


    "Impresionante", digo yo, y me preparo para llevarlas a las tres a la carpa de las tortas de frutas. 


    Oí a Luisa decirle a Valentina: "Tu papá va a volverse loco cuando se entere". 


    Maldita sea.  No hay nada mejor que corromper a las chicas buenas. Desde el momento en que la vi, me di cuenta de que estaba lista para el sexo. ¿Quién más viene a la feria con un vestido tan elegante como ese? No es que esté quejándome. Está muy buena. Jodidamente sexy. No puedo esperar hasta que se lo arranque y pruebe su vagina. 


    Tenemos que caminar por la mitad de la vía para llegar a la carpa de las tortas de frutas. Mucha gente del pueblo está mirándome. Sin duda, me pregunto qué hago con tres de las mejores jovencitas de la ciudad. Todos los feriantes estarían celosos si supieran que es así en todos los pueblos a los que voy. 


    "No mires ahora, es Félix", dice Luisa. 


    "¿Quién es ese?", pregunto. 


    "El imbécil con el que salía", dice la pelirroja. 


    "Así es", digo yo, volviéndome para mirarla. Las mejillas de Valentina se enrojecen y me río. 


    "Está ganando en ese juego. Mira, tiene un tigre enorme y lo está cambiando para ganar un delfín gigante". Es el lanzamiento de la canasta, todo lo que tienes que hacer es meter la pelota en la canasta de melocotón. Su exnovio parece estar arrasando. 


    "¿Tu ex, dices?". Empiezo a caminar hasta la cabina. Es hora de divertirse un poco. 


    "Hola", dije. "Ese tipo hizo trampa. Lo vi desde aquí". Fernanda va a quererme por esto. Es bueno para su cartera cuando se ganan los grandes premios, ya que se le paga a comisión. 


    "¿Es eso cierto?", dice Fernanda. 


    "Sí, hizo girar la pelota". Es la excusa más vieja del libro. 


    "Lo siento, señor. No le dé vueltas a la pelota". 


    "¿Qué carajo es eso? Esa no es una regla". 


    "Sí, lo es", dice Fernanda. 


    Si alguien puede manejarse en una situación como esta, es Fernanda. No necesita mi ayuda para nada. 


    "¿Ya puedes oler los pasteles de frutas?", le digo a Valentina, volviendo a las tres chicas. 


    "No puedo creer que hayas hecho eso". 


    "¿Por qué? Tu amiga dijo que era un imbécil". 


    Pasamos el dardo del globo y disparamos a la estrella. La mitad del camino está ocupada. Cuando hay tanto trabajo los sábados por la noche, suele significar que hay pocas cosas más que hacer en la ciudad. 


    Un poco más abajo a la mitad del camino, veo a un chico en el juego de basquetbol. Tal vez tenga cinco, seis años, no sé. Su edad no importa, es un niño. Pero está sosteniendo una pelota de baloncesto y apuntándole con una gran sonrisa en la cara. 


    La cuarta mejor cosa de ser un feriante es ver las sonrisas en las caras de los niños. Somos su país de las maravillas, y cada fin de semana puedo llevar la Navidad a los niños de todos los pueblos pequeños de esta zona. Soy el maldito Santa Claus. 


    A medida que nos acercamos, me doy cuenta de que el chico tiene un brazo roto. Luis está trabajando en la cabina. Doy tres grandes pasos para llegar a la cabina y asentir con la cabeza a Luis. 


    Él me da una pelota y yo me paro al lado del niño. 


    "Oye, amigo," le digo al niño. "¿Qué te parece si usamos esta oportunidad juntos? Si uno de nosotros lo consigue, ganas un canguro". 


    El niño sonríe con fuerza y sus ojos brillan de emoción. Mira a sus padres, y ellos le dan su aprobación. 


    "¿Listo?", le digo, sosteniendo mi pelota. 


    "¡Sí!", grita, sosteniendo la pelota con fuerza por encima de la cabeza. 


    "Listo", digo, apuntando. 


    Se queda inmóvil, esperando mi próxima palabra. 


    "¡Lánzala!", le digo y suelto mi pelota. 


    Puse un arco duro en mi pelota, y pasa a través del aro con un giro. A pesar de que el aro es ovalado y la pelota está sobre inflada, puedo meterla cada vez. Así es como juego. 


    La pelota del niño sube por el aire y casi llega al borde del aro. 


    "¡Choca esos cinco, amigo, lo logramos! ¡Ganamos!", le digo, y me agacho para chocar mi mano contra él. 


    "¡Sí!". 


    Luis le pasa el canguro de peluche. El chico tiene la sonrisa más grande que nunca, incluso más grande que antes. Me chocó los cinco. 


    "¡Diviértete en la feria!", le digo, y se le eriza la piel. 


    Valentina y sus amigas se detuvieron a esperarme, viéndolo todo. No siento la necesidad de decir nada. Todavía estoy muy entusiasmado de hacer tan feliz a ese chico. El olor de los pasteles de frutas me llama, y sigo caminando hasta la carpa para buscarlos. 


    Creen que no puedo oírlas, pero aprendes a tener oídos grandes en este negocio. 


    "Solo lo hizo para impresionarte", dice Luisa. 


    "Y qué. ¿Crees que me importa?", dice Valentina. 


    "Si no lo hicieras, le quitarías los ojos de encima", dice Luisa. 


    "Es un gran trasero, y no hay nada malo en disfrutar de la vista", dice Valentina. 


    Por eso uso jeans ajustados, señoritas. 


    Llegamos a los pasteles de frutas, y tomo tres de la parte trasera del mostrador para ellas. “Don Khan” me patearía el culo si lo descubriera, así que no me arriesgo a comprar los mejores ingredientes. Van a tener que conformarse con pasteles que tienen un poco de azúcar encima. 


    Hablando del diablo, veo el estúpido sombrero rojo de “Don Khan” bajando por la mitad del camino. Es hora de ponerme a trabajar antes de que me rompa las bolas por holgazanear. 


    "Lo siento, señoritas, tengo que volver a las atracciones". 


    "No es necesario disculparse", dice Luisa. Es una perra. 


    "Así que, ‘Rubia linda’, recuerda lo que dije antes, ven a buscarme". 


    Un lado de su boca se levanta con una media sonrisa y dice: "Gracias, pero tengo que ir a casa". 


    


    


    

  


  
    Cap. 6 - Años perdidos


    (VALENTINA) 


    Cuando llegamos a mi casa, abro la puerta del sedán de Luisa y empiezo a salir. 


    "¿Em?", dice Luisa tímidamente. 


    "¿Sí?". 


    "Prométeme que no aceptarás la invitación que te hizo ‘Metal ardiente’”. 


    "¿Por qué haría eso? Es un feriante. Con un tatuaje en el cuello. Por favor, tengo estándares". 


    "Era solo la forma en que lo mirabas, eso es todo", dice Luisa. 


    "No hay nada malo en mirar un cuerpo sexy", dice Isabella. 


    "Exactamente", digo, riendo. "Mira, pero no toques". 


    "Y no dejes que te toque", añade Luisa, riéndose finalmente. 


    "Nos vemos", le digo, y cierro la puerta de su auto. 


    Mientras camino hacia la puerta principal, miro la casa. Me pregunto si volveré a vivir en una casa tan grande después de mudarme. Nunca ganaré la cantidad de dinero que necesito si solo soy la asistente de gerente de la oficina de mi padre. A diferencia de mis hermanos. Ellos fácilmente podrán comprar casas de seis habitaciones con piscina una vez que tengan varios concesionarios propios. Ser una chica apesta. ¿Por qué no debería recibir lo mismo que ellos? 


    Voy a la cocina y me traigo una lata de refresco. La destapo, me tumbo en el sofá y enciendo la tele. 


    A las once en punto, mi teléfono suena. La foto de mi madre aparece en la pantalla y me sorprendo. Tengo veinte años, y ella está controlándome. ¿Qué posibilidades hay de que haya llamado a Alex para ver cómo está? Aún no está en casa, pero la verdad es que nunca está en casa a las once. 


    "Hola, mamá". Mi mandíbula está tensa por la situación. 


    "Hola, cariño, solo llamaba para asegurarme de que todo está bien". 


    "Por supuesto que lo está. ¿Por qué no iba a estarlo?". 


    "Bueno, ya sabes, solo para asegurarme". 


    "¿Has hablado con Alex?". 


    Hay silencio por un momento antes de que ella diga: "No. ¿Por qué haría eso?". 


    "Tal vez porque es más joven que yo". 


    "Bueno, él sabe cómo cuidar de sí mismo". 


    "¿Y yo no?". 


    Su suspiro estalla a través del teléfono. Hay un crujido. Debe estar cubriendo el micrófono para que no pueda oír lo que le dice a mi padre. 


    "Cariño", mi padre toma el teléfono. "Recuerda, no hagas nada estúpido". 


    ¿De dónde viene esto? ¿Alguien les ha mandado un mensaje sobre el hecho de que su hija estuvo hablando con un feriante esta noche? Odio ser de un pueblo pequeño. ¿Cuán estúpida creen que soy? ¿Por qué no confían en mí? 


    Mis entrañas están tan hinchadas de rabia que lanzo mi lata de refresco vacía por toda la habitación. Algunas gotas salen volando. Y qué mierda importa. 


    "¿Y por qué haría eso, papá?". 


    "Valentina, tienes que recordar lo que significa mi reputación en esta ciudad. No hagas nada que ponga en riesgo mi reputación". 


    ¿En serio? No, porque te quiero y no quiero que te hagan daño. Todo lo que importa es tu reputación. 


    "No te preocupes, papá, sé lo importante que es tu reputación". Es incluso más importante que yo. 


    "Bien, porque si haces algo estúpido, yo soy el que paga el precio". 


    ¿Qué significa eso? 


    "Buenas noches", digo y termino la llamada. Por una vez en mi vida, quiero hacer algo estúpido. He sido buena y me he portado bien durante toda mi adolescencia, y ahora, como veinteañera, sigo siendo tratada como una niña. Quiero cambiar eso pronto.


    Ahora entiendo que esa es la principal razón por la que los adolescentes se rebelan. Para que sus padres entiendan que ya no son niños pequeños. De alguna manera, parece que nunca le di a mis padres ese mensaje. Tal vez ahora es el momento de hacerlo, sin importar lo que le haga a la preciosa reputación de mi padre. Si tanto importa, debería ir a vivir a una gran ciudad, donde no todas las personas que viven allí saben cada pequeña cosa que él o su hija hacen. 


    ¿Papá, sabes una cosa? Al carajo con esta mierda. Ya está, lo he dicho. Y si se lo juro, sabe que es un gran problema. Como si fuese un asunto muy, muy importante. 


    Pero ya he tenido suficiente de que me traten como a una niña. Soy una adulta. 


    Y por primera vez en mi vida, voy a demostrar que soy una persona madura. 


    Tomo las llaves de mi Toyota Corolla y salgo por la puerta. Mi papá es dueño de los concesionarios de Toyota y GM, y me dio el auto como regalo de graduación de la escuela secundaria. 


    Cuando arranco el automóvil, se me ocurre otra cosa. Tengo 20 años y conduzco un Corolla. Es como si fuese de mediana edad o algo así. Es todo tan aburrido. Mi vida es tan estéril. 


    Toda mi vida está decidida por ellos, incluso antes de que la viva. 


    Solo se tarda unos minutos en volver al parque donde se celebra la feria. Nuestro pueblo es tan pequeño que solo está a dos minutos en auto. 


    La feria cerró a las once, es decir, hace diez minutos. Estaciono mi Corolla justo enfrente de la puerta y salgo. 


    La taquilla está cerrada. Toda la gente de la Asociación de Grandes Empresarios se ha ido a casa, lo cual es un alivio. 


    Han puesto una valla metálica temporal alrededor de la feria, y ahora está cerrada con llave. Todavía hay muchos feriantes dentro. Supongo que tienen que contar y cerrar sus cabinas o lo que sea. 


    No estoy segura de qué hacer, pero la rabia dentro de mí sigue siendo tan grande como cuando colgué el teléfono. Camino a lo largo de la valla, en la dirección de los paseos. 


    Es curioso ver la feria así, sin gente, pero con todas las luces encendidas y los trabajadores. Es casi espeluznante. 


    Camino hasta que veo “El remolino”, y veo a un feriante mirándome. 


    "Oye, ‘Metal ardiente’, tienes visita", grita el hombre. 


    Mi corazón se apresura esperando escuchar sus palabras. ¿De verdad voy a hacer esto? ¿Salir con algún feriante? No puedo olvidar lo de la reputación de mi padre. 


    Ese pensamiento lo aclara todo. Me engancho con los dedos a la valla y espero. Esa valla me hace parecer alta. Mi corazón aún late contra mi pecho con fuerza. 


    "Oye, ‘Rubia linda’, sabía que vendrías", dice “Metal ardiente”, corriendo hacia la valla. Su increíble sonrisa me tranquiliza y hace que mi corazón lata más rápido. Cuando nuestros ojos azules se conectan, siento la misma emoción desconocida que tuve antes. No sé lo que es, ¿tal vez excitación? 


    "¿Llego demasiado tarde para la fiesta?". Hago un gesto a la valla. 


    "No, yo diría que llegas justo a tiempo. Ven por aquí", dice, señalando en la dirección opuesta a la de la entrada. 


    Caminamos a lo largo de la valla, “Metal ardiente” por dentro y yo por fuera. Nuestro ritmo es lento, fijado por mí. Estoy haciendo esto. ¿Estoy haciendo esto? Sí, es un feriante, pero ¿qué mejor manera de enviar un mensaje a mis padres?


    ¿Qué mensaje más fuerte puedes enviar que perder la virginidad con un feriante? Es el tipo más sexy que ha pisado esta ciudad. Incluso con el tatuaje en el cuello, por no mencionar todos esos otros tatuajes en el brazo. Y los tatuajes en sus ardientes pectorales. Mis padres ya no podrán negarlo. Soy una adulta. 


    “Metal ardiente” pasa su dedo por las barras metálicas de la valla, y yo camino con las manos cruzadas delante de mí. Él está mirándome, y yo estoy mirando mis pies. 


    Puede que esta noche haya hecho suficiente calor para este vestido, pero ahora hace frío y me arrepiento de no haberme puesto los vaqueros y la blusa. 


    "¿Cuánto tiempo más tienes que trabajar?", pregunto. 


    "Ahora que estás aquí, ya terminé". 


    "Parece que tienes un horario de trabajo flexible". 


    "Eso es porque soy capataz". 


    "Oh. ¿Y eso te permite trabajar medio tiempo?". 


    "Sí, cuando ‘Don Khan’ no está rompiéndome el culo". Lo miro, con las cejas entrelazadas. Me mira directamente a los ojos y sostiene la mirada. Casi olvido poner el pie delante de mí y seguir caminando. 


    Me contengo bajo la intensidad de su mirada y digo: "¿’Don Khan’?". 


    "El dueño", dice “Metal ardiente”. Su sonrisa se extiende hasta lo imposible. ¿Cómo puede un feriante ser tan guapo? 


    Es hermoso. Es como si estuviera observando las estrellas al mirarme.


    


    


    

  


  
    Cap. 7 - Miradas que atrapan


    (“Metal ardiente”) 


    Valentina y yo nos quedamos quietos, mirándonos a través de la valla. ¿Cuán larga es esta valla? Si no estuviese entre nosotros ahora, la tiraría hacia mí y la tendría en mis brazos. 


    Me adelanto y pongo mis manos por encima de mi cabeza. Sujetándome fuerte, me levanto, me agarro del dedo pulgar del pie derecho y me las arreglo para poner una pierna sobre la parte superior con un movimiento suave. 


    Cuando caigo al suelo, a su lado, los ojos de Valentina casi se le salen de la cabeza. 


    "Esa valla estaba separándome de ti", le digo. 


    Valentina estalla en risa, relajando sus brazos cruzados a los lados. 


    Cuando la feria tenía su rueda llena y haciendo ruido, no me di cuenta de lo increíble que sonaba su risa. Ahora que está todo en silencio, quiero oírla más. Dejar que llene el silencio que nos rodea. 


    "Eres como un mono que acaba de escapar del zoológico", dice. 


    "A veces siento como si viviera en un zoológico". 


    "Vives en una feria, ¿no es lo mismo?". 


    "Sí. Lo es". Tomo su mano y la extiendo a lo largo de la valla. 


    Estamos casi corriendo cuando llegamos a la entrada de la feria. Valentina se detiene cuando la ve, sus pies se atascan en el cemento. La sonrisa se ha ido, y su cara está tan congelada como sus pies. 


    Probablemente nunca ha visto algo así antes. Pero son solo un montón de remolques y unas pocas tiendas en un campo. Y algunas personas bebiendo y fumando hierba. 


    Mierda, ella es tan inocente como parece. 


    "¿Te apetece dar una vuelta en la rueda? Solo nosotros dos", le digo, poniendo mi brazo alrededor de su espalda para que aparte la vista del campamento. No quiero que se asuste. 


    "Suena divertido. ¿Todavía está encendida?". 


    "¿Sigue? Oh, sí, tengo la llave". 


    Me mira y sonríe. "Sube tú primero, y yo llegaré hasta allí". 


    "¿Llegarás?".


    "No te preocupes, iré contigo". 


    La conduzco hasta el auto que está más bajo y cierro la puerta. 


    "Buen viaje", le digo, inclinándome y haciendo una reverencia como un mago. 


    "¿Qué pasó con lo de disfrutar la feria contigo?". 


    "No te preocupes, ‘Rubia linda’”. 


    Dando tres grandes zancadas, llego al panel de control y enciendo la rueda, pero dejo las luces apagadas. No quiero atraer la atención de nadie. Cuando el auto de Valentina se acerca a lo más alto de la rueda, lo apago. 


    Maldición, ojalá tuviera un par de cervezas aquí. En vez de eso, tomo el abrigo extra que guardamos junto a los controles y me lo ato alrededor de la cintura. 


    Sujetándome fuertemente, empiezo a subir por la rueda. Cuando llego a la cima, me doy cuenta de que Valentina ha estado observándome escalar. 


    "¿Cuánto tiempo te llevó aprender a hacer eso?", me pregunta cuándo me subo al auto. 


    "No tanto como me tomó correr a lo largo de la pared del Gravitador", digo yo, sujetándome de los metales.


    "¡Cállate! Subes mientras se mueve”. 


    "Por supuesto, mientras se mueve. ¿De qué otra manera podría correr a lo largo de una pared? Puedo bailar y hacer otros trucos en él también".


    "Tendría que verlo antes de creerlo". 


    "Tal vez más tarde, ya veremos. ¿Tienes frío? Te traje un abrigo, pero tal vez apesta". Me quito el abrigo de la cintura y se lo paso. 


    "Gracias". Lo toma y, con las yemas de los dedos, lo coloca sobre sus piernas desnudas. Maldición, estaba disfrutando viéndolas. Son muy largas, y no puedo esperar a que me las ponga en la cintura. 


    Me siento a su lado y apoyo los pies en el asiento frente a nosotros. La aprieto contra mí y mi brazo se desliza alrededor de su cintura. Valentina está tensa, con los brazos cruzados sobre el pecho. ¿Tiene miedo o frío? 


    "¿Todo bien?". La acerco más contra mí. 


    "Sí, claro". 


    "Solo quiero asegurarme de que estás divirtiéndote". 


    "Sí, es agradable aquí arriba cuando hay un silencio como este. Incluso puedo ver mi casa desde aquí". 


    "Oh, ¿sí? ¿Dónde?". 


    "Es esa, la que tiene las luces azules". Señala donde están las casas ricas. No puedo decir que me sorprenda. Habla como una persona rica. 


    "Tienes una casa muy bonita". 


    "Mis padres la tienen. Todavía vivo con ellos”. 


    "Podríamos ver las estrellas si el techo de la cápsula nos lo permitiera", digo yo. 


    "Eso estaría bien. Podríamos recostarnos y mirarlas, en nuestro pequeño lugar, lejos de los demás". 


    "El mejor lugar que he visto en mi vida fue en la ciudad de la costa. Había tantas estrellas que el cielo parecía blanco". 


    "Eso suena increíble. Me encantaría ver algo así". 


    "¿Tus padres no te llevan a viajes elegantes o algo así?". 


    "Cuando era más joven me llevaron a París y Nueva York, y con frecuencia fuimos a Orlando. No hay ningún sitio donde puedan verse muchas estrellas. Pero tan pronto como mis hermanos y yo tuvimos la edad suficiente para salir de casa, ellos empezaron a ir de vacaciones solos. Ahora lo hacen todo ellos solos". 


    "Qué mierda. Deberían usar su dinero para mostrarte el mundo entero". 


    "Debes haber estado por todas partes". 


    "Trece países hasta ahora. Vamos a diferentes lugares cada año, dependiendo de dónde ‘Don Khan’ nos consiga un lugar". 


    "¿Así que vives en una feria todo el año?". 


    "No, vivo en un remolque". 


    "Suena como algo pequeño". 


    "Tengo una cama y una ducha, es todo lo que necesito". Ella está temblando. "¿Todavía tienes frío?". 


    "Estoy congelada". 


    Valentina se inclina hacia mí. Está temblando, pero aún no sé si tiene frío o está asustada. 


    La pongo en mi regazo y la envuelvo con mis brazos. El olor de Valentina llena mi nariz cuando pongo mi cabeza contra la de ella. Huele mejor que un pastel de frutas. Huele a rosas. 


    "Mis padres se volverían locos si supieran dónde estoy ahora mismo". Claro que sí, todos los padres se vuelven locos cuando descubren que su hija está con un feriante. 


    "¿Qué hay de ti? ¿Estás volviéndote loca?". Quiero que se relaje y deje de temblar. 


    Valentina me mira, sus ojos se mueven por toda mi cara antes de detenerse en mi cuello. 


    "Esto no es algo que hago todos los días", dice mientras sus ojos siguen pegados a mi cuello. 


    "Mientras te diviertas y la pases bien, ¿a quién le importa si lo haces todos los días o no? Eso no importa. Odio que mis días sean iguales. Por eso me encanta estar en la feria". 


    "No me vas a decir por qué te uniste a la feria, ¿verdad?". 


    "No". Y tampoco me disculpo por ello. 


    Valentina todavía no ha movido los ojos de mi cuello. Está mirando el tatuaje que sube por el lado derecho. 


    "¿Tienes alguna pregunta en mente?". 


    "¿Qué te motivó a hacerte un tatuaje en el cuello?". 


    Me encogí de hombros. "Por la misma razón por la que me hice todos mis otros tatuajes". 


    Pasa sus dedos sobre los tatuajes de mis brazos y dice: "Tienes muchos". 


    "Tengo mucho más que los que puedes ver ahora mismo". 


    "¿También tienes las piernas cubiertas de ellos?". 


    "Sí, tengo mucho en mis piernas". No creo que Valentina esté lista para saber en qué otras partes de mi cuerpo tengo más. Dejaré que lo descubra por sí misma más tarde. "¿Qué hay de ti, tienes alguno?". 


    "Por Dios, no, mi familia enloquecería. Pero siempre he querido una pequeña rosa en mi cadera". 


    "Entonces hazte uno. ¿Cómo lo sabrían? Solo háztelo donde pueda cubrirlo tu ropa interior". 


    "No lo entiendes, este es un pueblo pequeño. Si una persona se entera, todos lo sabrán. Y entonces mis padres se volverían locos". 


    "Pensé que habías dicho que tenías 20 años". 


    "Los tengo". 


    "¿A quién le importa si tus padres se vuelven locos?". 


    Le hablo como lo que soy: un rebelde. 


    


    


    

  


  
    Cap. 8 - Un alma rebelde, sin reglas, sin compromisos


    (VALENTINA) 


    Sí, por eso estoy aquí esta noche. Esto es una declaración. Mis padres necesitan saber que soy una adulta. Tal vez debería hacerme ese tatuaje. 


    "¿Tus padres se volvieron locos cuando te hiciste los tatuajes?". 


    "No tengo padres". 


    Eso es horrible, me pregunto cómo murieron. Ahora me siento mal. 


    "Lo siento", dije. Me pregunto si por eso se unió a la feria. Debe ser así. 


    "No hay nada que lamentar. Mi familia está en el campamento ahora mismo". 


    "¿Tus padres también están en la feria?". 


    "No, pero mi familia sí". 


    "Deben ser muy unidos, viviendo y trabajando juntos todo el tiempo". 


    "Una de las mejores cosas de este trabajo, cuando no quiero romperles la cara". 


    "¿Qué ha sido lo mejor de ser un feriante?". 


    "Conocerte". 


    Pongo los ojos en la línea de su sonrisa y digo: "Aparte de mí". 


    "Ver las miradas en las caras de los niños. Como el chico de esta noche en el juego de basquetbol". Encojo mis hombros y suspiro. 


    "Luisa dice que solo lo hacías para impresionarme". 


    "Que se joda. A veces me harto de que los pueblerinos me juzguen por sus opiniones sobre mi trabajo. Me encanta poner una sonrisa en la cara de un niño". Se detiene. "Para impresionarte, dejé en ridículo a tu exnovio por su orgullo". 


    "¿Félix no rompió las reglas?". 


    "Rompió la regla de ser un imbécil". 


    "Sí, pero esa no es una regla del juego". 


    "Claro que sí, es la única regla del juego". 


    "¿Así que solo lo hiciste para impresionarme?". 


    "Eso y mostrarte mis abdominales". 


    "Me impresionaron tus abdominales", dije, deslizando mis manos bajo su camisa. Rayos, es cálido, y está esculpido. Oh, tan cálido. Deslizo tanto mis brazos bajo su camisa como puedo, para tratar de aliviar mi piel helada. 


    Hablamos durante mucho tiempo, aunque no he conseguido averiguar su nombre real, ni por qué se unió a la feria. 


    Ya debe ser más de la una. Todas las casas están a oscuras, y la única luz encendida en la ciudad es el cartel del restaurant de comida china. Aunque la fiesta en el campamento suena como si todavía estuviera en pleno apogeo. 


    Mis brazos están helados, y de vez en cuando los meto más profundamente en su camisa. Envuelve cada vez más su cuerpo alrededor del mío, dándome todo el calor que puede. Se siente bien. Se siente muy bien. Tengo miedo de quejarme del frío porque no quiero volver a la realidad del suelo. 


    La fiesta de la que habló no era exactamente el tipo de lugar en el que me sentiría cómoda. Soy mucho más feliz aquí arriba con “Metal ardiente”. Incluso si es como estar en un frigorífico. 


    “‘Rubia linda’, no eres como cualquier otra chica que haya conocido". 


    Lo miro, tratando de no sonreír. "Apuesto a que dices eso en cada ciudad". 


    La cara de “Metal ardiente” es seria, e incluso en la oscuridad de la noche, puedo ver la honestidad en sus ojos. Pasa sus dedos por mi mejilla, y el peso de su tacto me obliga a cerrar los ojos. 


    Sus dedos se mueven hacia mis labios y un agudo y corto gemido sale de mi garganta. Estoy temblando de nuevo, esta vez por su caricia y no por el frío. 


    Mis ojos permanecen cerrados. Un momento después, su mano inclina mi cabeza y sus labios están sobre los míos. Son suaves y calientes y envían una ráfaga de calor a través de mi cuerpo. Su lengua corre a lo largo de las comisuras de mi boca, y yo separo mis labios por él. 


    La otra mano de “Metal ardiente” presiona entre mis hombros, y pone mi cuerpo contra el suyo. Me besa más fuerte y se me escapa otro gemido de la garganta. Todo rastro de frío ha desaparecido de mí. Mi cuerpo es pura y burbujeante lava ahora mismo. 


    Y todo lo que ha hecho es besarme. 


    Rompe el beso, pero mantiene su cara cerca de la mía, y sus ojos están a centímetros de los míos. 


    "No estaba mintiendo cuando dije eso". 


    Mis ojos sonríen. Quiero creerle. Creerle a este hombre carismático. Pero la voz de Luisa en mi cabeza grita que no lo haga. Pase lo que pase esta noche, no puedo ignorar la voz de Luisa. Tengo que reconocer esto por lo que es, un poco de diversión sin sentido. Si no, solo soy una idiota. 


    "¿Me crees?". 


    "Sí". 


    "Ahora eres tú la que miente". 


    "No estoy mintiendo. Te creo". 


    "No puedes mentirle a un feriante, soy un profesional". 


    "Bien". Me detengo y respiro hondo. "Quiero creerte". 


    "De acuerdo. Lo tomaré como cierto". 


    Antes de que pueda decir algo más, sus labios están de vuelta en los míos. Dios mío, este tipo sabe besar. En retrospectiva, Félix besaba como un pez. Podría besar a “Metal ardiente” toda la noche. 


    Sus labios son suaves, pero de alguna manera me controla completamente. Mis labios y mi lengua solo están reaccionando a los suyos. 


    Seguimos besándonos, y la mano de “Metal ardiente” roza mi piel mientras viaja desde mi espalda y a través de la curva de mi cintura. Descansa sobre el hueso de la cadera y un escalofrío me atraviesa. Arranca sus labios de los míos. 


    "¿Qué tienes en mente?". 


    "No puedo creer que deje que alguien con un tatuaje en el cuello me bese". No puedo creer que haya dicho eso. 


    "¿Te gusta que te bese?". 


    Una gran sonrisa se extiende por toda mi cara. "Se podría decir que sí". 


    "Entonces, ¿cuál es el problema?". 


    "No hay problema", digo, inclinándome hacia adelante y tratando de convencer a sus suaves labios de que vuelvan a los míos. 


    Aparta la cabeza y dice: "Me preocupa que tengas frío". 


    "Confía en mí, el frío es lo último que tengo ahora mismo". 


    "Sí, pero deberíamos ir a un lugar más cálido. Porque quiero arrancarte este vestido, y si lo hago aquí, te congelarás". 


    "Bien", digo con una sonrisa tímida. 


    Realmente voy a hacer esto. Y no porque quiera demostrarle algo a mis padres. Lo haré porque quiero hacerlo. Más de lo que nunca he querido algo. 


    "Espera aquí". 


    "¿Adónde más podría ir?", digo riendo. 


    “Metal ardiente” me muestra una amplia sonrisa y luego salta de la cápsula. Mi corazón se detiene por un momento y me apresuro a mirarlo. Se ha agarrado a parte de la rueda justo debajo de nosotros, y se dirige hacia el fondo.


    Es una locura. Debería tener un arnés de seguridad o algo así. En poco tiempo, la rueda está girando y mi coche llega a la parte inferior. “Metal ardiente” abre la puerta y me quita el abrigo del regazo. 


    Cuando me pongo de pie, él extiende su mano. Poso mi mano fría sobre su mano caliente y bajo al camino. Mi corazón se hunde cuando lo suelta, pero envuelve el abrigo sobre mis hombros, y luego toma mi mano de nuevo. Se siente bien estar a su lado, aunque sea solo por una noche. 


    "Iremos a mi remolque". 


    Vacilo y digo: "¿Es ahí donde los otros están de fiesta?". 


    "No te preocupes, te llevaré allí sin que esos tontos te vean". 


    Nos movemos entre y detrás de varios remolques tan grandes que tienen que ser trasladados por grandes camiones. El ruido de los otros feriantes se hace cada vez más fuerte con cada paso. Si mi mano no estuviera en la de “Metal ardiente”, estaría girando y corriendo en la otra dirección. Pero confío en él. 


    "¿Haces esto todas las noches?". 


    "¿Qué? ¿Traer una chica así? Debes estar bromeando. Como dije, es una de las ventajas del trabajo, pero tú eres especial". 


    "¿No ha pasado mucho tiempo desde la última vez que lo hiciste?". 


    "Ya no lo recuerdo". 


    Nos detenemos frente a un gran remolque blanco. 


    "Espera aquí", dice, asomando la cabeza a la vuelta de la esquina. "Voy a abrir mi puerta". 


    “Metal ardiente” se va de mi lado, y me siento expuesta sin él. A qué exactamente, no lo sé. Me siento tan fuera de lugar aquí, rodeada por los remolques de los feriantes. 


    Él reaparece en segundos, con su misma sonrisa de estrella de cine. Mi pecho revolotea como si me hubiera tragado un millón de mariposas. No puedo creer que alguien tan guapo me lleve a su habitación. 


    Colocando su brazo alrededor de mi cintura, empieza a llevarme a su puerta. 


    Pero ya que realmente estoy haciendo esto, tengo que decírselo. Soy incapaz de no serle sincera. Quiero decir, será capaz de darse cuenta, ¿verdad? 


    "‘Metal ardiente’, tengo que decirte algo". Me insta a subir los escalones de aluminio del remolque. 


    "¿Qué?", dice girando la cabeza de izquierda a derecha mientras nos apresuramos por el estrecho pasillo de metal que hay delante de varias puertas. 


    Llegamos a su puerta y a la velocidad del rayo la abre, me empuja a través de ella, me sigue y la cierra con llave detrás de nosotros. 


    Lo pienso y digo rápidamente: "Nunca he hecho esto antes". 


    Cielo santo. Lo dije. Me siento aliviada y al mismo tiempo nerviosa.


    


    


    

  


  
    Cap. 9 - La primera vez nunca se olvida


     


    (“Metal ardiente”) 


    ¿Qué se supone que significa eso? ¿Nunca se ha acostado con un extraño? O.… mierda. 


    "¿Quieres decir que nunca has tenido sexo?". 


    Valentina se muerde el labio y sacude la cabeza para decir que sí. Mi mano involuntariamente se acerca a mi cabello y lo toca. No, no, no. Esto no es lo que quería. 


    Quiero decir, no es como si no me hubiera cogido a montones de vírgenes a lo largo de los años, pero no a Valentina. Ella es diferente. Nunca me había sentado y hablado con alguien así antes. Todas me aburren después de la primera frase. 


    No puedo ser el primero. Debería ser con un chico especial para ella, no con alguien como yo. 


    Se ve asustada o incómoda o algo así, y me siento mal por dejarla ahí parada sin decirle algo. Presiono mi cuerpo contra el de ella y la atraigo contra el mío. Ella me envuelve con sus brazos, y puedo sentir sus fuertes temblores. 


    Mierda, había planeado clavarla contra la pared con sus largas piernas alrededor de mi cintura. 


    "Creí que tenías novio". 


    "Lo tuve, pero fue en el liceo. Este es un pueblo pequeño, y no te acuestas con nadie a menos que quieras que todos, incluso tu abuela, lo sepan". Su cara está enterrada contra mí. Ni siquiera puede mirarme a los ojos cuando habla. Le doy un abrazo tranquilizador. 


    "¿Y estás segura de que quieres estar aquí ahora?". Por favor, di que sí, necesito estar completamente seguro. 


    "Por eso estoy aquí", dice, mirándome con ojos brillantes. "Puede que no haya llegado hasta el final, pero no es como si nunca hubiera hecho sexo oral". 


    "¿Lo sabía todo el pueblo?". 


    "Tal vez, no lo sé.  Félix solía decir que yo era muy buena en eso. Probablemente se jactaba ante todos sus amigos". 


    Escucharla hablar de mamadas hace que mi pene se me ponga duro como una roca. Se lo clavo, y ella jadea. ¿Podrá soportar ver el pene monstruoso en mis pantalones? 


    Le meto la mano por la espalda hasta que tengo el puño lleno de cabello. Al sacarlo de mi camino, le beso el punto más alto de su cuello. Los hombros de Valentina se encorvan por un segundo, pero sigo besando su cuello. Cerca de la mandíbula, en el lóbulo de la oreja y por detrás. 


    No puede mover la cabeza porque estoy sujetándola por el pelo. Su respiración está volviéndose más pesada. Me encanta la carne suave del cuello de una mujer. Besarlas las prepara para cuando yo baje. Diablos, a veces ni siquiera tengo que moverme antes de que griten mi nombre. 


    Valentina jadea. Su respiración está enloqueciendo, y además está temblando. No hay forma de que tenga frío aquí. Hace calor en esta habitación. 


    Le puse los labios en el oído y le dije en voz baja: "Voy a hacer que tu cuerpo se retuerza y se vuelva tan malo que no sabrás dónde estás". 


    Ella gime Sus manos aprietan mis brazos aún más fuertes. Es un sonido hermoso, pero quiero oírlo tan alto que parezca que ha estado inhalando helio. 


    "Pero para que quede claro," continúo, "no estoy cogiéndote". 


    Su respiración pesada se detiene. Sé que está confundida, pero no siento la necesidad de explicarme. 


    "No te preocupes, ‘Rubia linda’, voy a empezar a darte la mejor noche de tu vida. Una que nunca olvidarás". 


    "¿Por qué?", pregunta ella, y su voz es un mero susurro. 


    Le clavo los dientes en el cuello y lo chupo, silenciándola. Distrayéndola. Beso y mordisqueo en unos cuantos lugares más, hasta que se siente bien y consumida por la lujuria. 


    Soltándola y dando un paso atrás, le digo: "Tienes cinco segundos para quitarte ese vestido antes de que te lo arranque". 


    Sus ojos están llenos de necesidad. Estoy seguro de que sus bragas ya están empapadas. Ella se esfuerza por desabrochar el vestido con sus manos temblorosas. Le arrancaría la maldita ropa ahora mismo si no pareciera tan cara. 


    Después de unos segundos, se lo quita. Se lo quito de las manos y lo tiro a la esquina detrás de mí. 


    "Retrocede", digo, haciendo un gesto con la cabeza. 


    Me gusta disfrutar de la vista de una bella mujer justo antes de clavarla. Y Valentina es la mejor vista que he tenido en mi vida. 


    Mientras mis ojos recorren su cuerpo perfecto, su temblor ha aumentado y ella mira sus pies. Su sostén y sus bragas hacen juego, y lucen tan caros como su vestido. El material es fino y brillante. Mierda, están cubiertos de lazos rosas. De ninguna manera voy a sacar mi pene, ella es demasiado dulce. 


    "Desabrocha el sujetador", le ordeno. 


    Sin levantar la vista ni decir nada, sus manos se acercan a su espalda y se desabrocha el sostén. Vuelve a poner los brazos a los lados y cae a sus pies. No es que esté mirando donde cayó. Mis ojos están mirando directamente a sus tetas. Mi lengua se frota contra la parte superior de mi boca y empiezo a salivar más fuerte. 


    Estiro la mano y la agarro de la cintura, me agacho y tomo uno de los pezones con mi boca. Cuando se endurece, me muevo al otro pezón. 


    En un rápido movimiento, engancho mi dedo en sus bragas, las arranco y la pongo de rodillas. 


    Mientras inhalo su olor rosado, extiendo mis manos y golpeo suavemente su firme trasero. 


    Empiezo a besarla de nuevo, como lo hice con su cuello, solo que esta vez lo hago en la parte inferior de su vientre, la parte superior de sus muslos y el hueco carnoso entre los muslos y la vagina. 


    El temblor de Valentina se convierte en un suave balanceo de sus caderas. Su cuerpo está suplicándomelo. Estoy a punto de volverla loca. Pero como le dije, no estoy tirándomela. Lo digo en serio. No importa lo mucho que quiera enterrar mi pene en ella. De todos modos, no importa. Lo que estoy a punto de hacerle hará que me recuerde para siempre. 


    La empujo a la cama estrecha. La cama es corta, así que me arrodillo en el suelo y pongo su culo al costado de la cama. Le abro las piernas y las separo con las manos. Incluso con la luz tenue, puedo ver el brillo de sus labios. 


    Mi lengua sale corriendo para lamer sus labios, una rápida probada de lo que vendrá. Mi pene está tan duro que me duele como el demonio. Está gritando para tener sus labios envueltos alrededor de él, no importa si está lista o no. 


    Pero primero, necesito probarla adecuadamente. 


    Para burlarme un poco más de ella, lamo y pellizco alrededor de su vagina, tan rica como un melocotón. Las caderas de Valentina aún se mueven, aún me lo ruegan. Su necesidad aumenta, sosteniéndolas un poco más alto con cada pellizco, ralentizando y acelerando su ritmo en reacción al mío. 


    Finalmente, la saqué de su miseria. Muevo mis labios por su vagina, sacando mi lengua varias veces. Su cuerpo se mueve y ya está gimiendo. ¿Cómo va a reaccionar cuando empiece de verdad? 


    Dejando que mis manos presionen sus muslos, empiezo a trabajar con más fuerza con mi lengua. Exploro cada pedacito de sus pliegues y su entrada antes de centrarme finalmente en su clítoris. Después de acariciarla por todas partes, la golpeo. 


    "Dios", se queja.


    Me agarro a ella con los labios, y la chupo con lujuria mientras sus gemidos se vuelven más y más frenéticos. No hay duda, todos los feriantes del campamento pueden oírla ahora. 


    Sus sonidos ardientes son los sonidos más sexys que he oído en mi vida. Su cuerpo está reaccionando tan perfectamente ante mis movimientos que mi pene nunca me ha dolido tanto en mi vida. Me ruega que me desabroche los pantalones, pero no lo haré. En vez de eso, la llevo al costado de la cama. 


    Sin esperar más, meto dos dedos en su resbaladiza entrada vaginal. Sus jugos cubren mis dedos mientras los introduzco dentro de ella. Sus gemidos están volviéndome loco, y yo empujo más fuerte y más rápido. Mi pene grita mientras la agito contra la cama. 


    Me pongo más rudo, meneando mis dedos gruesos en ella. Siento algo. Se estremece, y los gemidos se detienen. Mierda, ¿acabo de romperle el himen o algo así? 


    Saco los dedos y me concentro en su clítoris con la boca. Sosteniendo mis dedos frente a mi cara mientras chupo, entrecierro los ojos con la luz tenue para ver si hay sangre. La hay. Esta es mi vagina. 


    Ese hecho hace que se me retuerza más el pene y creo que voy a romper los vaqueros. Santo cielo, esto es intenso. 


    Valentina empieza a gemir y a mover las caderas de nuevo. Siendo más gentil, deslizo un dedo hacia su entrada vaginal y encuentro su punto G. Lo empujo suavemente mientras mi lengua juega con su clítoris. Estoy tan absorto en cómo la hago sentir que sigo pegado al costado de la cama. 


    Sus gemidos son más altos, pero también más cortos. La forma en que está respondiéndome es increíble. Ella está a punto de venirse, y yo también. Los músculos de mi espalda se ponen tensos en anticipación. 


    Y entonces sucede. Todo su cuerpo se retuerce, sus piernas me aprietan alrededor de la cabeza, y sus espasmos vaginales se sienten alrededor de mi dedo. 


    "¡‘Metal ardiente’!", grita Valentina. 


    Mierda. Un temblor masivo recorre mi cuerpo. Gruño en su vagina y veo mi descarga en mis vaqueros. Santo cielo. ¿Cómo me hizo eso? ¿Cómo? 


    


    


    

  


  
    Cap. 10 - Nunca digas Adiós… Nunca


    (VALENTINA) 


    Todo mi cuerpo está hirviendo. No puedo quedarme quieta, y mis caderas y hombros se retuercen en la cama de “Metal ardiente”. No puedo dejar de gritar y gemir, aunque me cuesta respirar. Todo mi nerviosismo se ha ido por la ventana. 


    El dedo y la boca de “Metal ardiente” se detienen por un momento. Deja su dedo en mí, lo que me encanta. Mis piernas necesitan algo a lo que sujetarse. Mis caderas se mueven lentamente, y él besa suavemente mi vagina y mis piernas. 


    Me sumerjo en el colchón con una enorme sensación de felicidad, y me caliento con la excitación que todavía llena mi cuerpo. Mis gemidos y gritos han cesado, y mi pecho me duele mientras trato de recuperar el aliento. 


    ¿Qué fue ese dolor antes? Oh, bueno, no importa. 


    Estoy lista para que suba aquí y me meta el pene. Excepto que dijo que no iba a hacerlo. No hablaba en serio, ¿verdad? 


    “Metal ardiente” apoya su mejilla en mi cadera y dice: "Eres irreal". 


    Incapaz de articular palabras todavía, un pequeño gemido sale de mi garganta. 


    Sus manos se deslizan por mi cuerpo y mi piel zumba bajo el contacto. Antes de darme cuenta, su cuerpo está junto al mío y su mano está descansando sobre mi pecho. Se siente bien estar aquí con él así, y cierro los ojos para escuchar su respiración. 


    Con gran esfuerzo, me pongo de costado para enfrentarme a él. Todavía lleva puestos sus vaqueros y camiseta, y no puedo esperar a que se los quite. Nuestras caras están separadas por centímetros, nuestros ojos azules están al mismo nivel. Nuestras miradas se cruzan, llenando mi cuerpo de calor. Es casi un consuelo, y estoy perfectamente a gusto donde estoy ahora mismo. 


    "No eres como ninguna otra chica. Ninguna", dice, con voz baja y rica. 


    Las palabras me llenan. No me importa lo que Luisa diga, me envuelven y llenan con algo que nunca antes había conocido. Y se siente muy bien. 


    Abro la boca para responder, pero antes de que yo diga una palabra, su boca está sobre la mía y él está besándome. No es un beso acalorado como el de antes. Es un beso diferente. 


    Me retiro por un segundo, "¿No vas a quitarte la ropa?", pregunto, moviendo mi mano a su entrepierna y frotando su pene a través de sus vaqueros. 


    "Ya he dicho que eso no va a pasar". 


    ¿Por qué sigue diciendo eso? No lo entiendo. Simplemente no lo entiendo. 


    "Prometiste mostrarme todos tus tatuajes". 


    La punta de su nariz roza contra la mía, antes de inclinar la cabeza y besarme. Sus besos empiezan suaves y gentiles, antes de volverse más y más hambrientos por la necesidad. La mano que ha estado sosteniendo mi pecho se mueve, sus dedos lo acarician hasta que giran sobre mi pezón. 


    Cuando me pellizca el pezón, se me escapa un chorro de calor entre las piernas y un gemido. Los besos de “Metal ardiente” bajan por mi cuerpo, deteniéndose en la curva de mi cintura, los huesos de mis caderas y la parte interna de mis muslos.


    Para cuando finalmente llega a mi vagina, estoy tan llena de lujuria y necesidad que apenas puedo contenerme. Espero que nadie oiga mis gemidos, pero no puedo evitarlos. 


    Por mucho que quiera que se desvista, cualquier pregunta sobre su ropa desaparece de mi mente. No existe nada más que el placer que él está trayendo a mi cuerpo. 


    Su lengua y su mano me vuelven cada vez más loca con cada segundo. 


    "¡‘Metal ardiente’!", grito mientras mi espalda se arquea involuntariamente. Un orgasmo aún más poderoso me atraviesa. 


    A medida que se desvanece, me derrito en un charco bajo sus besos. Después de la primera vez esta noche, nunca pensé que volvería a sentirme así. Sin embargo, aquí estoy, treinta minutos más tarde, sintiéndome igual de asombrosa, si no mejor. 


    "No te muevas", dice. 


    Como si fuese a hacerlo. Vagamente me doy cuenta de que entra en su pequeño cuarto de baño y reaparece un momento después. “Metal ardiente” se para en el pequeño espacio al lado de la cama y me mira de arriba a abajo. Sus ojos viajan sobre mi cuerpo mientras su cabeza tiembla. 


    Rascándose la nuca, se sube a la estrecha cama y se acuesta a mi lado. Sigo de espaldas, y él está de costado. 


    “Metal ardiente” apoya su cabeza en mi hombro. Sus dedos pasan por encima de mis pechos, haciendo que mis pezones se levanten. 


    Quiero preguntar por qué no se quita la ropa. Quiero preguntar por qué no quiere tener sexo conmigo, o al menos dejarme jugar con su pene. Pero no lo sé. Tal vez soy demasiado cobarde. Tal vez son solo las cuatro de la mañana, y no tengo que ir a casa todavía. 


    Permanecemos en silencio durante largo rato, escuchándonos respirar. 


    "Tuve que alejarme de mi familia de acogida", dice, rompiendo el silencio. 


    Él me lo dijo. Me lo dijo, maldita sea. 


    "¿Eran una pesadilla?". 


    "No tanto. Solo era un extraño en su casa, y así fue como me trataron". 


    "¿Cuántos años tenías?". 


    "Como dije antes, diecisiete". 


    "¿Y la feria te buscó?". 


    "Era una opción, y resultó ser buena". 


    Vacilo por un momento y digo: "Sin arrepentimientos". 


    "Exactamente. ¿De qué otra manera podría conocerte?". 


    "¿Eres del norte del país?". 


    "Soy de donde sea que esté mi campamento". 


    “¿O del centro?”. 


    "Mi campamento parece estar en el norte ahora mismo". 


    No voy a preguntar de nuevo. De todos modos, no contestará. Volvemos a caer en el silencio. Estoy exhausta y luchando para mantenerme despierta. Por mucho que quiera dormir, sé que “Metal ardiente” se irá pronto y no volveré a verlo. 


    Su mano deja mi pecho y corre sobre mi piel hasta que descansa entre mis piernas. 


    “Metal ardiente” me mira y pregunta: "¿Duele?". 


    "¿Qué?". 


    "Esto", dice, moviendo suavemente su mano contra mi vagina. 


    Dios mío, se siente muy bien. 


    "No", digo yo. 


    Me besa el hombro y dice: "Bien. Porque te reventé la cereza". 


    Mis pesados ojos se abren de par en par al recordar el leve dolor que sentía cuando entró por primera vez en mí. La pregunta y la memoria me hacen sonrojar. 


    "Sí, creo que sentí algo". 


    "No fue mi intención". 


    "Está bien, no importa". Al menos hace más atractiva la idea de tener relaciones sexuales por primera vez. 


    A continuación, más silencio. Podría quedarme aquí para siempre. Aunque realmente necesito dormir. El tiempo pasa a medida que hablamos y descansamos, y luego hablamos un poco más. Quién diría que el feriante con el tatuaje en el cuello era una persona increíble. Debería haberlo sabido por su sonrisa. 


    La luz del sol comienza a entrar por la ventana, iluminando la habitación. Mierda, son las siete y media. Me levanto y busco mi sostén. 


    "No tienes que irte, hoy no abrimos hasta las diez". 


    "¡Mi auto está en la puerta! Alguien lo verá". 


    "¿Qué pasó con la chica que quería que la ciudad supiera que ya es mayor?". 


    "Hay una diferencia entre una fiesta después del cierre y pasar la noche entera. Las noticias viajarán rápido. Necesito ir a casa".


    Las bragas son una pérdida de tiempo. “Metal ardiente” las arruinó cuando me las arrebató. Me pongo el vestido y él me ayuda a arreglarme. 


    "Te acompaño a tu auto", dice, abriendo la puerta de la habitación. 


    Lo miro y suspiro. Ojalá se hubiera quitado la ropa. 


    "¿Cuándo te vas?", le pregunto, queriendo otra noche como esta que acaba de terminar. Excepto que mis padres llegan hoy a casa a la hora de la cena y no creo que sea una opción. 


    Nos apresuramos a través de los remolques silenciosos y las atracciones vacías. 


    "Cerramos temprano hoy, a las cinco, y nos vamos mañana por la noche o el martes por la mañana". 


    "Bien, tal vez venga más tarde a la feria, a divertirme". 


    “Metal ardiente” me sonríe con una amplia sonrisa de Hollywood y se necesita toda mi fuerza de voluntad para no dar la vuelta y volver a su cama. 


    Llegamos a mi auto, el aburrido Corolla. Abro la puerta y me vuelvo hacia “Metal ardiente”. Inmediatamente me empuja hacia él y me aprieta fuerte. Mi corazón late contra mis costillas, diciéndome que no debería dejar a este hombre. No quiero, pero tengo que hacerlo. 


    "Volveré esta noche", le dije. 


    "Hoy descanso. Te llevaré a mi cama esta noche y no creo que volvamos a dormir mucho". 


    Una sonrisa salta en mi cara y digo: "No puedo esperar". 


    Me da un bonito beso de despedida, uno que me recuerda a lo que voy a volver aquí en cuanto cierren. 


    Me subo a mi auto y miro a “Metal ardiente”. Apoya una mano en la parte superior de mi puerta abierta y se inclina hacia mí. 


    "No puedo esperar a verte de nuevo. Lo digo en serio, ‘Rubia linda’, no eres como cualquier otra persona que haya conocido. Eres increíble". 


    Inhalando aire con mucha fuerza, lo suelto y digo: "Tú también eres increíble". 


    Ahí está esa sonrisa de nuevo, la que podría seguir como una cachorra perdida. 


    "Más tarde te veo", dice “Metal ardiente” y cierra la puerta. 


    Arranco el coche y conduzco unos minutos hasta mi casa. Es bueno que esté tan cerca, y mi cabeza está pensando con fatiga. Llevo despierta más de veinticuatro horas. Estoy agradecida de que las calles sigan siendo bastante tranquilas, aunque sean más de las siete. 


    Cuando llego a casa, subo las escaleras y me acuesto en mi cama, sin siquiera molestarme en quitarme el vestido. Cierro los ojos y duermo. 


    Espero no ser víctima de los cambios que está teniendo mi vida. Porque ahora soy muy feliz.


    


    


    

  



  

    Cap. 11 - Cambios radicales


    (“Metal ardiente”) 


    La feria abrió hace una hora. Dormí una hora después de que Valentina se fuera, pero soy un zombi. Aunque hoy me he tomado miles de cafés, el ruido de este lugar es lo único que me mantiene despierto. Eso y el recuerdo de ella. No sé lo que me hizo, logrando que me viniera así en los pantalones. Me pone los pelos de punta. 


    Ya estoy extrañándola, por el amor de Dios. Nunca he echado de menos a nadie antes, nunca. Ni siquiera a mi madre. 


    Voy a necesitar dormir bien ya que planeo quedarme despierto toda la noche con ella esta noche. Espero que “Don Khan” no me envíe a la ciudad siguiente hasta el martes, dándome así la posibilidad de estar también mañana por la noche con ella. 


    Otra hora pasa, y otra. Mis pies están arrastrándose por el sueño. Ya estoy peor que un zombi. 


    Se supone que debemos empezar a cerrar las atracciones justo después del cierre. Voy a necesitar energía. Por eso y por Valentina. 


    "’Navaja’”, vigila las cosas por mí, necesito dormir un poco". 


    Él asiente con la cabeza. Al menos eso creo. 


    No hay muchas opciones de lugares para dormir en paz en medio de una feria llena de gente. Volver a mi remolque no es una opción. El mejor lugar que se me ocurre es el juego de lanzamiento de pelotas de Fernanda. Puede que me aturdan un poco con el ruido en esta atracción, pero estoy tan cansado que dudo que me dé cuenta. Estaré demasiado ocupado soñando con Valentina gritando mi nombre. 


    Me ubico en la parte de atrás y me acuesto. 


    * * * 


    "Perezoso hijo de puta, ¿sabes lo que me has costado hoy?", grita “Don Khan”. 


    "¿Eh?", digo, desorientado por el sueño. 


    "Ese inútil de mierda de ‘Cerveza fría’ la cagó en los boletos y me costó mucho. Y todo porque no estabas haciendo tu trabajo". 


    Frotándome los ojos, trato de digerir sus palabras. 


    "Lo siento, jefe". Me siento, esperando que se vaya y me deje recostarme. 


    "Lo siento mucho, no significa nada. Si quieres quedarte despierto toda la noche cogiéndote a un culo local, es asunto tuyo, pero asegúrate de estar aquí y listo para trabajar a la hora de hacerlo". 


    "Trabajaré, ahora mismo". Sigo sin hacer ningún movimiento para estar de pie. “Don Khan” es famoso por interpretar cualquier cosa como agresiva. 


    "‘Siempre listo’ se va ahora, y tú te vas con él". 


    "Al carajo con eso. ¿Desde cuándo salgo con ‘siempre listo’? Me necesitas aquí para cerrar las atracciones". 


    "Estás demasiado cansado para serme útil aquí. Ve a ayudarlo a poner carteles en el próximo pueblo. Es lo único para lo que sirves hoy". 


    "No, no voy a ir". 


    "Métete en su camioneta ahora, antes de que te patee tan duro el culo que no podrás sentarte por un año". 


    “Don Khan” es un hombre muy apasionado a la hora de golpear a sus empleados.


    "Tal vez quiera quedarme en esta ciudad". 


    "¿Una noche con una chica local y estás listo para abandonar la feria? Entonces, ¿qué harías? ¿Aparecer en su puerta y ser recibido con los brazos abiertos? Sigue soñando, carajo. Ahora sube a la camioneta. Esta es tu última advertencia". Me afinca ferozmente su puño en el muslo y me levanto. 


    Lo de Valentina solo iba a ser una aventura de fin de semana. Esta noche y quizá mañana, dependiendo de cuándo salga la feria. 


    Solamente estoy perdiendo una noche. Aunque una noche con ella ya fue mejor que todas las demás que he pasado con todas las otras mujeres juntas. 


    No tengo ninguna duda de que podría derribar a “Don Khan”, pero probablemente tenga razón. Por mucho que me encantaría ir a llamar a la puerta de Valentina, no espero que una buena chica como ella me deje mudarme aquí. Además, su padre me dispararía. 


    "Bien", digo yo, yendo a mi cama.


    Tomo mi mochila. Lo lleno con una muda de ropa y mi cepillo de dientes y me meto en el camión de publicidad de la feria. No puedo creer que “Don Khan” me mande a instalar las señales de los postes de luz. 


    “Siempre listo” saca el camión de la feria. Le llaman así porque casi siempre trabaja turnos completos sin dormir.


    Al salir de la ciudad, no puedo evitar pensar en el estúpido error que estoy cometiendo. 


    


    


    


  



  
    Cap. 12 - Solo quiero quedarme con ella.


     


    (VALENTINA) 


    "Valentina Martínez Hidalgo, ¿cómo te atreves a deshonrar a nuestra familia?". 


    El rugido de la voz de mi padre me saca de mi sueño. Desorientado, mi corazón me golpea en el pecho al ser despertado tan abruptamente. 


    Me siento y parpadeo para quitarme el sueño de los ojos. Un vistazo al reloj muestra que son las cinco de la tarde. Tengo un poco de pánico puesto que debería estar preparándome e ir a buscar a “Metal ardiente”. 


    "¿Qué clase de puta eres?", grita mi padre. Se mueve a un lado de la cama y se eleva sobre mí, sus ojos arden sobre mi piel. Mi madre está detrás de él, preocupada. 


    Todavía en proceso de despertar, no digo nada. 


    "¿Sabes cuántas llamadas recibí sobre que te prostituiste en la feria? ¡La feria! Que Dios me ayude, ¿qué hice para merecer una hija que anda por ahí con los feriantes? ¡Esos conquistadores!". 


    "Papá", empiezo yo. 


    "Tú simplemente destruiste mi buen nombre en esta ciudad. ¿Cómo voy a ser reelegido presidente regional de la Asociación de Grandes Empresarios?". 


    Me pongo las almohadas sobre la cabeza, cubriéndola completamente. 


    "Cariño, ¿por qué hiciste eso? Eres una buena chica, de una buena familia. No es seguro", dice mi madre, al borde de las lágrimas, con la voz rota. O tal vez ya ha estado llorando. 


    Todo lo que quiero hacer es salir de aquí y encontrar a “Metal ardiente”. 


    "Déjenme en paz", digo yo, con mi voz amortiguada por las almohadas. 


    "¿Cómo se supone que me voy a recuperar de esto? Soy el presidente de la Asociación de Grandes Empresarios, y sus acciones van a costarme eso". 


    Me quito las almohadas y me siento. 


    "Soy una adulta. Mis acciones no tienen nada que ver contigo y tu estúpido club". 


    "¡Me importa un bledo la edad que tengas, no me quedaré quieto mientras mi hija arrastra mi nombre por el barro!", grita mi padre. 


    "Cariño, estoy tan preocupada por ti, no es seguro estar con esos tipos, es probable que termines muerta en una zanja," dice mi madre a través de sus sollozos. 


    "Ustedes dos son ridículos. Y egoístas. Me voy". 


    Afortunadamente todavía llevo puesto mi vestido. Salto de la cama y llego a mi puerta. Mi padre se mueve más rápido que un ciclista y llega a la puerta que tengo delante. 


    "Sobre mi cadáver", dice con sus dientes apretados y la respiración a mil kilómetros por hora. 


    "No puedes detenerme, soy una adulta. Sal de mi camino". 


    "No te atrevas a hablarme así en mi casa", dice. 


    "Entonces sal de mi camino, y no tendré que hacerlo". 


    Mi madre toma mi brazo y me empuja hacia atrás. Sus lágrimas fluyen incontrolablemente y trata de llevarme de vuelta a la cama. 


    "Todos son vagabundos que mienten, tramposos y criminales. No es seguro. Necesito que mi bebé esté a salvo. No podría vivir si te pasara algo", dice. 


    "Suéltame", digo, agitando el brazo. "¡Lo digo en serio!".


    Mi padre cruza la puerta y llama a mi madre. Ella va a su lado y él cierra con fuerza. 


    Tiro de la manija de la puerta, girando y girando, pero no se mueve. Está sosteniendo el mango desde el otro lado. Susurra algo a mi madre y escucho a través de la puerta, pero no puedo distinguirlo. 


    "Esto es confinamiento, no pueden hacerme esto". 


    "Valentina, voy a traerte algo de cenar", dice mi madre con su voz muy cariñosa. Es como si me hubiera caído de la bicicleta y me hubiera desollado la rodilla. 


    Gruñendo, vuelvo a mi cama y tomo el teléfono de mi mesita de noche. Tan rápido como puedo, le escribo un mensaje a Isabella. 


    Mis padres me tienen cautiva. 


    Bien, entonces no volverás a ver a ese asqueroso feriante hoy. 


    No puedo creerlo. Pensé que lo entendería, a diferencia de Luisa. 


    No es un asqueroso. 


    Presiono enviar, golpeo el teléfono y vuelvo a llorar hasta que me duermo. 


    En mis sueños más profundos, te recuerdo, “Metal ardiente”. 


    


    


    

  



  

    Cap. 13 - Siempre estás en mi


    (“Metal ardiente”) 


    Es noviembre, estamos en el centro del país, cerca de la frontera con los países del sur, y es la última noche de la feria antes de las vacaciones de invierno. Tradicionalmente, es la noche de fiesta más grande del año. Solo que no me apetece ir de fiesta. 


    "Va a ser una gran noche, esta es siempre la mejor noche para elegir una vagina. ¿Recuerdas el año pasado? Tuviste dos a la vez", dice “Sol Rojo”. 


    Le gruño. Sabe que he perdido todo interés en ello. Valentina todavía no ha salido de mi cabeza. Las chicas guapas de la zona se me tiran encima, y todo lo que he hecho es quitármelas de encima. 


    Me mata que piense que me fui sin despedirme. 


    "‘Fantasma’” fue y encontró un camión lleno de chicas para esta noche". 


    "No me importa". 


    "Vamos, amigo. No puedes colgarte de esa chica. Acéptalo, no volverás a verla nunca más". 


    "La encontraré".


    "¿Entonces qué? ¿Le preguntarás ‘te casaste y tuviste hijos’? Por favor, ninguno de estos pueblerinos nos ve como algo más que una de las atracciones de esta feria. Un fin de semana al año es toda la diversión que quieren de nosotros". 


    No siento la necesidad de responderle. Algo pasó esa noche entre nosotros, algo más. Que me condenen si no la encuentro y me la quedo para siempre. Cueste lo que cueste. 


    Cada noche desde que “Don Khan” me envió con “Siempre listo”, he estado tratando de averiguar cuál es el nombre de su pueblo. 


    “Don Khan” confió algo grande a “Siempre listo”, y fuera lo que fuera, era lo suficientemente grande como para que ni siquiera me diera una pista sobre el nombre de la ciudad. En el momento en que terminó la temporada de la feria, se marchó, sin ser visto ni escuchado de nuevo. Lo que sea que “Don Khan” le contó debe haber sido grande. 


    Me mato trabajando todos los días y no presto atención a los nombres de todos los pueblos pequeños a los que vamos. Pero es lo mismo con “Sol Rojo”, “Cerveza fría” y todos los otros feriantes. Uno pensaría que al menos uno de nosotros prestaría atención a los nombres de los pueblos. Pero no, aparentemente no, y ahora estoy pagando el precio. 


    Me siento y festejo con ellos todas las noches, pero tan pronto como me siento cansado, vuelvo a mi cama y paso una eternidad en mi teléfono para tratar de averiguar en qué ciudad vive Valentina. 


    Me está costando una fortuna en cargos de datos en mi teléfono, pero he estado mirando fotos de cada ciudad potencial para encontrar la suya. No es que haya visto nada de la ciudad, aparte de su aspecto desde la rueda de la fortuna cuando la pusimos por primera vez. Hay un montón de restaurantes de comida china ahí fuera, y no son un gran punto de referencia por el cual pasar. 


    Cuando siento que he tenido suficiente, cierro los ojos y recuerdo su olor, su gusto y la forma en que me respondió. Después de pasar la noche con ella, pienso en el resto de la noche y en las cosas de las que hablamos. Siempre termino las noches haciendo una nueva resolución para encontrarla de nuevo. 


    * * * 


    La temporada terminó hace un par de semanas. Nos hemos alejado más del centro y estamos más cerca del Golfo. Durante el invierno, solo el personal central de la empresa trabaja aquí: “Sol Rojo”, “Cerveza fría” y “Fantasma”. Todos los demás están fuera durante los meses de invierno, y muchos se unirán a nosotros de nuevo en la primavera. Por supuesto, muchas cosas no volverán a verse ni a saber de ellas. 


    "Dime, maldita sea. Terminé la maldita temporada. Ahora dime el nombre de la ciudad", le digo a “Don Khan”. 


    "¿Esperas que recuerde el nombre de un pueblo de mierda? ¿Sabes a cuántos hemos ido este año?", dice él. 


    "Sé muy bien que lo sabes, he estado preguntándolo desde el día que nos fuimos". 


    "Tal vez lo recuerde después de la pintura y el mantenimiento anual de las atracciones". 


    Imbécil. Estaría fuera de aquí hoy si me dijera la ciudad. Ahora está usándolo para que le haga los trabajos de mierda. Tal vez mis puños podrían hacer que cambiara de opinión acerca de decírmelo. 


    Excepto que lo conozco demasiado bien. Si le rompo la nariz, no hay posibilidad de que me diga el nombre de la ciudad. 


    Desde ahora, todo el esfuerzo para encontrarla va por mi cuenta. 


    


    


    


  



  
    Cap. 14 - El paso del tiempo


    (VALENTINA) 


    Es diciembre, y estoy en la fila de la cafetería. Oigo a otros en la fila charlando con vecinos, amigos o simplemente están solos. Yo solía ser así cada vez que salía, todos sonreían y saludaban. Desde la feria, nadie me saluda. Es como si tuviera una P escarlata de prostituta cosida a mi camisa. 


    “Metal ardiente” me dio algo esa noche, y es el valor de ser yo misma. Pueden juzgarme todo lo que quieran, pero voy a caminar por El Faro con la cabeza bien alta. Pueden reírse a mis espaldas todo lo que quieran.


    La Asociación de Grandes Empresarios patrocina la feria anual y, como presidente, mi padre ha prometido no permitir que la feria de “Metal ardiente” vuelva a poner un pie en esta ciudad. 


    "Estoy rezando por tu familia", dice la vieja Bárbara detrás del mostrador. 


    Por mi familia. No por mí, porque no le importo a esta gente. Hago un gran esfuerzo para no decirle que se vaya a la mierda. Bárbara es la más chismosa de la ciudad, y estoy segura de que soy su tema de conversación número uno. 


    Todavía no he perdonado a mis padres por ponerme barricadas en mi habitación. No me dejaron salir hasta que desapareció todo rastro de la feria. La tensión en la casa sigue siendo fuerte. Ciertamente no hubo ningún "Estoy agradecido por mi familia" en las fiestas. Por su parte, o por la mía. 


    Lo que más me molesta es que “Metal ardiente” piense que no volví por él. Probablemente durante mucho tiempo sacó cualquier pensamiento sobre mí de su cabeza. Me siento tan mal. 


    No recuerdo el nombre de la feria. Todo lo que recuerdo es que el logo tenía un payaso. Un millón de ferias y circos tienen payasos en sus logotipos. No sabía que había tantos payasos antes de pasar horas en línea tratando de averiguar el nombre de la feria de “Metal ardiente”. 


    Lástima que mis mejores amigas no me ayuden. No puedo creer que se hayan puesto del lado de mis padres en esto. Me siento tan sola, lo que me hace sentirme más desesperada por encontrarlo. 


    "En realidad, Bárbara, quiero mi café para llevar". 


    "Oh". 


    Siempre tomo mi café aquí, es parte de mi rutina de los sábados. Pero hoy, estoy cansada de ello. Cansada de todo. 


    Con la taza en la mano subo a mi auto. Hay algo en lo que he estado pensando desde esa noche con “Metal ardiente”, y finalmente voy a seguir adelante. 


    Primero, le envió un mensaje rápido a mi madre. 


    Iré de compras de Navidad a Campo Primaveral. 


    Me pregunto qué me regalará para Navidad este año. ¿Un cinturón de castidad o algo más bonito? 


    Busco en internet salones de tatuajes en Campo Primaveral. Sé que no debo acercarme a uno en un área remota, y llamar al que tenga la calificación más alta. 


    "El salón de la tinta", dice la voz de un hombre ronco. 


    "Hola, ¿tienes algún espacio libre hoy?". 


    "¿Qué pensabas hacerte? ¿Es algo grande o pequeño? ¿Tienes el diseño?". 


    "Solo quiero una rosa pequeña, pero no tengo el diseño". 


    "Está bien, tenemos un montón de rosas para elegir. ¿Puedes venir a las dos?". 


    "Creo que sí". Estará complicado, y tendré que acelerar en la carretera para lograrlo. 


    "Está bien, te anotaré". 


    Le doy mi nombre y mi número y cuelgo. Después de meter mi teléfono en mi bolso, enciendo mi auto y me dirijo a Campo Primaveral. Mi pecho ya está emocionado. 


    “Metal ardiente” tiene razón. Si quiero un tatuaje, debo hacérmelo. Nadie tiene que saberlo excepto yo. Y espero que él. Incluso si alguien lo descubre, es mi cuerpo y no es asunto suyo. 


    Para cuando mis manos se conectan con las puertas de la sala de tatuajes, mi barriga está revoloteando con nervios y excitación. 


    "Hola, estoy aquí para mi cita de las dos en punto". 


    Un hombre que aparenta tener el doble de mi edad se pone de pie y dice: "¿Eres la chica que quiere hacerse el tatuaje de la rosa?". 


    "Sí, esa soy yo". 


    El hombre saca una carpeta grande y me muestra unas páginas con diseños de rosas. 


    "Estas son las rosas", dice. 


    "Quiero poder usar un bikini sin que me lo vean". 


    "No hay problema, puedo ponerlo donde quieras". 


    "¿Y el tamaño?". 


    "Lo que tú quieras, yo puedo hacerlo". 


    Siempre me he imaginado tener un capullo de rosa roja, y no me toma mucho tiempo concentrarme en el que más me gusta. 


    "Ese", digo yo. 


    Es perfecto y estoy muy emocionada. Por fin voy a tener algo que he querido desde hace mucho tiempo, y todo se debe a “Metal ardiente”. Necesito encontrarlo de nuevo, cueste lo que cueste. 


    En mi memoria permanece su recuerdo, esa noche tan excitante que tuvimos.


    Lo encontraré.


    


    


    

  


  
    Cap. 15 - Los recuerdos vuelven a mi mente


    (“Metal ardiente”) 


    Estoy harto de mirar, oler y estar cubierto de pintura amarilla brillante. “Don Khan” me tiene pintando toda la maldita atracción a mí solo. Imbécil. 


    Cualquier otro año me hubiera encantado, porque significa no tener que encontrar un trabajo para los meses de invierno. Este año se siente como si estuviera abusando de mí porque sabe que tiene información que quiero. Información por la que estaría dispuesto a hacer cualquier cosa. 


    No puedo evitar esta sensación en mis entrañas, que debería pidiendo aventones por todo el norte del país, yendo de pueblo en pueblo para encontrar a Valentina yo mismo. Sería más rápido que jugar el maldito juego de “Don Khan”. Asumiendo que no me congele durmiendo en los bancos del parque en medio del invierno. 


    Mi búsqueda en internet debe estar a punto de terminar. Estoy seguro de que pronto encontraré su ciudad. Sería mucho más fácil si no fuesen todas iguales, pero tengo que estar cerca. Tengo que encontrarla. 


    “Sol Rojo” dijo que me olvidaría de ella para Navidad, pero se me ha quedado en la cabeza más tiempo. 


    Tengo que encontrarla. Y lo haré. 


    “Don Khan” cruza el lote y yo tiro el pincel para perseguirlo. 


    "Dime el nombre de la ciudad", digo cerrando los puños. 


    "La pintura no está terminada". 


    "No me importa un carajo. La pintura nunca va a estar terminada, porque ya he tenido suficiente. Voy a encontrarla, con o sin tu ayuda". Le escupí el pecho. Mi respiración se acelera. 


    "‘Metal ardiente’, cálmate", dice poniendo una mano en mi hombro. "No es lo que piensas. He visto a los feriantes como tú enamorarse de las pueblerinas antes, y nunca termina bien para ellos. Has estado conmigo desde que eras un adolescente, y no quiero verte herido de esa manera". Su voz es suave, y está diciendo las frases más genuinas que una figura paterna me ha dicho en mi vida. 


    "No es así. Ella es diferente". 


    "Eso también lo he oído antes". 


    "Voy a encontrarla, con o sin ti". 


    "Piénsalo largo y tendido primero, es todo lo que digo. Una noche es una cosa, pero descubrirás por las malas que eres de un mundo diferente al de ella, y que el mundo exterior no nos aprueba. Su gente nunca va a pensar lo contrario. Los prejuicios contra nosotros son profundos, no lo olvides nunca". 


    Sacudo mi cabeza y me voy, tratando de digerir sus palabras. Todos pintan a los feriantes como si fuesen malos, pero Valentina es diferente. Estoy seguro de ello. 


    El amor entró a su corazón y eso será suficiente para que no tenga prejuicios sobre mí o mis compañeros.


    


    


    

  


  
    Cap. 16 - El amor regreso


    (VALENTINA) 


    "Mi café con leche normal, por favor, Bárbara". Cada uno de mis cafés con leche sabatinos marca otra semana desde que pasé la noche con “Metal ardiente”. Ya estamos en febrero, y en lo profundo de mi corazón sentí que lo encontraría antes del Día de San Valentín. Pero eso es esta semana, y ahora mi corazón está triste, sabiendo que eso no va a suceder. 


    Todavía me miro el tatuaje en el espejo todos los días, imaginando lo que será mostrárselo a “Metal ardiente”. Y cuál será su reacción. 


    Mi búsqueda en internet todavía no me ha llevado muy lejos, a pesar del número de horas que he pasado buscando. Pero tengo un nuevo plan. Un plan que resolverá tres de mis problemas a la vez: mis padres sobreprotectores, los chismes en esta ciudad y, sobre todo, encontrar a “Metal ardiente”. 


    Voy a solicitar un trabajo en una feria. Encontré un sitio en internet que es exclusivamente para trabajos en parques de atracciones. Y voy a solicitar todos los de Monteserino. Entonces averiguaré cuál es la de “Metal ardiente” y me uniré a él. 


    Ya he enviado correos electrónicos a todos los que pude encontrar, pero dije que estaba buscando a “Metal ardiente” en lugar de buscar trabajo. Ni uno solo me respondió. 


    Ya lo he decidido. Estoy huyendo para unirme a la feria. 


    "Aquí tienes, Valentina", dice Bárbara, pasándome el café para llevar. No he tenido que quedarme desde el día que me hice el tatuaje. 


    "Gracias". 


    "Sigo rezando por tu familia". 


    Bárbara sigue diciendo eso todos los sábados, sin falta. Nunca le he respondido su comentario. Porque su comentario no me menciona. 


    Sin hablar, me doy la vuelta y abro la puerta para llegar a la calle principal de la ciudad. O, mejor dicho, la única calle no residencial de la ciudad. Doy un paso al frente, esperando no encontrarme con otros chismosos.


    "‘Rubia linda”’, la voz profunda de “Metal ardiente” pone mi piel de gallina y hace que mi corazón empiece a latir a cien kilómetros por hora. 


    Me doy la vuelta y lo encuentro caminando detrás de mí, con su sonrisa de Hollywood radiante. Mi corazón se derrite con su mirada, y todo mi cuerpo empieza a agitarse. 


    "Volviste por mí", digo con mi cara resplandeciente. 


    "Por supuesto que sí". Mi corazón salta con sus palabras. 


    "Escucha, no podemos hablar en la calle, todos los entrometidos de la ciudad están fuera". 


    "Claro". “Metal ardiente” gruñe. Probablemente piense que estoy loca, pero no entiende cómo es. O tal vez no le importa lo que piensen los demás y cree que estoy siendo tonta. 


    Pero tengo que tener cuidado. Nadie puede saber que estamos juntos. De lo contrario, mi padre estará detrás de mí antes de que sepa que ya está ahí. Y Dios sabe lo que le haría a “Metal ardiente”. 


    Me sigue hasta mi auto, y le hago subir al asiento trasero y acostarse. 


    Mientras subo a mi auto, miro al asiento trasero. La cara de “Metal ardiente” me irradia desde su posición, luciendo enroscado en el asiento trasero. Menos mal que toma la previsión de poner las piernas detrás del asiento del conductor para que podamos hablar. 


    "Quédate abajo para que nadie pueda verte. ¿Tienes idea de por lo que he pasado después de esa noche? Mis padres me encerraron en mi habitación cuando se enteraron. Por eso no volví a verte la noche siguiente, no pude". 


    "¿No lo hiciste?". Suspira aliviado. "’Don Khan’ se enojó y me obligó a irme ese día, así que no estuve allí esa noche. He estado preocupándome todo este tiempo de que pienses que me fui de la ciudad". 


    Mis ojos se abren de par en par ante sus palabras. Estoy tan aliviada de que no pensara que lo había abandonado.


    Lo quiero en el asiento delantero, pero no puedo arriesgarme aquí. Empiezo a conducir y salgo por uno de los caminos del campo. Cuando estamos un poco lejos de la ciudad, pongo el auto a un lado de la carretera. 


    "Ya puedes venir aquí", le dije. 


    "Ya era hora", dice “Metal ardiente”, subiendo al asiento del pasajero delantero. 


    Mientras se abrocha el cinturón de seguridad, se nos cierran los ojos y nos congelamos. Nuestras caras están separadas por centímetros y ninguno de los dos se mueve. Mis entrañas se derriten y explotan al mismo tiempo. Todavía no puedo creer que haya vuelto por mí. 


    "Eres aún más hermosa de lo que he estado fantaseando", dice. 


    "¿Has estado fantaseando conmigo?". 


    "Cada segundo que he estado fuera de esta ciudad". El comentario me hace estallar de alegría. 


    "Yo también he pensado en mucho sexo". 


    "Sí, yo también estaría fantaseando conmigo mismo si fuera tú", dice con una amplia sonrisa. 


    Me eché a reír a carcajadas. 


    "Me refería a ti". 


    "Oh, ¿te refieres a mí?", dice acercándose a la parte trasera de mi cabeza. 


    Su sonrisa ha vuelto, y tengo que cerrar los ojos y abrirlos de nuevo para ver que es real. Aunque parezca mentira, todo esto sucede por mí. 


    La nariz de “Metal ardiente” roza la mía, y su mano que me toca la cabeza la inclina. Mis labios se separan cuando sus labios suaves los presionan. Realmente está aquí. Al principio no parecía real, como si me hubiera imaginado su regreso, pero ahora su beso me saca de la cabeza todas esas alucinaciones. 


    Los besos de sus labios son la sensación más maravillosa del mundo, y hacen desaparecer todo el dolor y la soledad de los últimos meses. 


    Una camioneta pasa volando por delante de nosotros, trayéndome de vuelta a la realidad. 


    Puse mi mano sobre su pecho, y dije: "No podemos estar aquí. No estamos lo suficientemente lejos de la ciudad". 


    "¿Qué pasa con la ciudad?". 


    "Es pequeña”. 


    "Y está llena de gente que no se mete en sus propios asuntos". 


    "Así es. ¿Tu auto está estacionado en la ciudad?". 


    "No tengo, he pedido aventones". 


    "Vaya, al menos no tenemos que preocuparnos por eso". ¿Cómo puede no tener automóvil? 


    Poniendo mi coche en marcha, sigo por el camino del campo. Pretendo ir a Santa María, la ciudad más cercana, solo para asegurarme de que nadie nos vea. No tomará mucho tiempo. Treinta minutos como máximo, una vez que vuelva a una carretera de tamaño decente. 


    "¿Dónde te alojas?", pregunto. No quiero que se quede en el único motel de la ciudad, ya que todo el mundo se dará cuenta de quién es más pronto que tarde, y probablemente alguien se enfrentará a él. Lo más probable es que sea mi padre. 


    "Aún no estoy quedándome en ningún lugar". 


    "¿Eh?". 


    "Llegué a tu ciudad esta mañana y he estado en la calle". 


    "Menos mal que no te quedaste en el motel. Mi padre podría haberte visto y pateado tu trasero". 


    "¿Qué demonios pasó aquí después de que me fui?". 


    "Ni siquiera querrás saberlo. Digamos que mi padre se asustó y todo el pueblo está hablando". 


    "Así que tendrás que irte, aunque no quiero", digo. 


    "No puedo irme sin más", me responde. 


    "Claro que puedes". 


    Es un extraño en una tierra extraña. No puedo dejar que se vaya.


    


    


    

  


  
    Cap. 17 - Algo extraño está pasando


    (“Metal ardiente”) 


    "Hay un lugar aquí arriba donde podemos tomar un café y hablar", dice Valentina. 


    "Suena bien para mí". 


    Seguimos conduciendo por la carretera rural, y finalmente giramos a la izquierda por una carretera principal. El espacio cerrado del auto está impregnado con su olor a rosas. Es exactamente como lo recordaba, y cada inhalación me hace quererla más. 


    "¿Tú también enloqueciste, como tu padre?", pregunto. 


    "¿Qué te parece?". 


    "Creo que no, no después de la forma en que gritaste mi nombre en la cama". 


    Sus mejillas se tornan de color rojo brillante y mira fijamente el camino que tiene por delante. 


    "Estoy bromeando, ‘Rubia linda’, no fue solo la forma en que gritaste mi nombre". Es la única persona con la que he hablado, con la que he hablado de verdad, en vez de perder tiempo. Estoy seguro de que fue lo mismo para ella.


    "Sabía que había algo más entre nosotros", dice, con voz baja y difícil de oír por el ruido del auto. 


    Me acerco y pongo mi mano en su muslo, como lo hice esa noche en la atracción. El calor de su pierna me excita, haciendo desaparecer el frío helado que se me ha pegado en los huesos por los tres días que he estado pidiendo aventones hasta aquí. 


    Pasamos el resto de los veinte minutos de viaje hablando y riendo. Es como si nunca nos hubiéramos separado. O como si nos conociéramos desde siempre. 


    La cafetería parece una parada de camiones, el tipo de lugar en el que me siento como en casa después de todos los años que pasé en la carretera, yendo de ciudad en ciudad y de estado en estado. Me bajo del auto y miro por la calle, y hay carteles altos que anuncian gasolineras, restaurantes de comida rápida y moteles. 


    Ambos tomamos cafés poco a poco y nos sentamos frente a frente en las sillas de una mesa. Seguimos hablando y tomando tres tazas enteras más de café. 


    "¿Cuáles son tus planes?", pregunta Valentina, cambiando de tema. 


    "¿Mis planes?". 


    "Sí, ¿cuánto tiempo te quedarás en la ciudad? ¿Todavía trabajas en la feria?". 


    Al carajo con mis planes. No he pensado tanto en el futuro. Todo lo que he hecho ha sido centrarme en volver con ella.


    "No lo sé. Solo pensaba en encontrarte". 


    "Bueno, me encontraste", dice con una sonrisa tímida mientras inclina la cabeza. 


    Los planes no nos importan mucho a los feriantes. Me siento como un pez fuera del agua. 


    "Mi plan era encontrarte y ahora que lo he hecho, es estar contigo". Los ojos de Valentina brillan y ella engancha su pie alrededor del mío debajo de la mesa. Su osadía me alegra y me hace sonreír. "Y ese es mi plan". 


    "Me gusta ese plan. Pero, ¿dónde te vas a quedar?". 


    Como si hubiera pensado en eso a largo plazo. ¿No entiende cómo vivo? Mirando por la ventana, veo un cartel del Motel Cariños en la carretera. 


    "Me quedaré en un motel mientras averiguo qué vamos a hacer". 


    "¿No va a ser caro? Quiero decir, ¿cuánto tiempo vas a estar allí?". 


    "No importa cuánto tiempo tenga que quedarme allí, mientras esté cerca de ti, pagaré el precio". 


    ¿Qué voy a hacer? ¿Encontrar un trabajo de nueve a cinco? ¿La misma clase de trabajos que he estado criticando toda mi vida? 


    "Mierda", dice Valentina, sacando su teléfono de su bolso. "No le envié un mensaje a mis padres, probablemente se pregunten por qué no he vuelto de la cafetería". 


    "¿Qué les importa a ellos?".


    "No quiero que se preocupen. Normalmente, habría estado en casa hace horas". 


    "Espero que les digas que no volverás pronto". Será mejor que no se apresure conmigo. 


    "Estoy diciéndoles que he ido de compras al centro comercial. No me esperarán de vuelta pronto". 


    "Di que te has ido con tus amigas". 


    "Ya no comparto mucho con mis amigas. No desde esa noche". 


    "Mierda, ¿en serio?". ¿Soy tan odiado solo porque soy un feriante? 


    "Seguimos siendo amigas, pero no tan cercanas. No me apoyaron cuando dije que iba a encontrarte. Todo lo que hicieron fue tratar de detenerme". 


    Me apoyo en la mesa y miro al techo. Las palabras de “Don Khan” resuenan en mi cabeza, `Averiguarás de la manera difícil que eres de un mundo diferente al de ella, y el mundo exterior no nos aprueba''.


    Tal vez nadie en su vida me aprueba, pero ella sí, y eso es todo lo que importa. 


    Valentina pone el teléfono sobre la mesa y dice:"¿Qué vamos a hacer?". 


    "Estoy cansándome de tener esta mesa entre nosotros. Vamos a registrarnos en el motel". 


    Volvemos a su auto y la dirijo al Motel Cariños. Son 40 pesos por noche, y no tengo mucho dinero. No quiero gastar mis ahorros en esta habitación. Voy a tener que encontrar otra solución. 


    Deslizando la llave en la cerradura, abro la puerta. El olor irresistible a desinfectante me golpea, pero al menos está limpio. Aparte de eso, solo hay una cama matrimonial estándar y fotos feas en la pared de la habitación. 


    "¿Finalmente vas a mostrarme el resto de tus tatuajes?", pregunta Valentina con su hermosa sonrisa cuando entra por la puerta. 


    Es lo único en lo que he estado pensando todos estos meses. 


    "Espera aquí, necesito una ducha rápida". 


    "De acuerdo", dice ella, encogiéndose de hombros. 


    Esperaba que me acompañara, pero luego me doy cuenta de que esta es Valentina, la chica buena. Que todavía es virgen. 


    Entrando en el chorro caliente, me quedo quieto mientras dejo que el agua caiga sobre mi cuerpo. Después de tres días pidiendo aventones a camiones grandes, podría estar aquí todo el día. Pero no quiero hacerla esperar. Después de arrancar el papel de una pequeña barra de jabón, me limpio a fondo y cierro la regadera.


    Mi ropa limpia está en mi mochila, que todavía está en el área del dormitorio. Con solo una toalla atada a la cintura, salgo del baño. 


    Valentina está sentada en la cama, mirando su teléfono. Bien, me alegro de que esté relajada y no posada en el borde de la cama o algo así. 


    Cuando se da cuenta de que he vuelto a la habitación, mira hacia arriba. No muy arriba. Sus ojos parecen estar pegados a mis abdominales. Cuando doy un paso en su dirección, su vista se mueve hacia mis piernas. Me doy cuenta de que está viendo los tatuajes en la parte inferior de mis piernas por primera vez, y me quedo quieto mientras los examina. Mi pene se mueve bajo el calor de su mirada. La toalla muestra cada pequeño movimiento. 


    Este no era mi plan. No la traje aquí esperando nada de ella. Solo quiero estar a su lado. Lo último que quiero es que se sienta presionada. 


    El control remoto de la TV está en el escritorio detrás de mí, y me doy vuelta para tomarlo. Encendiendo la televisión, cambio los canales hasta que encuentro uno musical. Suena mi banda favorita, lo que es perfecto incluso si ponen sus viejas canciones. 


    "¿Tienes más debajo de esa toalla?", pregunta ella. 


    ¿Voy a mostrarle el resto bajo mi toalla? 


    "Ya lo descubrirás", le dije, volviéndome hacia ella. "Ahora ven aquí y bésame". Me quedo donde estoy, pero le hago una seña con la mano. 


    Valentina vuela de la cama a mis brazos. Exactamente como he estado imaginando todas estas noches solo en mi cama. 


    Sosteniéndola cerca de mí, inhalo su aroma de rosa y dejo que alivie la frustración del tiempo que pasamos separados. 


    Beso su pelo sedoso y bajo por su mejilla. Inclinando su cabeza hacia la mía, mi boca se conecta con sus labios suaves. Valentina jadea y se somete a mi caricia. Mi lengua sondea su boca, y en poco tiempo su propia lengua está girando entre la mía. 


    Todas estas noches he estado pensando cómo puedo hacer que su primera vez sea especial para ella, y ahora finalmente llego a hacerlo. Mierda, casi olvido mostrarle algo. 


    Aparto mis labios de los suyos y le digo: "Espera, ‘Rubia linda’, hice algo que quiero mostrarte". 


    Su frente se arruga con perplejidad mientras me alejo de ella y me acerco a mi mochila. Reviso los papeles, mi pasaporte y mi certificado de nacimiento hasta que encuentro el trozo de papel que estoy buscando y lo saco de la bolsa. Me acerco a Valentina y la pongo en su mano. 


    "¿Qué es esto?", pregunta ella, confundida. 


    "Es una prueba que hice para demostrarte que no tengo ninguna enfermedad de transmisión sexual". 


    "Esto es de octubre". 


    "Eso fue después de la última vez que estuve con alguien. La última vez que estuve contigo. Ahora que te conozco, nunca podría mirar a otra mujer". 


    "¿Qué pasó con las fiestas que tenías todas las noches?". 


    "Las fiestas eran muy aburridas sin ti allí", le dije riendo. 


    Valentina me abraza. Hablando contra mi pecho, ella dice: "Gracias por esto". Duda antes de continuar: "Yo tampoco he estado con nadie más". 


    Eso ya lo sé, ‘Rubia’. Tu vagina es toda mía. 


    En este punto, quiero hacer más de lo que las palabras pueden decir. Es hora de pasar a la acción.


    


    


    

  


  
    Cap. 18 - Algo que las palabras no pueden describir


    (VALENTINA) 


    El olor limpio de “Metal ardiente” me envuelve, y respiro hondo para saborearlo. Me mete el pelo detrás de la oreja. El calor de su mano ayuda a aliviar el hormigueo en mi barriga. Pero el calor de su cuerpo impulsa el hormigueo entre mis piernas.


    Con su dedo roza mi mejilla derecha antes de usarlo para inclinar mi barbilla. Su boca se hunde contra la mía, y todo el hormigueo entre mis piernas vuela por todo mi cuerpo. 


    Cada noche desde la feria, me he ido a la cama triste por no haberlo encontrado, y esta noche no voy a pensar eso en absoluto, sino que voy a estar encantada de que él me haya encontrado. 


    Aunque no me desperté esta mañana pensando que hoy sería el día en que estaría en una habitación de motel con “Metal ardiente” casi desnudo. Es todo tan rápido, pero al mismo tiempo, tan perfecto. 


    Siento que debería estar más nerviosa, pero no lo estoy. Todo se siente exactamente como debería sentirlo. En los meses que pasé anhelando a “Metal ardiente”, a veces me preguntaba si mis recuerdos de esa noche eran incorrectos.


    Mis amigos y familiares me decían una y otra vez que estaba siendo tonta, y que una noche nunca podría significar tanto. Pero después de las horas que he pasado con “Metal ardiente” hoy, sé que estaban equivocados y que mi memoria estaba en lo cierto. 


    La prueba que me mostró lo evidencia. Eso fue muy dulce de su parte. Me hace muy feliz saber que todos estos meses ha estado pensando en mí de la misma manera que yo he estado pensando en él. 


    Y ahora estoy en los brazos de “Metal ardiente”. No quiero soltarlos nunca. 


    Mentiría si no admitiera que estoy un poco nerviosa. No tengo ni idea de qué esperar, ni siquiera de lo que vamos a hacer. Pero al menos esta vez no tiene sus vaqueros para esconderse. 


    Su erección ya está afectándome. Su pene parece tan grande. Enorme en comparación con el de Félix. 


    Mientras su lengua explora más profundamente mi boca, su mano se desliza por la parte posterior de mi suéter y se asienta en mi trasero. Se me escapa un gemido mientras lo aprieta. 


    Siguiendo su ejemplo, paso mis manos sobre su pecho desnudo. No importa dónde lo toque, sus músculos bajo mis manos son duros como una roca. Todo lo que tiene este hombre es perfecto. 


    Las manos de “Metal ardiente” toman el dobladillo de mi suéter, y él se inclina hacia atrás. Levanto mis brazos sobre mi cabeza para permitirle quitármela. Se acerca por detrás de mí y me desabrocha el sostén antes de quitármelo y dejarlo caer al suelo. 


    Sus ojos se deslizan sobre mis pechos y torso antes de capturar mis ojos con los suyos. 


    "Eres hermosa", dice. 


    Envolviendo mi espalda en sus brazos, mi piel desnuda se presiona contra la suya por primera vez. La sensación es eléctrica, y toda mi piel se eriza. Quiero sentir todo mi cuerpo contra el suyo y empezar a tirar de mi cinturón. 


    "Sí que lo eres", dice “Metal ardiente”. 


    Sin previo aviso, me sujeta por las piernas y luego me toma en sus brazos, y yo jadeo. Mi corazón late a un millón de pulsaciones por minuto mientras él da pocos pasos para llegar a la cama y me acuesta en el centro. 


    "Comencé a comer muchas manzanas de caramelo para recordar lo dulce y jugosa que era tu vagina en mis labios". 


    Me río, y sus palabras calman mis nervios. 


    Otra canción lenta sale en la televisión. 


    “Metal ardiente” me desabrocha el cinturón y los vaqueros, y lentamente me los baja por las piernas. El saber que pronto va a tocarme ha hecho que se me mojen las bragas. 


    Una vez que me quito los vaqueros, me besa desde el dedo pequeño del pie hasta las rodillas y luego por los muslos. Cierro los ojos para tratar de confiar cada beso y la reacción de mi cuerpo a él a mi memoria.


    Se detiene para decir: "Cada vez que pienso en ti recuerdo tu sabor. Mi pene se me ha puesto tan duro que me duele como el demonio". 


    Sus palabras me calientan, acelerando mi respiración y causando un latido entre mis piernas. 


    Para cuando “Metal ardiente” llega a la parte superior de mis muslos, el resto de mi cuerpo está revoloteando tanto como el millón de mariposas entre mis piernas. Cada vez que me besa los muslos muevo las caderas, deseando, esperando que él me dé más besos en otras partes de mi cuerpo. Parece que una agonizante cantidad de tiempo ha pasado y mi vagina está rogando por su atención. 


    Los dedos de “Metal ardiente” rozan la tela de mis bragas, y un gemido agudo se me escapa de la garganta. Él reacciona gimiendo. 


    Enganchando un dedo en mis bragas, me las arranca y hace un sonido gracioso. 


    Se me abren los ojos y levanto la cabeza para verlo. 


    "Bonito tatuaje", dice, y sonríe.


    Me moría por contarle sobre mi tatuaje de rosa, pero quería que lo descubriera por sí mismo. 


    "Lo hice por ti", dije, avergonzada. 


    "Ahora tu cuerpo coincide con la forma en que hueles", dice, y besa el tatuaje. 


    "¿Eh?". 


    "Siempre hueles a rosas". 


    Me río. Siempre uso perfume de rosas, y no puedo creer que se haya dado cuenta. 


    "¿Vas a enseñarme el resto de tus tatuajes ahora?", le digo, apoyándome en los codos. 


    "Estoy ocupado", dice, y besa mi vagina, enviando calor por toda mi piel y haciendo que me olvide de todo lo que sea de lo que estábamos hablando. 


    Me sumerjo en la cama mientras sus labios y su lengua toman el control de mi cuerpo. Besa alrededor de mi vagina y a través de mis pliegues, pero evita mi clítoris. Cada célula de mi cuerpo está alterada y desesperada por ser liberada.


    "Por favor", trato de decir, pero sale como un suspiro de aliento.


    “Metal ardiente” gruñe, y el ruido solo aumenta mi necesidad. Él mueve mi clítoris con su lengua, y yo grito. Sin esperar, desliza sus dedos dentro de mí y chupa mi clítoris con intensidad dentro de su boca. 


    Me obliga a gemir y chillar mientras mi cuerpo burbujea en un frenesí. Golpeo y amaso el edredón con mis manos. Él sigue adelante, llevándome más y más alto hasta que acabe. El calor explota entre mis piernas, enviando una oleada de placer a los dedos de mis pies, los de mis manos y la cabeza. La intensidad me obliga a cerrar los ojos de nuevo. 


    “‘Metal ardiente’”, digo quejándome. 


    Después de calmarme, él se mueve hacia arriba sobre mi cuerpo, deteniéndose en el camino para besar mis senos y cuello. Soy vagamente consciente de la música en la televisión. 


    Sus besos se detienen y abro los ojos. Está flotando sobre mí, su nariz casi está tocando la mía. Nuestros ojos se conectan por un momento, antes de que me bese la punta de la nariz. 


    "¿Seguro que quieres esto?", pregunta. 


    "He pasado cada minuto desde octubre queriendo esto". 


    "Bien, pero te lo advierto ahora. Voy a ser gentil contigo esta vez, por ti, pero solo esta vez". 


    Jadeo ante sus palabras. 


    Su boca cae sobre la mía, y nos besamos. “Metal ardiente” me acerca sus caderas, su pene duro yace contra mi vagina. La toalla aún está entre nosotros. 


    Mientras mueve sus caderas, su pene se empuja contra mi clítoris, atrayendo todo el calor que hay en mí hacia mis piernas. Gimo por sus labios. Estoy terriblemente excitada.


    Estamos acercándonos. Va a entrar en mí pronto, una vez que se deshaga de esa toalla. Una parte de mí empieza a preocuparse, a preguntarse cómo será o si me dolerá. Pero alejo esas preocupaciones y me concentro en el hombre increíble que está encima de mí. 


    “Metal ardiente” mueve la cabeza y me pregunta: "¿Quieres ver el resto de mis tatuajes?". 


    "¿Ahora?". 


    "¿No quieres quitarme la toalla?", dice, rodando sobre mí. 


    Mis ojos se abren de par en par y con una sonrisa tímida digo: "Definitivamente". 


    Moviéndome sobre mis manos y rodillas, me lanzo sobre él. Su enorme erección crea un bulto bajo la toalla. Decido empezar por el borde inferior e ir rápidamente hacia allí. Empujo mis manos por debajo y las deslizo hacia arriba, besando cada uno de los tatuajes que encuentro. 


    Hay un águila en la parte superior de su muslo izquierdo, y algún tipo de diseño tribal envuelve su muslo derecho. Ambos son increíblemente sexys, como el resto de sus tatuajes. Incluso he llegado a amar al que tiene en el cuello. 


    Sintiéndome atrevida, deslizo mi mano hacia arriba el resto del camino debajo de la toalla y toco su pene. Es sedoso, pero duro, y lo froto con la palma de mi mano mientras mis dedos lo exploran lentamente. Cuando llegan a la cima, me detengo en la confusión. 


    Algo es extraño. No es para nada natural. Es una pequeña bola dura. Muevo los dedos y encuentro otra pelota dura. Encontré cuatro en total.


    Yo levanto mis ojos hacia los suyos. Me está mirando fijamente, con una sonrisa en la cara. 


    "Está perforado", dice.


    Las palabras envían una punzada a través de mi cuerpo. Por alguna razón, son las palabras más sexys que he oído en mi vida y mis paredes se contraen. 


    "¿Así que esa es la razón por la que te dicen ‘Metal ardiente’?". 


    Sin esperar un segundo más, rasgo la toalla. Mierda. Encontré el último tatuaje. Me duelen las nalgas tremendamente, y dejo salir un pequeño gemido. 


    El asta de su pene es un dragón colorido y alado, y la cabeza es la cabeza del dragón. Hay dos perforaciones en el borde de su cabeza, cada uno con una bola de plata en cada extremo, una bola detrás del borde de la cabeza como cada una de las orejas del dragón, y el otro extremo saliendo de la cabeza y formando los ojos del animal. 


    No puedo dejar de mirarlo. Por alguna razón es la cosa más erótica que he visto en mi vida. 


    Ya espero que ese dragón me haga estremecerme como un huracán. 


    


    


    

  


  
    Cap. 19 - Quiero ese dragón


    (“Metal ardiente”) 


    "Un dragón", dice Valentina, con los ojos más abiertos que el culo. 


    Antes de que pueda responder, ella me aprieta el pene y luego lentamente lame todo el tronco. 


    "¿No te dolió hacértelo?", pregunta ella, mirándome con nada más que lujuria en sus ojos. 


    Abro la boca para decir, ¿crees que me importa una mierda un poco de dolor?, pero su lengua se conecta con la esfera de metal en la cabeza de mi pene, y yo gimoteo en su lugar. 


    Valentina me lame la cabeza del pene, empujando su lengua contra la segunda esfera cuando llega a ella. Su atención se centra en el tronco, y lo lame nuevamente. 


    Levanto la cabeza para ver lo que me hace. Cuando llega a mis bolas, las chupa antes de volver a mi tronco. Se mueve de vuelta a la punta, besándola a medida que avanza. Me doy cuenta de que las partes que ella besa son los diferentes rasgos del dragón. 


    Se lleva la cabeza de mi pene a la boca. El calor de su lengua húmeda hace que los músculos de mi espalda tiemblen. Dejé que se metiera mi glande en su boca y lo chupara. 


    Cuando empieza a sentirse demasiado bien, la tomo de los brazos, la saco de encima y la acuesto en la cama a mi lado. 


    "Hey", protesta ella. 


    Ignorándola, me levanté de la cama y tomé un condón y un paquete de lubricante del bolsillo lateral de mi mochila. Los tiro en la cama y vuelvo a subirme encima de Valentina. 


    Mi pene yace al otro lado de su vagina, rogándome que se lo meta con todo. Pero tengo que recordar que ella nunca ha hecho esto. Parecía un poco nerviosa antes, por eso la dejé calmarse y dejé que se quitara la toalla. Menos mal que lo hice, porque ahora parece demasiado abrumada por la lujuria como para darse cuenta de las preocupaciones. 


    Valentina está empapada, pero mi pene es enorme, y su vagina está muy apretada. Tengo el lubricante para asegurarme de no hacerle daño. 


    Pongo mi peso sobre mis codos y usando mis dientes abro el lubricante y aprieto el contenido sobre mis dedos. Levanto mi cuerpo de la cama, y meto la mano entre sus piernas. Mis dedos lubricados se deslizan alrededor de su vagina ya mojada, y yo los empujo hacia su entrada, girando alrededor para lubricarla. Los abrí un par de veces, y ella se quejó. 


    Mierda, se siente increíble. El condón puede esperar hasta más tarde. 


    "Necesito sentir que estás lista. Luego me pondré el condón", le dije. 


    "De acuerdo". 


    La miro, su espalda está arqueada y sus labios ligeramente separados. Poniendo mi cuerpo sobre el suyo, mis labios encuentran sus labios. La beso lentamente, queriendo que se centre en mi boca. 


    Me pierdo en la suavidad de sus labios, apreciando lo dulce que es Valentina. Aunque podría continuar para siempre, al final arranco mis labios. 


    Con mi mano, coloco mi palma en su entrada y la beso con más fuerza. Le quito la mano de la vagina y la pongo en la cama a su lado. 


    "Dime si te duele". 


    "¿Sentiré las perforaciones?", pregunta. Su voz es un susurro. 


    Yo sonrío y digo: "Estoy diseñado para dar placer". 


    Traga grueso y sus párpados revolotean. Esa mirada es suficiente para hacer que se me endurezcan las bolas. 


    Tan suave como puedo, empujo la cabeza de mi pene dentro de ella. Ella está apretada, y sus paredes oprimen alrededor de mi cabeza. Al menos su himen ya no está y el lubricante está ayudándome a entrar más fácilmente. Hago una pausa un segundo para asegurarme de que está bien, y luego sigo presionándola. 


    Valentina gimotea, y yo hago una pausa. No estoy seguro de que esté lista para cada centímetro todavía. Me quedo quieto, dejando que sus paredes se relajen y se adapten al tamaño de mi pene. 


    "¿Estás bien?", pregunto. 


    Ella gime como respuesta. Ese es el sonido que quería oír. Mierda, me vuelve loco. Empujo más profundo, sus paredes resbaladizas están empezando a acostumbrarse a mí. 


    Cuando estoy dentro, empiezo a moverme. Voy despacio, la vagina apretada de Valentina hace que mi pene se sienta como un volcán lleno de lava caliente y roja que está a punto de estallar. 


    Ella gime algo ferozmente y sé que no estoy lastimándola. Pero antes de hacer nada más, tengo que ponerme el maldito condón. Lo último que quiero hacer es embarazarla. 


    Me inclino y la beso, dejando que sus labios suaves me distraigan de las palpitaciones de mi pene. No recuerdo haber estado dentro de una mujer sintiéndome tan bien antes, y no quiero que termine. 


    Me retiro y me pongo el condón en tiempo récord. 


    "¿Confías en mí?", pregunto, capturando su mirada. 


    "Ajá", contesta ella, con la voz entrecortada. 


    "Bien", digo, agarrándola de las caderas y volteándola al frente. "Creo que tu vagina está lista para esto. Pero dime si te duele". 


    Valentina gime para asentir, y yo golpeo ligeramente su delicioso trasero. De rodillas, la pongo en cuatro y me muevo en su contra. La punta de mi pene está en su entrada mojada y goteante. 


    Esta vez, cuando me acerco, sus paredes me facilitan el movimiento. Valentina gime varias veces mientras yo la empujo. 


    Después de darle un segundo para que se adapte al estiramiento, muevo mis caderas nuevamente. Sus piernas se agarran a mi cuerpo mientras me muevo hacia adelante y hacia atrás en ella. Con cada movimiento, voy más profundo que antes, hasta que llego a lo más profundo. 


    "¿Sabes cuántas noches soñé con estar en ti así?". 


    Valentina está gimiendo y gimiendo cada vez más rápido. 


    "Te lo diré, todas las malditas noches. Cada vez que cierro los ojos, pienso en todas las cosas que voy a hacerte". 


    El tono de sus gemidos es cada vez más alto, y me produce escalofríos en la espalda. 


    Mis bolas están endureciéndose cada vez más con cada uno de los sonidos que hace. Manteniendo mi movimiento constante, la alcanzo y hago rodar su clítoris entre mis dedos, haciendo que sus gemidos se conviertan en chillidos sin aliento. 


    "Cada noche agarraba mi pene y pensaba en lo que se sentiría estar dentro de ti, pero es mejor de lo que me había imaginado. Tu vagina fue hecha para mí". 


    Valentina suelta un gemido jadeante y sus brazos se doblan. Su cabeza aterriza en el colchón mientras comienza a retorcerse debajo de mí.


    Verla retorciéndose me hace explotar. Un gran temblor sube y baja por mi espalda mientras derramo mi semen en el condón. Lo único que se me pasa por la cabeza es que “Rubia linda” es mía y nunca la dejaré ir. 


    Ambos respiramos con fuerza, y yo bajo mi cuerpo contra el de ella para recuperar el aliento. 


    "Espero que no te haya dolido", le digo al oído, con la voz baja. 


    "Solo recuerdo el final, y eso definitivamente no me dolió", dice Valentina riendo. 


    Me aparto de ella y me acuesto a su lado. Después de que me quito el condón y lo dejo caer al suelo, pongo a Valentina en mi contra para que me acaricie el pene. Está temblando, así que puse el borde del edredón y lo envolví sobre nosotros. 


    Hemos permanecido en silencio durante un largo rato. Mi brazo sube y baja con su respiración, y todo se siente bien. 


    "No te vas a quedar mucho tiempo aquí, ¿verdad?". 


    "Nunca te dejaré". No después de lo que pasé para encontrarla. 


    Ahora solo tengo que encontrar un trabajo. Empezaré por ir a todos los lugares de esta carretera. Las tiendas siempre necesitan hombres musculosos, no debería ser difícil encontrar algo. 


    Haré lo que sea para estar con “Rubia linda”, incluso conseguiría un trabajo de nueve a cinco. De alguna manera estaré con ella. 


    Ella se ríe. "Quise decir en el motel". 


    "Es mi única opción". Me encogí de hombros. "Tengo que encontrar un trabajo, entonces podré rentar un apartamento o algo". 


    "¿No vas a volver a la feria?". 


    "Acabo de decir que no voy a dejarte". Cómo haré que eso suceda es algo que todavía tengo que averiguar. La feria es el único sitio donde he trabajado. Pero si me dejan trabajar a tiempo completo por dinero, debe haber otros lugares donde pueda hacer algo. 


    "Tengo una idea", dice ella, rodando hacia mí. 


    "¿Oh?". Mejor que no diga que quiere unirse a la feria. 


    "Como es invierno, nadie se acerca a la casa de la piscina. Tiene un baño con ducha y todo. Puedes quedarte allí y ahorrar dinero". 


    "¿En serio?". 


    "Sí, en serio". 


    "Eso sería perfecto". Le paso la mano por el hombro. 


    "Solo tienes que tener cuidado de que mis padres no se enteren". Espera, ¿qué acaba de decir? Le quito la mano del hombro. 


    "¿Por qué no lo sabrán?". 


    "Está bajando una pequeña colina de la casa, y nadie sale en invierno de todos modos. Nunca lo sabrán, solo que no puedes dejar las luces encendidas por la noche, o lo verán desde la ventana de su habitación". 


    "Gracias, ‘Rubia linda’, pero no me voy a colar en casa de tus padres. Estoy bien aquí", le digo y le doy un beso corto. 


    "Pero es caro quedarse aquí". 


    "Está bien". 


    "Pero," titubea, "¿puedes permitírtelo?". 


    "He tenido un trabajo durante la última década, ¿por qué no podría permitírmelo?". 


    Las mejillas de Valentina están sonrojadas. "Lo siento, yo, uh, yo solo...". 


    "Está bien, todo el mundo siempre asume un montón de mierda sobre los feriantes que no es verdad. Tengo todos mis dientes, no estoy enfermo y no huelo a repollo". 


    Pensé que Valentina era diferente. 


    "No me importaría, aunque todas las cosas que la gente dice sobre los feriantes fueran ciertas", dice, acariciándome. 


    Se oye un leve ruido entre nosotros, apenas rompe el silencio. Estoy feliz al lado de Valentina.


    


    


    

  


  
    Cap. 20 - Un silencio ensordecedor


    (VALENTINA) 


    Soy tan idiota. Espero que “Metal ardiente” no se haya ofendido. Nos tumbamos en silencio, y con cada respiración, pienso en él cada más profundamente.


    Hay tantas cosas que me pregunto. De dónde es, para empezar. 


    "¿Vas a decirme tu nombre?". 


    "Sabes mi nombre. Es ‘Metal ardiente’”. 


    "Me refiero a tu verdadero nombre". 


    "Nadie me ha llamado por mi verdadero nombre en diez años. Ni siquiera recuerdo cuál es". 


    "Por supuesto que recuerdas tu nombre. ¿Es algo raro? ¿Es Homero? ¿Júpiter? ¿Saturnino?". “Metal ardiente” se ríe de mí, así que sigo adelante. "¿Te llamas Susana?". 


    "No, no me llamo Susana". 


    "¿Por qué no me lo dices?". 


    "Te lo diré, no veo por qué es relevante". 


    "No lo sé. Acabo de tener sexo por primera vez en mi vida, y ni siquiera sé el nombre del tipo al que le entregué mi virginidad. Sí, para nada relevante". 


    "De acuerdo, pero con una condición". 


    "Cualquier cosa". 


    "Nunca me llames así". 


    "Y yo que pensaba que ibas a decir que tenía que mamártelo o algo así". 


    "No creí que tuviera que sobornarte para eso. Pero si me estás diciendo que sí...". 


    Me rio. "No, no tienes que sobornarme para nada". El pene de “Metal ardiente” se mueve contra mi cuerpo. 


    "¿Algo pequeño para convencerte?". 


    "Cualquier cosa", digo con una sonrisa tímida. 


    "No voy a olvidar eso". 


    "Bien". Si no fuese tan rico ahí abajo, le pediría que me mostrara de qué está hablando ahora mismo. 


    "Es Adrián. Y la condición es que me llames ‘Metal ardiente’”. 


    “Adrián. Me gusta ese nombre. Te queda bien". 


    "¿Me conviene más que ‘Metal ardiente’?". 


    Me río. "No con esas perforaciones que tienes en el pene”.


    "Me preocupaba que esas perforaciones asustaran tu inocente trasero". 


    Dios, no. ¿Un pene perforado? ¿Un pene tatuado? ¿Un pene tatuado y perforado? Es tan travieso que solo de pensarlo se me sube la temperatura entre las piernas. 


    "Es justo decir que me parece bien". 


    "¿Solo ‘bien’?". 


    "Tal vez un poco más que bien", digo, y mis mejillas se calientan con lo que realmente siento al respecto. 


    “Metal ardiente” me mete la mano en el pelo y me agarra la cabeza. "¿Sabes lo bien que se siente tu boca envuelta en él?". 


    "¿Solo ‘bien’?". 


    "Carajo, ‘Rubia linda’, quería llenar tanto tu boca con mi semen que me dolió". 


    "Ahora me siento estafada". 


    "Y yo que pensaba que eras una buena chica". 


    "Soy una buena chica. Una buena chica que está desnuda en un motel barato con un feriante que tiene un pene tatuado y perforado. Querer chupar ese enorme pene hasta que pierda el control es un gran salto, ¿verdad?". 


    "Ten cuidado, si hablas así va a tendrás que chupármelo con más frecuencia". 


    El pene de “Metal ardiente” se endurece contra mí, y me agacho para acariciarlo. Dios mío, es enorme. Mis otros dedos ni siquiera pueden alcanzar mi pulgar alrededor de su pene. 


    Gruñe y me toca sobre los hombros. Deslizo mi cuerpo hacia abajo hasta que me pongo cara a cara con su dragón. Mi boca se llena de saliva, desesperada por saborearlo de nuevo. Para probarlo todo con más calma esta vez. 


    Lamo entre los dos extremos de la perforación superior. Las caderas de “Metal ardiente” empujan su pene hacia adelante, tratando de llevarlo contra mis labios. Lamo y beso de nuevo alrededor del dragón. 


    Sin quitarle los ojos de encima, le digo: "¿Puedo llamarte Adrián?". 


    "Cuando tus dedos están sobre mi dragón, puedes llamarme como quieras". 


    "¿Qué tal cuando lo tenga en mi garganta?". 


    "Tu boca estará demasiado llena para decir nada. Ahora chúpalo". 


    “Metal ardiente” deja sus dedos a través de mi pelo y empuja mi boca contra su pene. La abro y lo tomo, presionando mi lengua contra su gran erección. Chupo y beso todo lo que puedo, pero él empuja mi cabeza contra él. 


    Relajando mi garganta para acogerlo, mi cuerpo se alimenta de calor con lo que estoy haciéndole. Relajo el resto de mi cuerpo para dejar que me llene la garganta. No puedo evitar que más y más calor me atraviese en todo momento por todas partes. 


    Toco sus bolas, y se las aprieto más y más. “Metal ardiente” quita las manos de mi cabeza, y yo la alejo lo suficiente como para que la punta de su pene regrese a mi lengua y mi mano vuelva alrededor del tronco. 


    Empujando mi lengua alrededor de su cabeza perforada, siento todo su olor viril en mi nariz. 


    “Metal ardiente” gruñe, lanza un largo gemido primitivo que no puede controlar. Su pene se agita bajo mi mano. Acaba sobre mi lengua y luego el fluido baja por mi garganta. Los músculos de mi espalda tiemblan a su gusto. Dejo mi boca sobre él hasta que me aparta y vuelve a abrazarlo. 


    "Si tomas la píldora, puedo llenar tu vagina así también". 


    Sin esperar mi respuesta, sus labios se conectan con los míos. Poco a poco exploramos la boca del otro, y su lengua va encontrando partes de mí que no sabía que existían. 


    Interrumpe su beso y en voz baja me pregunta: "¿Estás adolorida?". 


    No sé qué responderle. Definitivamente me duele ahí abajo, pero también estoy excitada después de tener su pene en mi boca. 


    "Un poco", admito finalmente. 


    "Bien, no estoy tocándola ahora mismo. Nunca voy a hacer nada que te haga daño". 


    "No sería tan malo si me tocaras". 


    "Escucha, te lo dije antes, solo iba a ser amable contigo la primera vez. Confía en mí, no querrás empezar adolorida, solo terminar así". 


    Si la forma en que me agarró la cabeza y me acabó en la garganta es algo por lo que hay que pasar, no está exagerando. Solo de pensarlo, se me pone la piel de gallina. 


    Me aprieta fuerte, y mi cabeza descansa contra él y cierro los ojos. Después de todos estos meses, me encontró. Todavía no puedo creerlo. Y que he tenido sexo completo, y con alguien que parece demasiado bueno para ser verdad. 


    Después de un tiempo, “Metal ardiente” pregunta: "¿Cuál es el problema con tus padres?". 


    "¿Qué quieres decir?". 


    "Todo lo que has dicho de ellos hace que parezca que te tratan como a una niña. Tienes veinte años, ¿por qué se los permites?". 


    Buena pregunta. ¿Por qué lo hago? Tratan a mi hermano menor como a un adulto, ¿por qué no a mí? Excepto que yo sé la respuesta a eso. 


    "Mi padre es muy anticuado, y piensa que, porque soy una niña, necesita protegerme del mundo". 


    "¿Y tu madre?". 


    "Más o menos lo mismo, excepto que al menos parece que se preocupa por mí. Todo lo que le importa a mi padre es su preciosa reputación. Creo que sueña con dirigir todos los clubes de leones del mundo". 


    "Eso no lo justifica", dice “Metal ardiente”, moviendo la cabeza. 


    "Ni me lo digas. También es complicado porque es mi jefe". 


    "¿También trabajas para él?". 


    "Tenía toda mi vida planeada para el día en que nací. O al menos el día que se dio cuenta de que nunca entraría en Harvard. Estoy destinada a ser la gerente de su oficina central". 


    "Suena como si tu padre fuera rico". 


    Me encogí de hombros. "Le va bien. Tiene la mayoría de los concesionarios de automóviles en Monteserino, y los administra desde una oficina central. Ahí es donde quiere que trabaje, así que ahí es donde trabajo. Es un buen trato. Me facilita la vida de todos modos". 


    "Mientras eso sea lo que quieras hacer. No deberías hacer cosas solo porque él quiere que hagas eso". 


    "Lo que realmente me gustaría hacer es tener mi propio concesionario, porque ganaría mucho más dinero que registrando papeles. Mi hermano mayor sí lo tiene, y mi padre también planea darle uno a mi hermano menor, pero no a mí". 


    "Déjame adivinar, porque eres una chica". “Metal ardiente” abre bien sus ojos. 


    "Exacto". 


    "Entonces busca un trabajo vendiendo autos en otro lugar". 


    "Dios mío, no, me descartaría como su hija si hiciera eso". 


    "Tienes que actuar como mujer, ‘Rubia linda’. Si no, te tratará como a una niña toda tu vida". 


    Creo que tiene razón. Debo actuar como mujer ya.


    


    


    

  



  

    Cap. 21 - Ella es la mujer que necesito


    (“Metal ardiente”) 


    "¿Puedo confesarte algo?", dice Valentina. 


    "¿Qué?". 


    "Sólo volví esa noche por mi padre". 


    "¿Te refieres a la noche de la feria?", pregunto. Mi frente se arruga. 


    "No dejaba de atacarme para que no dañara su reputación, así que te busqué para vengarme de él". 


    Sacudo la cabeza. Esa es solo su excusa. Ella habría acudido a mí de todos modos. Me di cuenta por la forma en que su muslo se relajó bajo mi mano la primera vez que la toqué. Su cuerpo me necesitaba.


    "Tienes que dejar de hacer cosas por otras personas y empezar a hacer cosas por ti". 


    "Resultó bien, ¿no?". 


    "Si eso es lo que se necesita para tenerte en mis brazos. No estoy acostumbrado a que las chicas vengan por sí solas, pero supongo que eres una buena chica". 


    "Según mi padre, lo soy porque me crio bien". 


    "¿Y qué va a hacer cuando me conozca?". 


    "No he pensado en ello". 


    "No estarás planeando mantenerme en secreto, ¿verdad? Porque odiaría que te avergonzaras de mí". 


    Las palabras de “Don Khan” suenan en mi cabeza en este momento. El mundo exterior no nos aprueba solo porque somos feriantes. Los prejuicios contra nosotros son profundos. 


    "No, no lo estoy. Pero tengo que encontrar la forma de facilitarles la idea de un novio. No he tenido un novio serio desde que Félix y yo terminamos justo después de graduarnos de la secundaria". 


    "¿Así que no te importa que sea un feriante?". 


    "Creí que te habías ido de la feria". 


    "Solo por tu culpa, pero nunca saldrá de mi sangre". 


    "Eso tiene sentido, ya que es todo lo que has conocido". 


    "Te lo dije antes. Es lo que soy". 


    "No te preocupes, estoy segura de que mis padres te van a querer. ¿Cómo podrían no hacerlo?". 


    "¿Y qué hay de esa amiga tuya, la morena? ¿Va a dejar de estar molesta cuando me vea de nuevo?". 


    De alguna manera, todos estos asuntos no entraron en mi mente cuando estaba enfocado en encontrar a Valentina. Ahora aquí están, abofeteándome en la cara. Pero no voy a dejarla, no importa lo que piensen sus familiares y amigos. 


    "No me importa ninguno de sus comentarios. No me importa lo que piensen los demás en el pueblo, y mis padres van a tener que aprender a vivir con ello. Todo lo que quiero es a ti, y eso incluye la parte de la feria". 


    Sabía que Valentina no era como las demás. 


    Acariciando su pelo, la agarro por la base de su cuello y la beso antes de alejarla para examinar su cara. Nuestros ojos se miran fijamente, y empiezo a sentirme más desnudo de lo que ya estoy. 


    Para romper el contacto visual, me pongo de espaldas. Valentina podría haber saltado sobre mi pene monstruoso, pero no sé si está lista para tener más relaciones conmigo. Diablos, no sé si alguna vez estará lista. 


    El problema es que lleva una vida tan diferente, que ni siquiera entiendo cómo es su vida. Así que hay manera de que ella pueda entender la mía. 


    Valentina se preocupa tanto por lo que su familia piensa de ella, y les deja influir en cada parte de su vida. ¿Realmente voy a ganarles? No tengo ninguna duda de que harán todo lo posible para alejarla de mí. Solo espero que la atracción entre nosotros sea más fuerte que ellos. 


    Estoy dispuesto a renunciar a todo lo que soy por ella. ¿Ella hará lo mismo? 


    "¿Qué va a pasar cuando tus padres no me acepten? Porque no lo harán, te das cuenta. Ningún padre con una reputación que mantener se quedaría quieto mientras un feriante se tira a su hija sin sentido". 


    "Hmm, tal vez sea mejor que encuentres un trabajo aquí primero, antes de que te los presente... Entonces no serás un feriante". 


    “‘Rubia linda’, soy un feriante. Una vez que lo has sido, la gente te mira como si estuvieras contaminado por el resto de tu vida". 


    "Entonces no se los diremos". 


    "¿Y los tatuajes? ¿Cómo van a ignorarlos?". 


    Los ojos de Valentina corren sobre mi cuerpo desnudo, persistiendo en cada uno de mis tatuajes antes de quedarse fijamente en el que tengo en el cuello. 


    "El del cuello podría ser un problema para ellos. Pensarán que significa que eres un exconvicto o un pandillero o algo así". 


    "Bueno, no soy un pandillero". 


    "No estuviste en la cárcel, ¿verdad?". 


    "No exactamente". 


    "Así que tendrán que aprender a aceptarlo". 


    "Va a ser así de fácil, ¿no?". De ninguna manera. 


    "Les guste o no, van a tener que aceptarlo". 


    "Siempre y cuando puedas manejar su reacción". 


    "Todos estos meses he estado soñando contigo, pero ni siquiera sabía lo que había debajo de tu camiseta, mucho menos tus pantalones", dice Valentina, cambiando de tema. Se pone a mi lado. "Ahora por fin lo sé". 


    "No creí que fuera posible fantasear con alguien que tuviera la ropa puesta". 


    "Oh, lo es, créeme". 


    "Voy a adivinar que el ‘Metal ardiente’ en tus sueños no se parecía en nada a la realidad". 


    "Podría decirse que sí". 


    "¿Y cómo se comparó la realidad con tus sueños?", pregunto, mostrando mi mayor sonrisa. 


    "¿Estás bromeando?". 


    "Dime, ¿qué soñaste?". 


    "Cada noche grababa las líneas de tu cara en mi cabeza, así que nunca olvidaría nada de tu aspecto. Recordaría la sensación de tu fuerza cuando me acercabas y me besabas. Sobre todo, pensé en tus labios, ya sabes, llegando ahí abajo". Mueve los ojos por su cuerpo antes de continuar, su respiración es rápida. "Cerraba los ojos y me tocaba, fingiendo que mis dedos eran tus dedos grandes y gruesos cuando entraron en mí". 


    "Vamos a tener que dejar de hablar de esto, porque sé que estás adolorida, pero si sigues así, eso no me importará". 


    Valentina cierra los ojos y se detiene un momento antes de decir con una sonrisa: "Continuaré en otro momento". 


    "Es una sabia decisión”, le respondo rápidamente. 


    Las siguientes horas volaron más rápido que un avión. Valentina se fue a casa alrededor de las nueve. 


    Estoy despierto en la primera cama matrimonial en la que he dormido en mi vida, pensando en los momentos con Valentina y en cómo seguir buscándola fue la mejor decisión que he tomado en mi vida. 


    * * * 


    He estado en el Motel Cariños durante un mes. Me cuesta 40 dólares la noche, que es casi lo que gano en un día de trabajo en la feria. Menos mal que he estado ahorrando dinero todos estos años, pero no es así como me imaginé que lo gastaría. 


    Ha sido fácil conseguir un montón de trabajos para gente que necesita un par de brazos fuertes, pero todavía estoy pensando encontrar algo permanente. ¿Cómo voy a encontrar un trabajo decente y permanente para ganar dinero suficiente? 


    Valentina y yo ya tenemos planes para tener nuestro propio apartamento cuando lo encuentre. Pero sigue manteniéndome en secreto. Todavía está preocupada por cómo van a reaccionar sus padres conmigo. Me imagino que es mejor si ella puede presentarme primero después de que yo tenga un trabajo, así al menos no podrán quejarse de que está saliendo con un hombre desempleado. 


    Excepto que solo estoy desempleado por su culpa. He tenido el mismo trabajo durante diez años enteros. ¿No cuenta eso para algo con esta gente? 


    La temporada de ferias está comenzando, y necesito que me dé alguna indicación antes de que me vaya y deje la única vida que he conocido para siempre. 


    Así que ahora estamos en un callejón sin salida, uno del que probablemente ni siquiera se dé cuenta. 


    No tengo la menor duda de que estamos destinados a estar juntos, pero ¿cómo voy a superar el problema con su familia si ella ni siquiera me presenta? 


    De alguna manera, toda mi ira y frustración se van por la ventana cada vez que Valentina viene a verme todos los días, y nunca se lo he dicho. 


    Pensaría que ya se nos han acabado las cosas de las que hablar, pero todos los días hablo con ella durante horas. Hasta que nuestra conversación termina para que ella empiece a dejarme marcas de arañazos en mi espalda. 


    


    


    


  



  
    Cap. 22 - En conexión con mi yo interior


    (VALENTINA) 


    Es sábado por la noche, y “Metal ardiente” y yo estamos en el gran centro comercial de la ciudad, justo al lado de donde él se aloja. Cumplimos un mes de encontrarnos, y va a llevarme al cine y luego a su motel. 


    Por diversión, estoy usando el vestido que usé en la feria la noche que nos conocimos. Y nada más, ni sostén, ni bragas. 


    Odio tener que mentirles a mis padres sobre dónde me quedo todas estas noches. Es que no puedo enfrentar a mi padre enloquecido. Aunque no supiera con quién estaba quedándome, me acusaría de dañar su reputación porque todo el mundo en la ciudad sabría que estaba por ahí acostándome con cualquiera. 


    Vivir en esta ciudad es todo lo que he hecho, pero algunos días lo único que se me ocurre es salir de ella. Y ese pensamiento ha estado consumiéndome más y más cada día. 


    Todo lo que quiero hacer es vivir mi vida como la adulta que soy, y estar con la persona con la que quiero estar. Estoy cansada de que la gente todavía susurre a mis espaldas sobre la feria que estuvo acá hace meses. ¿Qué tan ensordecedores serían esos susurros si supieran que estoy con “Metal ardiente” ahora mismo? No sé cómo hacer que la gente lo sepa. O incluso por qué debería tener que lidiar con esta mierda como si fuese un problema. 


    "Dame un burrito con papas y queso", le digo al adolescente detrás del mostrador. 


    "Lo mismo para mí", dice “Metal ardiente”. 


    “Metal ardiente” toma nuestra bandeja y elige una mesa en el extremo opuesto del patio de comidas. Me siento a su lado en vez de frente a él para poder acercármele con mi muslo. Aunque tengo que tener cuidado. Conociéndolo, me lanzaría sobre la mesa y me cogería aquí en medio del centro comercial. 


    Nos sentamos tan cerca uno del otro como podemos en las sillas fijas, lo suficiente como para que nuestros brazos se toquen mientras comemos. 


    Tomo un sorbo de mi bebida, me aclaro la garganta y digo: "He estado pensando. Estoy cansándome de vivir en un pueblo pequeño". 


    "¿Por qué?". 


    "Para empezar, es aburrido. Todos los días son iguales, simplemente haciendo lo que mis padres esperan de mí". 


    "No veo lo aburrido en esa frase". 


    Suspiro. "No, no lo es. Es por otra razón. Estoy cansada de que todos se metan en mis asuntos. De la forma en que la gente ha hablado a mis espaldas desde la feria. Y de alguna manera, mi familia piensa que lo que sea que esa gente piense es lo más importante del mundo, cuando todo lo que realmente quiero hacer es caminar por la calle con tu brazo sobre mi hombro". 


    "La única que me impide hacer eso eres tú". 


    "Lo que en realidad me impide que lo hagas es mi familia". 


    "No, eres tú a quien le importa lo que piensen". 


    "Tal vez si el pueblo no va a aceptarnos, es hora de que me vaya". 


    “Metal ardiente” sonríe con suficiencia. "Sabes que iría a donde sea esta noche, ¿pero vas en serio con lo de irte? No es solo tu familia, es tu trabajo". 


    "Lo sé. Y he estado pensando mucho en eso. Podemos alejarnos lo suficiente como para que pueda ir al trabajo".


    "Y aun así me mantendrías en secreto", afirma, con voz baja. 


    "No de mi familia, solo de la ciudad". 


    "Porque nunca seré lo suficientemente bueno para tu familia". 


    "¿Sabes qué? Si no lo eres, entonces ya no me importan. Estarán muertos para mí". 


    Mi corazón está acelerado, pensé que le gustaría este plan. No sabía que lo ofendería. 


    "Muertos para ti como padres, pero aun así será tu jefe". 


    “Entonces tal vez tendré que encontrar otro trabajo. Podemos ir a donde queramos, hacer lo que queramos. Ser nómadas, como siempre has hecho y querido". 


    "Eso podría ser lo que he hecho y querido, pero no lo que tú has hecho ni quieres", dice, acercando su cara a la mía.


    "Te seguiría a cualquier parte". 


    Los ojos azules de “Metal ardiente” brillan en los míos, pareciendo que buscan saber si estoy hablando en serio o no. Ojalá pudiera resolver esto. ¿Cómo lo llevo a casa para que conozca a mis padres? Se volverán locos, aunque no supieran que era un feriante. Ha pasado un mes y todavía no tengo mejores ideas que las que tuve la primera noche.


    "Espero que hables en serio, ‘Rubia linda’, porque no puedo soportar mucho más esta situación. Necesito a mi mujer a mi lado todo el tiempo, no solo cuando puede escabullirse de la casa de sus padres". 


    "¿Te vas a poner como un cavernícola y me vas a arrastrar de vuelta a tu cueva?". 


    "Mierda, claro que lo haré”. 


    Ambos tomamos otro bocado de nuestros burritos y masticamos en silencio. Él tiene razón. No es justo para él, y necesito resolver este problema tan rápido como pueda. 


    Para tratar de suavizar las cosas, trago mi comida y lo abrazo. Lo aprieto tan fuerte como puedo, dejando que su olor viril me calme. 


    "¿Valentina?". La voz de mi madre se oye a través del ruido del patio de comidas. 


    Mierda. Ahora no. Aquí no. 


    Soltando a “Metal ardiente”, me siento derecha. Mi pecho revolotea con nervios, y antes de darme cuenta, me toma la mano. Si salgo de esta, será solo por su caricia. 


    En un instante, mi madre está al lado de nuestra mesa. 


    "¿Quién es este?", pregunta, intentando no mirar a “Metal ardiente”. 


    "Mamá, ella es Adrián. Adrián, mi mamá, Sofía". 


    “Metal ardiente” se levanta y ofrece su mano para que ella la estreche. Cuando mi madre finalmente lo mira, sus ojos se dirigen directamente al tatuaje de su cuello. Ella está congelada, pero eventualmente levanta su brazo y toca solo las puntas de los dedos de él entre los de ella. Yo también me pongo de pie. 


    Un momento después, mi padre aparece detrás de ella, cargado de bolsas de compras. Al principio parece confundido. Su frente se arruga mientras sus ojos revolotean sobre mí y “Metal ardiente” antes de que su cara se convierta en piedra. 


    "Y este es mi padre, León", le digo, resignándome a lo que está pasando. 


    "Señor", dice “Metal ardiente”, ofreciendo su mano de nuevo. 


    Mi padre lo ignora, y en vez de eso se vuelve hacia mí y me dice: "¿Quién es este?". 


    "Adrián", titubeo antes de añadir "mi novio". 


    "¿Novio? ¿Por qué no hemos oído hablar de ningún novio?". Mira fijamente a “Metal ardiente”, con los ojos pesados. 


    "¿Por qué no se unen a nosotros?", les digo, señalando a la mesa.


    "Puedo conseguirles unas bebidas", dice “Metal ardiente”. 


    "Eso no es necesario", dice mi padre.


    Me doy la vuelta para sentarme a la mesa y tomar la mano de “Metal ardiente”. Una vez que estamos sentados uno al lado del otro, giro la cabeza para mirar a mis padres. Me ven por un momento antes de sentarse frente a nosotros en la mesa. 


    Ninguno de nosotros habla. Los labios de mi madre están fruncidos y la cabeza de mi padre parece que va a explotar. 


    Ignoran a “Metal ardiente” y me hablan como si no estuviera sentado a la mesa con nosotros. 


    "¿Qué pasa, Valentina?", dice mi padre. 


    "“Metal ardiente” y yo vamos a comer algo antes de ver una película". 


    "¿‘Metal ardiente’?", dice mi padre. Oops. 


    "Es su apodo". 


    Mi padre abre bien sus ojos. 


    "¿Es una broma?", dice mi madre. 


    "No, mamá, esto no es una broma. Este es el hombre con el que tengo una relación seria". 


    "¿Desde cuándo?", dice ella. 


    Me encojo de hombros. "Hace unos meses. Desde octubre". 


    "Por Dios, es ese maldito feriante, ¿no?", dice mi padre, golpeando la mesa con la mano derecha. 


    Mi cuerpo se estremece. Nunca lo he oído decir la palabra maldito en mi vida, y mucho menos dirigiéndose a mí. 


    Adrián y yo no vamos a aceptarlo. 


    


    


    

  


  
    Cap. 23 - No lo aceptaremos


    (“Metal ardiente”) 


    Valentina se estremece ante las palabras de su padre, y yo la abrazo para consolarla. Así no era como me había imaginado que me presentaría a sus padres, pero al menos ellos finalmente saben de mí. 


    "Nos conocimos en la feria, sí. Ahora ‘Metal ardiente’ vive aquí". 


    "Oh, ¿y qué hace ahora?", dice su padre. 


    "Está buscando trabajo". 


    "He estado haciendo mucho trabajo temporal hasta que encuentre algo permanente", digo. 


    Los ojos de su padre se dirigen hacia mí y luego hacia Valentina. 


    "¿Cuántos años tiene?". 


    "Veintisiete", le digo. 


    Su padre me ignora y dice: "No voy a sentarme aquí a ver a mi hija de veinte años tirar su vida con un degenerado". 


    "Soy una adulta, papá". 


    "No me importa la edad que tengas, ninguna mujer que se precie anda con los de su clase". 


    "No es seguro", susurra su madre. ¿Cree que no puedo oírla? 


    "Valentina, ¿por qué te faltas el respeto así?", dice su padre. 


    "Sabes que está sentado aquí, ¿verdad? Podrías hablar con él". 


    Su padre me mira con asco. “Don Khan” no bromeaba sobre que el resto del mundo nos odiaba. 


    "No tienes que hacer esto, ¿sabes? Ya demostraste lo que sea que estés tratando de demostrar", dice su padre. 


    "Lo único que quiero demostrar es que quiero que todos se lleven bien", dice Valentina. 


    "No podemos tenerlo en nuestra casa para cenar, robará algo. Así es probablemente como consiguió su apodo. ¿Tiene antecedentes penales?". 


    “Papá, por favor, no es un ladrón. Tal vez si hablaras con él, descubrirías lo grandioso que es". 


    "Sé realista, Valentina, es un galán baboso", dice. 


    Increíble, carajo. 


    "Escúchate a ti mismo. No puedo creer lo grosero que estás siendo", dice Valentina, inclinada sobre la mesa. 


    Le acaricio el brazo y le tiro del codo hasta que vuelve a sentarse derecha. La suelto y me toco la sien antes de apoyar la mano en su brazo. Es mejor que se mantenga calmada. 


    "Escúchame", dice su padre. "No voy a sentarme a ver a mi hija hacer algo estúpido como convertirse en una puta de feria". 


    Creo que he oído suficiente. 


    "Señor, puedo sentarme aquí y escucharle insultarme todo el día. No hay nada que no haya oído antes. Pero no crea que voy a sentarme aquí ni por un segundo y escucharle insultar a Valentina", le digo, con una voz firme y contundente. 


    Su madre retrocede, visiblemente asustada. Estoy tentado a decirle "bu", pero se caería de la silla. 


    "¿Qué? ¿Se supone que eso significa algo para mí?", dice su padre, casi lanzando fuego por las fosas nasales. 


    "Significa que estás aquí sentado sermoneando a tu hija sobre tener algo de respeto por sí misma, así que, ¿dónde está el tuyo?". 


    "¿Mi qué?".


    "Tu respeto por ella. Porque todo lo que escucho es una falta de respeto. Y tengo que decirte que ella merece más respeto que nadie que haya conocido". 


    Valentina empieza a llorar, y yo la llevo a mis brazos. Me importan un bledo sus padres. No creo que me importen ni un poco. ¿Ni siquiera quieren tener una conversación educada conmigo? Que se jodan. 


    Todo lo que importa ahora es ella. Esto está destruyéndola, lo sé. Es todo lo que ella ha estado esperando nerviosa que se haga realidad. 


    "¿Estás bien, ‘Rubia linda”’?", le digo al oído con mi voz baja. 


    Ella llora más fuerte contra mi pecho. Ignoro todo lo demás, sus padres, el patio de comidas, el centro comercial, todo menos ella. 


    "¿Quieres quedarte o quieres que te saque de aquí? Tú decides". 


    La madre de Valentina empieza a hablar sin siquiera intentar bajar la voz: "Dios mío, dijo que se quedaría en casa de Luisa esta noche, León". 


    Un escalofrío recorre el cuerpo de Valentina. Obviamente ha oído lo que dijo su madre. El fuego corre por mis venas. ¿Cómo se atreven a hacerle esto? 


    "Vamos, nos vamos", digo yo, de pie y jalando a Valentina conmigo. Miro a sus padres y les digo: "Ella les hablará cuando puedan comportarse civilizadamente. Deberían avergonzarse de su actitud, tratando a su hija de esta manera". 


    Su padre empieza a decir algo, pero no lo oigo. Necesito sacarla de aquí. 


    No sé si nos seguirán para molestarla un poco más o si su padre tratará de impedir que vayamos, así que me apresuro a llevar a Valentina hasta su auto. 


    "Yo conduzco", le digo, agarrando su bolso y buscando en él su llave. 


    Una vez que el auto está abierto, abro la puerta del pasajero y la meto, mientras miro detrás de mí para ver si hay señales de su padre. Me subo al asiento del conductor, lo deslizo hacia atrás para hacer espacio para mis piernas y me separo un poco de ella. Su teléfono suena, probablemente es un mensaje de texto. 


    Después de un kilómetro más o menos, le pregunto: "¿Cómo te sientes?". 


    Un gran sollozo le sale del pecho. Me acerco y apoyo mi mano en su muslo, preguntándome qué tan rápido puedo manejar para regresar al motel. ¿Diez minutos más, veinte? No quiero que esos dos nos sigan o averigüen dónde nos quedamos. 


    El sollozo de Valentina disminuye después de unos kilómetros más. No creo que tenga sentido hablar hasta que pueda tenerla en mis brazos. Necesita tiempo para digerir lo que acaba de pasar. Tengo que calmarme de todos modos. Suena su teléfono, lo saca de su bolso y lo apaga. 


    Lo último que tengo que hacer es comentar algo sobre sus padres que la haga sentir peor. Aunque me gustaría romperle la nariz a su padre ahora mismo. 


    Entramos en el estacionamiento del Motel Cariños y aparco cerca de mi puerta. Ayudo a Valentina a salir del auto y tomo su mano mientras abro la puerta de la habitación. 


    En el momento en que estamos en la habitación y la puerta está cerrada detrás de nosotros, la jalo contra mí y la abrazo con fuerza.


    "Necesito un poco de agua", dice, mirándome. 


    "Siéntate, te traeré un vaso". 


    La guío al lado de la cama y ella se sienta. Hay un vaso envuelto en un estante. Lo desenvuelvo y lo lleno con agua del grifo del baño. Al salir del baño, me encuentro cara a cara con Valentina. Sus ojos están hinchados y llenos de maquillaje. 


    "¿Cómo pueden tratarte así? Ni siquiera te dieron una oportunidad. Nada de ‘hola, ¿cómo estás? Encantado de conocerte’. Nada. Se quedaron ahí sentados y te insultaron". 


    "Bienvenida a mi mundo", le digo, pasándole el vaso. 


    "Pero, ¿por qué no me escucharon? Les dije que eres un gran tipo y no te dieron una oportunidad". 


    "¿Honestamente? No puedo decir que me sorprenda demasiado. Te lo dije, nadie aprueba que su hija se acueste con un feriante, especialmente un tipo rico como tu padre". 


    "No me importa. Fueron simplemente groseros, como dijiste. No puedo creer la forma en que te trataron a ti o a mí", dice.


    "Esperemos que haya sido el shock de que lo descubrieran, y que piensen fríamente las cosas esta noche y mañana actúen racionalmente". 


    Valentina se lleva el vaso a los labios, pero no abre la boca. En cambio, deja que el agua moje sus labios. Sus ojos están entrecerrados. Cuanto más tiempo permanezca aquí, más se le entrecerrarán los ojos. 


    Abre los labios y toma varios tragos de agua. Le quito el vaso de la mano y lo pongo en el estante, antes de atraerla hacia mis brazos. 


    "Me molesta tanto que me da ganas de huir y unirme a la feria", dice con voz firme y fuerte. 


    Es una mala idea. No está hecha para la feria. Pero no puedo negar que sus palabras hacen que mi corazón salte un poco. 


    Siento que, a partir de este momento, estaremos siempre huyendo. De sus padres. De todo. 


    


    


    

  


  
    Cap. 24 - Es hora de tomar acción


    (VALENTINA) 


    "Vas a resolver las cosas con ellos", dice “Metal ardiente”. 


    "Siempre has tenido razón". 


    "¿Sobre qué?". 


    "Necesito ser yo misma y vivir mi propia vida, en vez de hacer lo que quieren y esperan que haga". 


    "No lo dices en serio". 


    "Toda mi vida está frente a mí, y es tan aburrida. Tengo 20 años y conduzco un auto de anciano. Quiero hacer algo divertido, aunque solo sea una vez". 


    "¿Hablas en serio?". 


    "Sí, hablo en serio. Trabajemos en la feria todo el verano. Sería muy divertido". Necesito alejarme de mi pequeño pueblo de mierda y resolver mi vida. Es difícil pensar en una forma más divertida de hacerlo que huyendo con “Metal ardiente”.


    "No todo es diversión y juegos. Tendrías que trabajar duro". 


    "No me importa ensuciarme las manos". 


    "¿Estás segura de eso? Esas uñas se ven bastante cuidadas". 


    Retrocediendo un poco, le digo: "Hoy no solo pensé en esto. He estado preguntándomelo durante años. Antes de que aparecieras en la ciudad otra vez, en realidad". 


    "No lo creo". 


    "Es verdad. Cuando trataba de encontrarte, me preguntaba si podría irme y unirme a diferentes ferias hasta que te encontrara". 


    “Metal ardiente” cierra sus ojos y mi corazón se hunde. Tomo el vaso de agua del estante y vuelvo a la cama. ¿Por qué no está emocionado por esto? Pensé que lo estaría. 


    Al acostarme en el borde de la cama, puse el agua sobre la mesita de noche y tomé mi bolso. Incapaz de resistir el impulso por más tiempo, saco mi teléfono y lo enciendo. 


    Vibra sin parar, y mis buzones se llenan de nuevos mensajes de texto y de voz. De mi madre, mi padre, mis hermanos y Luisa. 


    Los mensajes de texto son más de lo mismo que dicen siempre, pura mierda. Mi madre me rogaba que me resguardara, mi padre me acusaba de hacer esto solo para dañar su preciosa reputación, y los demás me preguntaban qué diablos estaba pasando. No puedo molestarme en escuchar los mensajes de voz, tengo una idea muy clara de lo que dicen. 


    Enviaré una respuesta a Luisa. 


    He estado saliendo con “Metal ardiente” y mis padres se enteraron y se volvieron locos. 


    Mi madre me llama mientras tengo el teléfono en la mano. Presiono ignorar y pongo el teléfono sobre la mesa. 


    “Metal ardiente” toma una silla del escritorio y la coloca frente a mí. Se sienta y se inclina hacia adelante, tomando mis manos entre las suyas. 


    "¿Recuerdas la forma en que tus padres hablaban de mí? Así es como la gente habla de ti". 


    "La gente puede decir lo que quiera de mí. No es peor que la forma en que mis padres hablan de mí". 


    "No estoy bromeando. No vas a creer la mierda que la gente dirá sobre ti. Te verán diferente a como te ven ahora. Serás una feriante, y ellos piensan que eso significa que pueden tratarte como a ellos les dé la gana, porque eres una escoria y no mereces ningún respeto. En sus mentes, has tenido tu juicio, y eres culpable". 


    Permanezco callada y miro mis manos unidas a las suyas mientras analizo las palabras de “Metal ardiente”. ¿Qué tan malo es? ¿Está exagerando porque no quiere que me una? 


    "¿Qué hay de los otros feriantes? ¿Cómo me tratarían?". 


    "Los otros feriantes no te harán nada, todos sabrán que eres mi mujer y te quitarán las manos de encima. Son buena gente, se asegurarán de que ningún pueblerino te haga algo". 


    "¿Qué quieres decir? ¿Físicamente?". 


    "¿Una chica guapa como tú? Créeme, algunos de esos pueblerinos creen que tienen derecho a ponerse manos a la obra contigo". 


    "De ninguna manera creo que dejes que me pase nada". 


    "Claro que no, por eso te digo esto". 


    Mi teléfono suena de nuevo. Esta vez llama mi padre. Levanto el teléfono y presiono el botón de rechazar la llamada. Una media docena de mensajes más han llegado mientras hemos estado hablando, incluyendo uno de Luisa. 


    Eso es una locura. ¿En qué diablos estás pensando? ¿Por qué no me lo dijiste?, me pregunta Luisa. 


    No te lo dije porque te empezarías a juzgarme, como ahora. 


    Llega otro texto. Es de Bárbara, de la cafetería. ¿Cómo diablos sabe mi número? 


    Valentina, solo quería que supieras que algunos amigos y yo tenemos una reunión para orar por tu familia. Bárbara. 


    ¿Cómo rayo está pasando esto? Ni siquiera ha pasado una hora, y todo el pueblo ya está hablando de ello. Los chismosos están trabajando a toda máquina esta noche. 


    "¿Sabes qué? Ahora mismo tengo tantas ganas de dejar de esta vida y de este pueblo, que aguantaré cualquier mierda que los asistentes a la feria quieran decirme". 


    "¿Segura que quieres eso?". 


    "Ya te dije antes que estoy hablando en serio. Esto no es algo momentáneo que se me acaba de ocurrir. Necesito encontrarme a mí misma como adulta, alejarme de toda la mierda de mi familia y aprender a ser la persona que quiero ser". 


    "Es una buena vida. Podemos ir por todo el país. Ver los paisajes, conocer gente nueva. Y lo mejor es que estaríamos juntos todo el tiempo. Pero...". 


    "¿Pero qué?". 


    "Pero no tienes que decidirte esta noche. Esta es una gran decisión, irte y dejar a tu familia, y no querrás arrepentirte de nada". 


    "Tú te fuiste y dejaste la tuya". 


    "Esa era mi familia de acogida, no la verdadera". 


    Miro sus ojos, preguntándome si finalmente va a revelar más sobre sí mismo. 


    "¿Y la verdadera?", preguntó en voz baja, sin saber si contestará. 


    “Metal ardiente” se levanta y camina hacia la televisión. Hay un gran silencio en el aire. 


    "Nunca conocí a mi padre", dice de espaldas a mí. 


    Se me desgarra el corazón. Él se abrió. ¿Me atrevo a presionarlo para que abra más? Quiero saber todo sobre este maldito hombre, pero nunca habla de su pasado. 


    ¿Voy detrás de él y lo abrazo? ¿O es mejor quedarse aquí, sentada en la cama? Mi teléfono suena de nuevo, pero lo ignoro. Abro la boca para hablar, pero “Metal ardiente” me interrumpe. 


    "Será mejor que revises". 


    Suspirando, miro mi teléfono. Es un mensaje de Luisa. 


    No estoy juzgando, pero el tipo tiene un tatuaje en el cuello. ¿No ves señales de advertencia? 


    Mientras tengo el teléfono en la mano, echo un vistazo a algunos de los de mi madre. Está teniendo un ataque de nerviosismo por mi seguridad. 


    Solo consigo ver el mensaje de arriba. Es de mi padre. 


    Todo el pueblo habla de mi hija prostituyéndose con una basura. 


    Me llena de rabia y golpeo el teléfono contra la almohada. 


    No me importa responder a ninguna de ellos. Solo quiero lo que hay en esta habitación. 


    “Metal ardiente” sigue de espaldas a mí. Ojalá supiera en qué estaba pensando. Saltando de la cama, me acerco a él y pongo mis brazos a su alrededor, presionando mi cara contra su espalda. 


    "¿Sin arrepentimientos?", digo. 


    "Ni uno solo". 


    "Yo tampoco me arrepiento de nada". 


    Me rodea para mirarme. Nuestros ojos se cierran y estoy inundada con el calor que él siempre me provoca. Siempre. Eso es todo lo que importa. No es que a nadie le interese, pero si estoy aprendiendo algo, es que lo que los demás piensan no importa. 


    "Si hablas en serio, llamaré a ‘Don Khan’ y averiguaré dónde está. He trabajado con él tanto tiempo que no hay duda de que me querría de vuelta. Pero tengo que averiguar si te aceptaría", dice, tocando mi mejilla. 


    Por un lado, estoy zumbando de emoción. Por otro lado, no había considerado la idea de que no me contratarían. Me siento tonta asumiendo que puedo esperar que me contraten. 


    Mi teléfono empieza a sonar y a sonar como loco. Con tantas vibraciones llega al borde de la almohada. Las llamadas y los mensajes de texto siguen llegando. 


    Tratando de no entrar en pánico, vuelvo a la cama y lo tomo con mi mano derecha. Luisa está llamando. ¿Le contesto? 


    Al final la ignoro, y miro los mensajes de texto más recientes. La histeria de mi madre ha alcanzado nuevas cotas. 


    No dejaré que ese hombre se lleve la inocencia de mi bebé. 


    Me río a carcajadas. Es demasiado tarde para eso, mamá. 


    "¿Qué es tan gracioso?", dice “Metal ardiente”. 


    "Mi madre no quiere que me robes la inocencia". 


    “Metal ardiente” se ríe. "Es demasiado tarde para eso". 


    "¿Debería decírselo?", digo riendo, lista para enviarle un mensaje. 


    El teléfono suena de nuevo. Es Luisa. Lo dejo sonar hasta que se oye el mensaje del buzón de voz. Luisa llama de nuevo al instante. ¿La han metido en algo? 


    "Hola, ¿qué pasa?", digo por teléfono. 


    "Valentina, no sé qué está pasando entre tú y ese tipo, pero necesitas saber que tu padre reunió a un grupo de amigos para ir a buscar tu auto". 


    Las palabras de Luisa me golpean en el pecho y me dejan sin aliento. 


    Nunca antes había sido tan necesario salir de este infierno. Esta vez será por nuestras vidas. 


    Las cosas se complican


    (“Metal ardiente”)


    No sé qué carajo le dijo la persona al teléfono, pero la cara de Valentina es más pálida que la de un niño que acaba de pasar por la Casa Embrujada. 


    "Muchas gracias, Luisa. Te llamaré más tarde", dice Valentina y apaga su teléfono. Me mira y me dice: "Tenemos que salir de aquí, ahora". 


    "¿Eh?". 


    "Mi padre y sus amigos están buscándonos". 


    "¿De verdad?". 


    "Mis padres se han vuelto locos. ¿Por qué creen que no puedo tomar mis propias decisiones? Buenas decisiones que me hagan muy feliz". 


    "No lo entiendo", digo moviendo la cabeza. 


    "Tenemos que ir a la feria ahora mismo", dice ella con voz enérgica. 


    "Ni siquiera sé dónde están".


    "¿No puedes llamar desde el auto? Mis padres están volviéndose locos, no voy a dejar que me vuelvan a tener encerrada. Sabrán que no estamos aquí y Santa María es el primer lugar donde empezarán a buscar".


    Tal vez tenga razón. La feria es el lugar perfecto para que ella crezca y se aleje del control de sus padres sobre su vida. 


    Toco su mandíbula y llevo sus ojos a los míos. Por mucho que quiera volver a ser lo que soy, no la llevaré a esa vida a menos que esté segura de que es lo que quiere. 


    "¿Estás segura de que la feria es el lugar al que quieres ir?", pregunto con voz fuerte. 


    "Sí". 


    "¿Realmente segura?". 


    "Sí". 


    "Eso no suena como si estuviera hablando con una feriante". 


    Valentina se ríe y dice: "Claro que sí, estoy segura". 


    "Vamos a divertirnos", le digo y beso su mejilla izquierda. 


    Recorriendo la habitación, empiezo a recoger mis cosas y a meterlas en mi mochila. 


    "¿Qué pasará con tus cosas?", pregunto. 


    "No iré por ellas". 


    "¿Eh?". 


    "No hay forma de que vaya a casa a buscar una maldita cosa. Compraré lo que necesite". Sus palabras son fuertes, pero su voz tiembla. Dejé caer la mochila y la agarré fuerte contra mí. 


    "No tengas miedo, ‘Rubia linda’, te cuidaré bien". 


    "Lo sé", dice ella, hundiendo su cuerpo en el mío. 


    Le beso la frente y le acaricio la espalda. Nos quedamos quietos un minuto, mientras ella controla sus nervios. 


    "Debemos irnos," digo, con mi voz sonando tranquilizadora, "antes de que nos encuentren. Un motel barato es el primer lugar donde buscarán. Solo son unos kilómetros. Podemos manejar por una hora y encontrar otro lugar para quedarnos". 


    Valentina asiente con la cabeza, y yo la libero de mis brazos. Nos movemos por la habitación, recogiendo el resto de mis cosas y metiéndolas en mi mochila. Compré más ropa mientras estuve aquí, y es una lucha para que quepa toda. 


    "Me quedo recogiendo lo que falta. Tú espera en el auto". 


    Cierro la habitación y voy a la oficina a firmar para salir. Cuando salgo de la oficina, el Corolla está justo delante de la puerta de la oficina. Valentina está sentada en el asiento del conductor y sus dedos sujetan el volante tan fuerte que sus nudillos se ven blancos. 


    Abriendo la puerta del conductor, le pregunto:"¿Por qué no me dejas conducir?". 


    "No sabes adónde vamos", dice ella mirándome, con la mandíbula apretada. 


    "Tú tampoco". 


    La tomo de la mano, la saco del auto y la llevo al asiento del pasajero. Abre la puerta y entra, y yo la cierro de nuevo. 


    Empiezo a manejar, salgo del estacionamiento del motel y giro a la derecha. 


    "Si sigues por esta vía, llegarás a la autopista", dice. 


    Tenemos algo de suerte. Seguimos, casi pasándonos las luces rojas, y pongo el pie cada vez que la luz cambia a verde para salir de aquí lo más rápido posible. Valentina sigue mirando a su alrededor, como si estuvieran cazándola. Puse mi mano en su muslo, tratando de relajarla. 


    Cuando lleguemos a la autopista, iremos una hora hasta Campo Primaveral. Hay una señal de una gasolinera, así que me meto en ella y estaciono. 


    "Voy a llamar a ‘Don Khan’". Le digo que saque mi teléfono. 


    "Bien", dice Valentina, y se gira para mirar por la ventana trasera. 


    "Papá", digo cuando contesta el teléfono. 


    "‘Metal ardiente’. ¿Ya has perseguido lo suficiente ese culo como para volver?". 


    "Oh, voy a volver, pero voy a llevar a mi mujer conmigo". 


    "Mierda, ¿de verdad? Parece que vas en serio". 


    "Tan real como el amor que siento por ella. ¿Puedes ponerla a trabajar?". 


    "Para ti, lo que sea". 


    "Gracias, papá. Ahora, ¿dónde estás?". 


    "Cerca de Puerto Girasol". 


    "¿Dónde mierda queda eso?". 


    "Cerca del Golfo". 


    "Eso está a un día de viaje. Estaré allí mañana o pasado mañana". Depende de si quiero parar y mostrarle algo a Valentina por el camino. 


    "Los autobuses aquí no son tan rápidos". 


    "Tenemos nuestro propio auto". 


    "No me digas. En ese caso, tengo su propio remolque para los dos, si pueden llevarlo. Nos vamos por la mañana, tú llegas a primera hora y estará aquí para ti". 


    "Carajo, ¿cómo lo haces? Al diablo, no quiero explicaciones, quiero el remolque". 


    Mi propio remolque, no hay forma de que me pierda eso. 


    "Entonces será mejor que te pongas en marcha, te llevará unas doce horas y nos vamos en diez”. 


    "Estamos en camino. Mándame un mensaje de texto con la dirección de Puerto Girasol". 


    Cuelgo el teléfono y me dirijo a Valentina, con la cara radiante. 


    "Tenemos nuestro propio remolque". No puedo ocultar la emoción en mi voz. 


    "Eso suena bien", dice ella, insegura de sus palabras. 


    "¿Puede este cochecito remolcar una máquina así? Búscalo en internet". 


    Valentina se conecta a su teléfono y dice: "Al parecer aguanta hasta 150 kilos". 


    "¿Y esta cosa tiene un gancho de remolque?". 


    "Mi padre se aseguró de que este auto tuviera todo lo que debía tener. Es una de las ventajas de ser la hija del dueño del concesionario". 


    "¿Eso es un sí?". 


    "Sí". 


    "Tenemos que llegar a Puerto Girasol por la mañana". 


    "¿Qué tan lejos queda eso?". 


    "Tal vez doce horas de viaje, y tenemos diez horas para hacerlo. ¿Sabes cómo llegar? Búscalo en tu teléfono".


    Sin esperarla, me puse en marcha y volví a la carretera. 


    "No puedo creer que realmente esté haciendo esto", dice Valentina, encendiendo su teléfono. 


    El teléfono empieza a sonar y a sonar. 


    "Ignora los mensajes". 


    "Estoy viendo los mapas satelitales. Es fácil, sigue por esta carretera y luego giras para tomar la autopista panamericana". 


    "Fácil. Ahora apaga el teléfono". 


    "No puedo dejar de mirar los mensajes de texto". 


    "Sí puedes", le digo, y me acerco para tomar su teléfono. 


    Valentina lo mueve contra su ventana, fuera de mi alcance, con los ojos fijos en la pantalla. Mis ojos parpadean entre ella y la carretera. Su respiración se acelera y tomo su brazo más cercano para que deje de mirar el teléfono. 


    "Mi madre está tirándote todo tipo de mierda. No hay noticias de mi padre. Supongo que está muy ocupado buscándome. ¿Debería decirle que nos hemos ido?". 


    "De ninguna manera, nos seguiría. Es mejor dejarlo conducir en círculos por la ciudad". 


    "Tu feria no está en internet. Lo sé, lo he buscado mucho". 


    "Eso es porque somos pequeños. A ‘Don Khan’ no le importa esa mierda. Vamos a lugares diferentes cada año, ¿cuál es el punto?". 


    "Que nunca nos encuentren". 


    "No es probable". 


    "¿A quién le importa si se lo digo?". 


    "¿Por qué no dices que nos vamos al oeste?". 


    "Tomarían la misma carretera", dice ella, suspirando. 


    “Entonces no les digas nada". 


    Comienza a tocar su teléfono. 


    "¿Qué estás escribiendo?". 


    "Un mensaje a mi madre", dice, y pone el teléfono en su regazo. Asumo que lo ha enviado. "Dije que no nos han dado otra opción que abandonar la zona porque fueron muy groseros con nosotros. Y también que renuncié a mi trabajo". 


    Sus palabras me atraviesan y hacen que mi pene se agite. Ahora es toda mía. 


    Sus piernas se ven deliciosas desde aquí. En cuanto pueda, la cogeré con todas mis fuerzas.


    


    


    

  


  
    Cap. 25 - A toda velocidad


    (VALENTINA) 


    “Metal ardiente” va a toda velocidad por la autopista. Vamos mucho más rápido de lo que yo conduciría, pero me siento segura sentada a su lado. 


    No puedo creer que me vaya de casa y deje todo lo que he conocido. Pero después de cómo han salido las cosas, no me arrepiento de nada. 


    He estado un mes con “Metal ardiente” y cada día me ha enseñado una cosa, no quiero que estos días terminen. Estoy completamente hechizada con él. Estar con él significa para mí más que cualquier otra cosa. Y estoy haciendo lo impensable para que suceda, incluso convertirme en un feriante. 


    "Nunca he estado en Puerto Girasol", le digo. 


    "Es bonito. Me alegró ver el río. Llegué lo más lejos que pude, pero no sé si llegaremos hasta allí esta vez". 


    "Guau, todo suena tan emocionante. No sabía que a los feriantes les gustaba hacer turismo". 


    "Claro que sí, ¿por qué no? ¿Ves toda esa mierda diferente por todos lados? Es genial". 


    "¿Dónde más has estado?". 


    "En muchos lugares. Te lo he dicho, he estado en trece países". 


    "¿De dónde eres?". 


    "Eso no importa, me uní a la feria hace tanto tiempo que apenas me acuerdo". 


    "Qué mierda". 


    "No lo es. No me importa, ¿por qué te importaría a ti?". 


    "Bien. Entonces, ¿en qué lugares no has estado?". Estoy probando una nueva táctica. Siempre es tan cauteloso consigo mismo. Sospecho que está avergonzado, ya que sabe lo privilegiada que ha sido mi vida. 


    "La Patagonia. Chile". 


    "¿Lima?". 


    "Sí, he estado allí, pero en ningún otro lugar de Perú. ‘Sol Rojo’ y yo fuimos allí un año durante las vacaciones de invierno. Vi toda la costa y comimos en varios restaurantes". 


    "Eso es genial". 


    "Lo es, pero prefiero las zonas montañosas". 


    ¿Prefiere porque es un chico de montaña, o es un chico de la playa que quiere dejarla atrás? 


    "¿Qué hay de Venezuela y Colombia?". 


    "No, nunca he estado ahí". 


    Intento visualizar un mapa antes de darme cuenta de lo inútil que es. Es hora de volver a buscar en internet. 


    "¿Y Cuba?". 


    "No". 


    “¿Brasil?”. 


    "Los pueblos están demasiado separados en ese país". 


    “¿Haití?”. 


    "¿Qué es esto, un interrogatorio policial?". 


    "No, solo trato de eliminar los lugares en los que no has estado para poder deducir de dónde eres". 


    "Te lo repito, no importa". 


    "Pero ¿dónde está tu casa? ¿Por qué no me lo dices?". 


    "Te lo dije antes, mi casa está donde sea que esté mi campamento, pero...". 


    "Pero ¿qué?". 


    "Supongo que ahora mi hogar está dondequiera que estés". 


    Mi cuerpo burbujea por sus palabras. No tengo ninguna duda de que tomé la decisión correcta. Se me forma un bulto en la garganta y no puedo decir nada más. 


    Es más, de medianoche. La oscuridad de la carretera y el movimiento del auto están adormeciéndome. Mis párpados se sienten pesados, y estoy luchando por mantenerme despierta. 


    Ojalá llevara algo más cómodo que este vestido. Y además no llevo bragas. No me puse ninguna como sorpresa para nuestra cena de un mes y luego ver una película. Estar sentada en un auto durante diez horas no estaba en mis planes. De saberlo, me habría puesto ropa deportiva. 


    Tratando de ponerme más cómoda, me subo el vestido hasta la parte superior de los muslos. No es mucho, pero al menos me permite mover las piernas en una posición más cómoda. 


    "¿Estás cansada?", pregunta “Metal ardiente”. 


    "Mucho". 


    "Deberías dormir. Mañana vas a tener un día muy ocupado". 


    "¿Voy a tener que trabajar de inmediato?". 


    "Probablemente. A papá no le gustan los perezosos, aunque podría hacer una excepción por mí mañana. Pero cuando lleguemos allí, engancharemos de inmediato el remolque y pasaremos a la siguiente ciudad, probablemente a otra hora de camino". 


    Cansada y nerviosa, las emociones amenazan con abrumarme. Me reclino y cierro los ojos, tratando de calmarme. 


    He logrado no revisar mi teléfono desde que le envié a mi madre el último mensaje de texto, y estoy decidida a no mirarlo hasta la mañana. 


    "Buenas noches", digo, ya medio dormida. Es la primera noche que pasamos juntos desde la noche de la feria. No es exactamente como me imaginaba las cosas cuando me levanté esta mañana, pero la verdad es que ningún momento con “Metal ardiente” ha sido como esperaba. 


    En segundos, estoy dormida y soñando con “Metal ardiente” sosteniéndome. 


    En una neblina, estoy al tanto de que el auto se detuvo. La mano de “Metal ardiente” se mueve en lo alto de mi muslo expuesto. Abro los ojos y él me mira fijamente. 


    "¿Ya llegamos?", pregunto con mi voz atontada. 


    "No". 


    "¿Dónde estamos? ¿Por qué nos detuvimos?" 


    "Porque he estado conduciendo las últimas tres horas, escuchándote respirar e incapaz de concentrarme en el camino mientras miro tus largas piernas". 


    Todavía estoy más dormida que despierta, y no sé de qué está hablando, pero sus palabras me envuelven como un abrazo. Emito un suave ruido de aprobación. 


    "Todo lo que sigo pensando es cómo es posible que seas mía". 


    “¿Tuya?”, pregunto mordiéndome el labio. 


    "Toda mía". 


    "Tuya". 


    "Te lo digo ahora, siempre protejo lo que es mío". 


    Frunzo el ceño, tratando de procesar sus palabras. 


    "¿Eres mío?", pregunto con mi voz tranquila. 


    "Desde aquella noche de octubre". 


    Mi pecho se hincha, pero antes de que pueda responder, él me levanta, agarra mi cabeza y su boca presiona la mía. 


    Su mano se desliza más arriba de mi muslo y luego bajo la tela de mi vestido. El calor despierta con sus caricias. 


    Esta vez nuestro beso es diferente. La ternura de sus labios envía olas de calor que me llenan hasta que amenazo con desbordarme y estallar de excitación. 


    Sus dedos llegan a mi vagina y la rozan. Yo gimo, y él aleja sus labios. 


    "¿No llevas bragas?". 


    "No. Era una sorpresa para ti, por nuestro aniversario de un mes". 


    "No puedo seguir sentado aquí. Necesito estar dentro de ti. Sal del auto", dice, apartando la mano. 


    Yo gimo protestando, pero él me ignora. “Metal ardiente” abre la puerta y sale. Antes de que me dé cuenta, ha abierto mi puerta y está sacándome. Me agarra fuerte, su pene duro se clava en mí. 


    "¿Crees que he estado ahí sentado pensando en otra cosa que no sea cogerte sabiendo que ahora eres toda mía?". Me besa bruscamente antes de continuar. "Juro que mi pene ha estado duro durante la última hora. Necesito enterrarlo en tu vagina. Ahora. Entonces podré concentrarme en la carretera". 


    Todo el calor en mi cuerpo se acumula entre mis piernas. “Metal ardiente” roza mi cuello con su boca. Sus manos se deslizan por la parte exterior de mis muslos, subiendo mi vestido hasta la cintura. 


    El aire de la noche es fresco, y sopla a través de mi vagina y culo expuestos. Miro a mi alrededor. Estamos en un área de descanso y picnics en la autopista. Está vacío, excepto por un camión al final del estacionamiento. La carretera tiene un flujo constante de tráfico nocturno, pero en este momento está vacía. 


    Sin previo aviso, “Metal ardiente” me hace girar y empuja mi cuerpo contra el auto. Me toma por la nuca y me presiona la cabeza contra el pecho. Todavía estoy recobrando el aliento por el movimiento cuando me mete el pene.


    Jadeo. Mi vagina florece con la excitación. “Metal ardiente” sigue empujando mi cuerpo contra el auto mientras me penetra. Una y otra y otra vez. 


    Mis caderas chocan contra el auto con cada empuje, pero mis paredes vaginales palpitan demasiado para que me importe. Me quedo sin aliento, mi cabeza da vueltas, y antes de darme cuenta, una ola de placer se apodera de mí. 


    Mis piernas se agotan, y solo el auto me detiene. Me deslizaría si “Metal ardiente” no me empujara hacia abajo. 


    Un gran orgasmo se apodera de mí al haberme despertado y cogido “Metal ardiente” en el frío a un lado de la carretera. Mis paredes se mueven alrededor de su pene, manteniéndolo fuerte dentro de mí. 


    Tiene razón, es mío. Y yo, innegablemente, soy suya. 


    


    


    

  


  
    Cap. 26 - Protegida


    ***


    No puedo creer que eso haya pasado. La forma en que “Metal ardiente” derribó a ese tipo fue una locura. Hablaba en serio cuando dijo que no dejaría que me pasara nada. Pero, ¿realmente necesitan las otras personas aquí una amenaza física? Me dijo que todos eran geniales, y que es la gente que viene a la feria con quien debo ser cuidadosa. 


    "Tenemos veinte minutos, vamos a buscarte algo de ropa", dice “Metal ardiente” en la puerta del remolque.


    "No puedo comprar ropa en veinte minutos". 


    "Claro que sí, entramos en la tienda mayorista, llenamos el carro y nos vamos. Hay una justo al final de la calle, la pasamos al entrar". 


    Mirando mi vestido de colores, recuerdo la última vez que Isabella, Luisa y yo fuimos de compras. Nos llevó todo el día, y cada una de nosotras terminó con dos bolsas llenas de ropa, sin incluir los zapatos. 


    Esa vida se acabó. De alguna manera, ni siquiera parece importarme. Estoy aquí, soy libre de hacer lo que quiera sin ser juzgada por todos mis vecinos, y tengo a “Metal ardiente” a mi lado. 


    Incluso si se volvió un poco psicópata con ese tipo y con todos los que están aquí, nunca ha hecho nada ni remotamente como eso antes. Parece estresado por hacerme sentir cómoda aquí, y estoy agradecida por ello. 


    Le sonrío y le digo: "Bueno, mejor nos vamos". 


    Conducimos por un rato hasta la tienda, tomamos un carro de supermercado y entramos. El olor es lo primero que me golpea, es plástico o algo así. No como las boutiques de perfumes a las que estoy acostumbrada. 


    La única otra vez que he estado en un supermercado mayorista como este fue cuando tuve que comprar equipo de campamento. Nunca he estado cerca de la sección de ropa. Es emocionante, descubrir algo nuevo. 


    “Metal ardiente” me lleva al área de ropa para mujeres, y comienza a quitar los vestidos de verano de los bastidores. 


    "¿De qué talla eres?". 


    "Depende de la tienda". 


    "En esta tienda". 


    "Voy a tener que probármelo". 


    "No tenemos tiempo". 


    "Sí, tienes razón. Déjame verlo", le digo, y le quito el vestido de las manos. 


    Camino hacia un espejo y lo sostengo hacia mí, poniéndolo sobre mis caderas. 


    "Esto se ve bien", digo lanzándolo al carro. 


    En realidad, es un lindo vestido. Tiene un diseño floral y es corto. “Metal ardiente” empieza a buscar más y a ponerlos en el carro. Ni siquiera los mira para ver si son buenos o no. Bueno, de todas maneras, todos se parecen bastante. 


    "¿Cuántos necesitas?", pregunta. 


    "No lo sé, ¿siete? Más unos shorts y camisetas, unas botas y unos suéteres". 


    "Toda mi ropa de mierda cabe en una mochila", dice moviendo la cabeza. 


    "Y qué, lo pondré en el pequeño escaparate. O mi baúl. Sea lo que sea, tenemos espacio para todo", digo y me encojo de hombros. 


    "¿Y puedes permitirte todo eso?". 


    "He tenido un trabajo durante años", digo yo, arrugando la cara. Recuerdo que me dijo lo mismo a mí. Además, todo esto va a costar menos que mi vestido de colores. 


    "Bien". 


    "Por cierto", digo, "fuiste bastante extremo allá atrás, atacando a ese tipo de esa manera". 


    "Se lo merecía". 


    "Sí, pero, aun así, saltaste sobre él". 


    "Ese es mi amigo ‘Navaja’, estaba tratando de que reaccionara". 


    "¿Tu amigo?", digo, levantando una ceja. 


    "Espero que no te haya molestado ni nada". 


    "Es solo que es un poco raro, eso es todo. No estoy acostumbrada a ver tanta violencia física". Lucho para bajar el volumen de mi voz. 


    "Tenía un fuerte mensaje que enviar. Ya lo envié". 


    "¿Debería esperar ver muchas peleas?". 


    "¿Quieres decir, verme peleando? Solo si alguien te toca". 


    "¿Y a los otros feriantes?", pregunto, ladeando la cabeza. 


    "No mucho. A veces, si alguien hace algo estúpido. Normalmente porque un pueblerino empieza algo". 


    Rastreo su cara para descubrir la verdad. No estoy segura sobre poder manejar mucha violencia a mi alrededor. Su cara está llena de preocupación, y me acaricia el brazo. Dice que puedo estar tranquila, y confío en él. 


    No es como si estuviera a punto de volver a casa ahora, cuando ni siquiera he estado fuera un día. Mi vida sería peor que antes. El pueblo nunca dejaba de hablar de mí, y mis padres me criticaban todo el tiempo. Así lo han hecho siempre. 


    "¿Y me prometes que no vas a ser violento y empezar a atacar a la gente, a tus amigos o a cualquier otra persona?". 


    "No puedo prometerte eso. Si alguien te falta el respeto voy a golpearlo en la cara". 


    "Pero te digo que no quiero que lo hagas. No quiero que pelees. No puedo manejar eso. Para mí, es una línea que no debes cruzar". 


    "¿Una línea que no debo cruzar?". “Metal ardiente” hace una aguda toma de aire y mira al suelo. Me quedo callada, tratando de hacerle saber lo importante que es esto para mí. "No importará de todos modos, ningún feriante te tocará después de hoy", dice. 


    "Bien". 


    "De acuerdo". 


    "Vamos a buscar el resto de las cosas", le digo. Necesito de todo, un cepillo de pelo, un cepillo de dientes, lo que sea. Tenemos que darnos prisa. 


    Pasamos junto a la ropa interior y tomo varios sostenes y un par de paquetes de bragas y los tiro al carro. Casi corriendo por la tienda, consigo todos los artículos de tocador mientras “Metal ardiente” se abastece de comida. 


    El gran cartel de la farmacia me llama la atención y tomo nota mentalmente para saber cómo renovar la receta de mis píldoras anticonceptivas. Solo he tomado las píldoras un par de semanas, así que tengo suficiente en mi receta para un tiempo más, y no necesito estresarme por ello todavía. Tengo suficiente en mi bolso para durar hasta fin de mes. Hay demasiadas cosas en las que pensar. 


    De vuelta en el campamento, me paro a un lado mientras “Metal ardiente” y “Sol Rojo” enganchan el remolque a mi auto. Están trabajando juntos sin ningún tipo de drama, y parecen saber exactamente lo que el otro está haciendo. ¿Cómo es posible que hayan estado peleando? 


    “‘Rubia linda’, al auto. Estamos listos para llevarte a tu primera feria", me dice “Metal ardiente”, con un pie en el lado del conductor. 


    * * * 


    Estoy sentada en el borde de la cama en la caravana de la feria. “Metal ardiente” está preparándose, pero aún no me han dicho adónde ir, ni qué voy a hacer. Creo que todavía están intentando averiguar qué hacer conmigo. 


    No dejo de mirar mi bolso. Mi teléfono está dentro. No lo he visto desde anoche, pero ahora el temor es demasiado fuerte. Al menos tengo que decirles a mis padres que estoy a salvo. No quiero que se preocupen por mí. No por razones racionales.


    Cuando enciendo el teléfono, pasa por una gran cantidad de vibraciones y pitidos a medida que llegan todas las notificaciones de texto y de correo de voz. 


    Después de terminar, me atrevo a mirar la pantalla. Mi madre respondió al mensaje que le envié anoche. Varias veces. 


    No hagas esto. 


    Vuelve a casa, por favor, no te arriesgues a confiar en él. 


    Tu padre está entrando en pánico. Por favor, vuelve a casa. 


    Dejé de leer después de eso. ¿Cuál es el punto? La única razón por la que seguiría leyendo sería si ella se disculpara, y ni siquiera estaba cerca. Pensaría que al menos ella se habría ofrecido a darle otra oportunidad. 


    Le escribo un último mensaje. 


    No voy a volver a casa, estamos bien. Tienes que aprender a aceptarnos como pareja. Dejaré de usar este teléfono ahora. Podría llamarte en un par de meses cuando te hayas calmado. Deja de preocuparte por mí, estás siendo ridícula. 


    Paso el dedo por el botón de envío y mi corazón se detiene cuando finalmente lo pulso. 


    Puse mi dedo en el botón de apagado, antes de darme cuenta de que necesito enviarle un mensaje de texto a Luisa. 


    Gracias por tu llamada de anoche. “Metal ardiente” y yo nos hemos ido de viaje por el verano.


    Tu mejor amiga. 


    La puerta del remolque se abre y apago el teléfono. “Metal ardiente” aparece en la entrada. 


    "Buenas noticias, he convencido a ‘Don Khan’ y a Fernanda para que te sienten en su cabina de lanzamiento de canastas". 


    "¿Qué significa eso?". 


    "Significa que vas a trabajar en un juego. Cobrarás en efectivo todas las semanas, como yo". 


    "¿Qué hago?" ¿Simplemente me meten y ya?”. 


    "Fernanda te lo mostrará todo. Solo tienes que vender. Dijiste que querías vender, y ahora lo harás". 


    "¿Quién es Fernanda?". 


    "La princesa de la feria. Es una amiga y te cuidará mientras trabajo". 


    Mis manos empiezan a temblar, y me siento sobre ellas para esconderlas de “Metal ardiente”. Yo solo he trabajado en la oficina de mi padre, nunca en una tienda o en cualquier otro lugar donde haya tenido que tratar con el público. La idea es desalentadora. 


    “Metal ardiente” se sienta a mi lado y me saca las manos de debajo. Las pone entre sus manos, y la fuerza de sus dedos me ayuda a encontrar mi propia fuerza. 


    "No tienes por qué estar nerviosa. Si puedes hacer que me aleje de mi vida de diez años, entonces puedes convencer a un adolescente de que intente lanzar una pelota de softbol en una canasta de melocotón". 


    Sonrío y apoyo mi cabeza contra él. Siempre sabe cómo hacerme sentir mejor. No hay duda de que soy más feliz con él. No me importan mis padres ni su pelea. Todo lo que me importa es que pueda sentarse aquí a mi lado y hacer que todo sea mejor. Hacerme sentir mejor. 


    "Vamos a lanzar algunas bolas", digo yo, de pie. 


    Hasta ahora, todo va bien. Espero que nada cambie.


    


    


    

  


  
    Cap. 27 - Incluso las rosas tienen espinas


    (“Metal ardiente”) 


    Valentina está agachada, con la cabeza en el área de pasajeros, buscando algo. Sus movimientos son lentos y sus extremidades parecen torpes. 


    "¿Qué estás haciendo?", le digo, ansioso por cerrar la puerta y volver a la carretera. 


    "Buscando pañuelos". 


    "Entra y luego búscalos, tenemos que irnos". 


    "No puedo entrar hasta que los encuentre, tu semen se me está escapando por la pierna y no quiero que se derrame por todo el asiento". 


    "Usa tu vestido para limpiarlo". 


    Deja de buscar y grita a punto de mirarme: "¿Mi vestido? ¿Mi única prenda? De ninguna manera. Dame tu camiseta y la usaré". 


    Estoy a punto de objetar cuando me doy cuenta de lo mucho que me atrae limpiar su vagina. Como si pudiera ver lo que le hago, además de tocarlo un poco más. Tengo más ropa en el maletero. 


    "Sigue buscando los pañuelos de papel", le digo, poniéndome en pie detrás de sus caderas. 


    Me pongo la camiseta en la mano, me la meto en el puño y se la froto en la pierna. Valentina se congela, pero no dice nada. Le limpio la cara interna de sus muslos y presiono mi camisa contra sus labios vaginales, lo que hace que arquee la espalda. Poco a poco, muevo la camisa a través de sus pliegues. Me encanta esta idea loca que acabo de tener. 


    Maldición, si no tuviéramos tanta prisa, me la cogería otra vez ahora mismo. 


    Por ahora está limpia, pero yo estoy chorreando como un toro. Empujo sus caderas hacia un lado y pongo la camiseta en el asiento. Ya está limpia de todos modos. 


    "Gracias", dice. Su respiración es lenta. 


    Valentina se pone la falda alrededor de la cintura, supongo que, para no sentarse en ella, y luego se sienta en el asiento del pasajero. Mierda, pensé que las primeras cinco horas mirando sus largas piernas eran difíciles. Ahora tengo que lidiar con una vista de todo lo que está por debajo de la cintura. 


    Me vuelvo a sentar en el asiento del conductor y me tiro hacia atrás para ver la carretera. Valentina reclina su asiento, y su vagina luce deliciosa en plena exhibición para mí. Me concentro en la carretera y en llegar a tiempo. 


    Se queda dormida casi de inmediato, y yo sigo conduciendo. Cuando nos acercamos, uso el teléfono de Valentina para saber cómo llegar. 


    El sol ha salido cuando llego al lugar donde está la feria. Valentina se despierta cuando detengo el automóvil. 


    "¿Dónde estamos?", pregunta con la voz atontada. 


    "Ya llegamos". 


    Los ojos de Valentina se abren de par en par y su columna se endereza. 


    "No tienes nada de qué preocuparte", le digo y le tomo la mano derecha. "Vamos, te presentaré a todos y te sentirás mejor". Me mira como un búho en la noche y le tomo la mano con más fuerza. "No te preocupes, ‘Rubia linda’, estoy aquí para ti. Solo confía en mí". 


    Con los labios apretados, su cabeza asiente, casi imperceptiblemente. Suelto su mano y salgo del Corolla. Voy a su lado para convencerla de que salga, pero para mi sorpresa, ella sale sola y está de pie esperándome cuando llego allí. 


    "Mierda, lo lograste", dice “Don Khan”, caminando hacia nosotros. 


    "¿Nuestro propio remolque? Tienes toda la razón, lo logramos", digo yo. 


    "¿Y esta es tu chica, la que nos volvió locos durante el invierno?", dice, mirando a Valentina. 


    "’Don Khan’, ella es ‘Rubia linda”’. 


    “‘Rubia linda’, huh. Es un placer tenerte con nosotros. Aún no puedo creer que ‘Metal ardiente’ te haya convencido de venir". 


    El comentario la hace sonreír, y con voz suave dice: "Fui yo quien tuvo que convencerlo de que me trajera". 


    "Que me parta un rayo. Nunca había oído eso antes", dice. 


    "Basta de charla. ¿Dónde está nuestro remolque?". 


    "¿Cómo lo vas a hacer?", pregunta, riendo. 


    "Con esto". Apunto al Corolla. 


    "Tienes que estar bromeando. ¿Esa cosita?". 


    "Ya verás". 


    "Me encantaría. El remolque está allí, el azul pequeño". 


    Agarro la mano de Valentina y le digo: "Vamos, ‘Rubia linda’, vamos a ver nuestro nuevo hogar". 


    "Nos vamos en media hora", dice “Don Khan”. 


    Llevándola por el campo, varios feriantes que conozco desde hace años me gritan y me silban. 


    "Jódanse todos", les digo sin ver a nadie en particular. 


    "Jódete tú también, imbécil", grita alguien. Creo que fue “Sol Rojo”. No importa. De todos modos, todos dirían lo mismo. Yo también lo haría. 


    "Esto es todo", dije, poniendo mi mano en la cerradura de la puerta del remolque. 


    Es pequeño, no mucho más grande que un cuartito, pero no me importa. Es todo nuestro. 


    Abro la puerta y Valentina entra mirando a su alrededor. Entro y cierro la puerta detrás de mí. 


    "Es bonito", dice ella, con la voz un poco desinflada. 


    "Es genial, mira esto, nuestra propia mesa y sillas". 


    "Eso es una cama". 


    "Ahora lo es, pero se convierte en una mesa". 


    "Oh". 


    "Eso significa que podemos sentarnos aquí cuando llueve, y no tenemos que sentarnos en la cama". 


    "Pensé que preferirías estar en la cama bajo la lluvia". 


    "No te preocupes por eso. Cama, mesa. Diablos, incluso te penetraré sobre esta pequeña estufa". 


    Valentina se ríe, "¿Es una promesa?". 


    "No te preocupes, ‘Rubia linda’, no me sorprendería que rompiéramos el eje de este remolque". 


    Le agarro las caderas y la abrazo. Mi boca se estremece contra la suya. Mi mujer está en nuestra caravana, y sé dónde va a terminar esto. 


    "Sal de ahí, tenemos que prepararnos para irnos", dice “Sol Rojo”, golpeando la puerta con el puño. 


    "Danos cinco minutos". 


    "Esa no es forma de complacer a una mujer. ‘Rubia linda’, si te decepciona, puedes venir corriendo a mí cualquier noche". 


    Enfurecido, solté a Valentina y salí volando por la puerta. No me importa si es como un hermano para mí, estos cabrones necesitan saber que ella está fuera de los límites, y necesito dejarlo claro ahora. 


    "¿Qué dijiste, imbécil?". 


    "No estaba hablando contigo", dice “Sol Rojo”, sin mirar detrás de él mientras se aleja. 


    "Pregunté qué dijiste". 


    "Ya me oíste, esa linda mujer nunca estará satisfecha con tus decepcionantes cogidas. Necesita saber dónde puede venir a conseguir una buena". 


    Cubriendo el terreno entre nosotros tan rápido como puedo, me lanzo a “Sol Rojo” por detrás y nos estrellamos contra el suelo. Estoy encima de él, y me empujó hacia arriba batiendo su espalda hacia el suelo. 


    Todos en el lote han dejado de hacer lo que estaban haciendo y están corriendo hacia nosotros. 


    "Déjenme aclarar esto ahora", grito, “‘Rubia linda’ es mía, y si alguien hace algo que la moleste o le falte el respeto, va a tener que tratar conmigo. No me importa quién eres ni cuánto tiempo hace que conozco tu maldito culo chupapenes". 


    "Tranquilo, amigo. Solo estaba jugando", dice “Sol Rojo”. 


    "Y eso incluye perder el tiempo", ladro, y empujo su espalda para enfatizar mi punto. 


    "Bien", murmura “Sol Rojo”. 


    De pie, miro a todo el mundo y sigo gritando: "Y que Dios me ayude, si alguien le pone una mano encima, le parto la cabeza hasta que no le quede cara. ¿Entendieron, hijos de puta?". 


    Miro fijamente a varias caras que asienten con la cabeza. Algunas personas murmuran cosas antes de darse la vuelta y volver a sus tareas. 


    Bien. Creo que entendieron el mensaje. 


    En ese momento, levanto la vista y veo a Valentina mirando, más blanca que cuando llegamos aquí. 


    Creo que este episodio no le gustó para nada.


    ***


    Es sábado a mediados de mayo, y aún estamos en Puerto Girasol. Esta tarde llueve y el olor a tierra húmeda se mezcla con el hedor de los caminos. No importa, la feria está llena de todos modos. Eso es lo que pasa en estos pueblitos. El fin de semana que la feria llega a la ciudad es lo único que pasa en todo el año. 


    Estoy cansado de estar parado en la lluvia, y voy a pasar por la cabina de Valentina para secarme bajo el toldo. 


    Pero primero le voy a llevar un pastel de frutas. Incluso lo pagué, y estoy llenándolo con chocolate, salsa de caramelo y crema batida. 


    Me abro camino por la mitad del camino. Un par de chicas con camisas empapadas por la lluvia y pegadas a sus tetas vienen en la otra dirección. Son rubias muy blancas, y la más alta tiene unas tetas tan grandes que la mitad de los hombres que pasan junto a ella le gritan para que los mire de nuevo. 


    Ven mi camiseta amarilla de la feria y se dirigen hacia mí. Estas chicas saben que pueden venir a una feria por un polvo alucinante que ningún chico local es capaz de darles. 


    El año pasado, las habría tenido a las dos a la vez en mi habitación. Este año, todo lo que puedo pensar es en evitarlas. 


    "Hola, guapo", dice la de las tetas más grandes. 


    Las ignoro y sigo caminando. 


    "Al menos déjanos sentir esos músculos", grita una de ellas cuando las paso. 


    "Te daremos unos pesos si nos enseñas tus abdominales", grita la otra. 


    Solía embolsarme unos cuantos pesos de chicas locales que querían ver mi cuerpo. Este año he estado rechazando todo lo que a “Sol Rojo” le ha encantado. Él está aprovechando en todos mis descansos, y está planeando comprar una consola de videojuegos con todo el dinero extra. 


    Sin interrumpir mi paso, las ignoro y llego a la cabina de Valentina. Está ahí de pie, de alguna manera logrando que la camiseta amarilla de la feria se vea sexy. 


    "Hola, chica sexy", digo yo, sentándome en el mostrador. "Te traje algo". 


    Valentina se me acerca y se inclina para darme un beso. 


    "Dios, eso huele bien", dice Valentina, respirando el pastel de frutas. 


    "No creo que me hayas traído una", dice Fernanda, lanzando una pelota de softbol. 


    "La próxima vez", le dije. 


    "Dijiste eso la última vez", dice Fernanda. 


    "¿Cómo va, estás vendiendo algo?", le pregunto a Valentina. 


    "Tiene talento nato. ¿Verdad, ‘Rubia linda”’?", dice Fernanda. 


    "No me sorprende. Esa cara bonita puede hacer que un hombre haga cualquier cosa", digo yo. 


    "Funcionó contigo", dice Valentina y se ríe. 


    Ella toma un gran bocado del pastel de frutas y sus ojos se cierran cuando el sabor llena su boca. Esa es la mirada que estoy acostumbrado a ver en nuestro remolque, y no precisamente por un bocado de comida. 


    Un tipo grande y rubio pone cinco billetes en el mostrador. Está con un amigo, un tipo un poco más bajo que lleva una camiseta polo. Parecen el tipo de personas con las que espero que Valentina esté emparentada. 


    Fernanda saca el dinero y le muestra tres pelotas. 


    "Quiero que ella me las dé", dice, mirando a Valentina. 


    Mi atención se dirige desde la cara bonita de Valentina hacia el idiota que intenta ganar un juego imposible. 


    "Ella está ocupada, tienes que recibírmelas", dice Fernanda. 


    "Dije que quiero que ella me las dé", dijo. 


    La cara del tipo se cubre con una sonrisa engreída mientras mira a Fernanda. La nuca se me estremece. Será mejor que se tranquilice si sabe lo que es bueno para él. 


    "Es tu decisión. Recibe mis pelotas o pierdes tu dinero", dice Fernanda. 


    "Oh, creo que esa chica bonita quiere darme las pelotas". 


    Me molesta, pero sé lo comunes que son estos tipos. Tomo otro bocado de pastel de frutas y espero a ver cómo maneja Valentina la situación. 


    "Chicos, tengan cuidado. No querrán que mi novio les pulverice la cara, ¿verdad?", dice Valentina. 


    "¿Él es tu novio? Cariño, puedes tener a alguien mucho mejor que él. Déjame mostrarte todas las cosas que un hombre de verdad puede hacer". Se detiene y me mira fijamente. "No un pendejo como él". 


    Suficiente. Me deslizo del mostrador y cierro el puño, con la intención de derribar al hijo de puta con un gancho de derecha. 


    "Esto no es nada, tenemos al menos uno por hora", dice Valentina, con una mirada de preocupación en sus ojos. 


    "No significa que no necesite que le pateen la cabeza". 


    Una multitud se ha reunido alrededor de la cabina. Todo dentro de mí me dice que deje tranquilo al tipo, pero decido que será más divertido humillarlo frente al pueblo. Será el hazmerreír durante años. 


    "Te diré algo, te daré seis pelotas, sin cargo. Si lo consigues, te pasarán cosas buenas". 


    "¿Cosas buenas como qué?", dice él. 


    "Cosas buenas como que no les romperé la cara", les digo, y tomo otro bocado del pastel de frutas. 


    "Y te daré las bolas por las que pagaste", dice Valentina riendo. Sabe que es imposible que ganen. Valentina vuelve a las canastas, tomando las pelotas. Pero sé que lo que está haciendo es asegurarse de que los ángulos de las canastas sean imposibles. 


    "No sé, “Metal ardiente”, creo que tienen algo de ventaja con tantas pelotas. Parece que sabe cómo lanzar, no hay manera de que ganes esta", dice Fernanda, guiñándome el ojo. 


    "¿Seis bolas y no crees que podamos meter una?". El patán se ríe. "Soy un lanzador talentoso". 


    "Alinéalas, Fernanda", le digo. 


    Fernanda pone las seis bolas en el mostrador, tres delante de cada una de ellos. El estúpido que hablaba y hablaba recoge la primera pelota, apunta y lanza. La pelota golpea la canasta y rebota de nuevo. 


    "Cinco intentos más para probar que eres un lanzador", digo, limpiando la salsa de caramelo de la comisura de mi boca. 


    Me ignora, y hace otro lanzamiento. La pelota golpea la parte trasera de la canasta de melocotón y rebota. 


    "Espero que no trates a las mujeres como tratas a las pelotas, simplemente clavándolas tan fuerte como puedas. Se necesita delicadeza", digo yo, sonriendo. 


    "Vete al diablo", dice. 


    Lanza la siguiente bola, más suave esta vez, pero aun así rebota. El tipo tiene buena puntería, lo reconozco. 


    "Esto es una mierda", dice, mirando a la multitud. 


    "No son tonterías. Pásame las pelotas, ‘Rubia linda’, le enseñaré cómo se hace". Valentina saca dos pelotas de la canasta en el extremo opuesto. Le quito una, le miro el culo y le digo: "Solo necesito una". 


    Ella deja la otra pelota en su mano y yo apunto. 


    "Presta atención, podrías aprender algo", digo, y suelto el balón en la canasta de la que Valentina sacó las pelotas. 


    Pega en la canasta y golpea contra la pelota que ya está en ella. La pelota que dejó dentro impide que la nueva vuelva a rebotar. 


    "Tu turno", digo, mirando a la multitud y riendo. Me apoyo en el mostrador, le miro mientras apunta y le doy otro mordisco al pastel de frutas. 


    "Ah, vamos, dejemos de avergonzar al pobre tipo", dice Valentina. 


    "Cállate", dice el tipo. 


    Lanza dos pelotas más, ambas golpean la canasta y rebotan de nuevo. 


    "Parece que este pueblo necesita un mejor lanzador", le digo. 


    La multitud se ríe, y el tipo enrojece de ira y vergüenza. Lanza la última pelota y rebota de nuevo, por supuesto. Baja la cabeza, murmura algo en voz baja y se abre paso entre la multitud. 


    "Eso fue jodidamente gracioso, me haces reír", dice Valentina y me da un beso rápido. 


    Su beso me inunda de excitación, y sé que tomé la decisión correcta al humillar al tipo en vez de darle ese puñetazo. Varias personas de la multitud se han puesto en fila para tener la oportunidad de hacer lo que el lanzador estrella de la ciudad no pudo hacer. Valentina toma el dinero del primer tipo, un viejo con una camiseta que apenas cubre su barriga de cerveza. 


    Ella le da tres pelotas y lo dirige a la canasta que usé, con la pelota extra dentro. El tipo apunta y su primera pelota cae en la canasta. 


    Miro a la multitud y digo: "Es bueno ver que hay alguien en esta ciudad que sabe lanzar una pelota". 


    Se ríen y algunos incluso aplauden. Estoy zumbando por haber derrotado al imbécil. Sorprendentemente, fue mucho más satisfactorio que ponerle un ojo morado. 


    Inclinada sobre el mostrador, Valentina pone su brazo alrededor de mi cuello y me acerca. Aplasto mi boca contra la de ella, deleitándome con el sabor de mi mujer. 


    Me siento feliz de estar a su lado. 


    


    


    

  


  
    Cap. 28 - Un hombre renovado


    (VALENTINA) 


    Es el 10 de junio. Mi vigésimo primer cumpleaños. Pero es sábado, y eso significa que estaré sentada en esta cabina todo el día, convenciendo a los idiotas de que me den cinco pesos por intentar tirar una pelota a la canasta. 


    ¿Cuándo se darán cuenta de que no pueden ganar? A menos que yo quiera que lo hagan. 


    Fernanda dice que tenemos que asegurarnos de que parece que pueden ganar, así que de vez en cuando, inclinamos las canastas para evitar que las bolas vuelvan a rebotar. No se pueden distinguir los ángulos desde el otro lado del mostrador, pero aun así tenemos que ser muy cautelosas porque se sabe que los reguladores estatales se hacen pasar por jugadores. Están buscando juegos amañados, y si nos atrapan, eso significa una gran multa para la feria, y la bota de “Don Khan” en mi trasero. 


    Me encanta elegir a quien quiero que gane. De alguna manera, los hombres que son idiotas con sus novias nunca lo logran. Pero cuando les ofrezco un juego de pelotas con descuento o gratis a sus novias, siempre ganan. Asumen que pueden golpear la canasta. 


    Los niños también tienden a ganar mucho. Solo tengo que tener cuidado de no dejar que ganen demasiados, o se acaban mis comisiones y las de Fernanda. Tenemos que pagar por los peluches nosotras mismas, y yo no soy Santa Claus. 


    Pero me encanta. Es muy divertido. Y ahora entiendo perfectamente lo que “Metal ardiente” decía antes, sobre que una de las mejores cosas de este trabajo son todas las sonrisas que ponemos en las caras de la gente. Y a veces borrar las sonrisas de las caras de los idiotas. Es una verdadera satisfacción. 


    Todavía estamos en Puerto Girasol. Nunca antes había apreciado cuántos pueblos pequeños hay en un estado, y “Don Khan” dijo que ni siquiera vamos a pasar por la mayoría de ellos. 


    Son las tres, y necesito comer antes de que empiece el movimiento de gente a las cuatro. Una vez que empieza, estamos todos muy ocupados hasta el cierre. 


    "¿Te parece bien si me tomo un descanso?", le pregunto a Fernanda. 


    "Claro, cariño, ve a comer algo". 


    "Genial, vuelvo en veinte minutos", digo, quitándome el delantal de dinero. 


    Me dirijo directamente al Remolino. Si “Metal ardiente” no está allí, “Sol Rojo” sabrá dónde encontrarlo. 


    “Metal ardiente” me ve empujando entre la gente de la fila y se aleja de la cápsula que estaba cargando. Se encuentra conmigo en primera fila. 


    "Feliz cumpleaños, ‘Rubia linda”’, dice, abrazándome y balanceándome. 


    Sus ojos azules lucen eléctricos bajo la luz del sol, y aunque los miro un millón de veces al día, mi barriguita sigue revoloteando bajo su mirada. Presiona sus labios contra los míos, y nos encerramos en un beso que aumenta el revoloteo dentro de mí. 


    Hay unos cuantos gritos y silbidos de la gente en la fila. 


    "Consigue una habitación", dice alguien, pero no nos importa una mierda. Presiona su mano en la parte baja de mi espalda, y nuestro beso se hace más profundo. También lo hace la necesidad en mí. 


    Rompo el beso y digo: "Solo tengo veinte minutos". 


    "Ven a dar un paseo. Ven", dice con una sonrisa diabólica. 


    "Me muero de hambre", le digo. Había planeado comer aros de cebolla para el almuerzo. 


    Ignorándome, “Metal ardiente” me toma de la mano y me lleva a una cápsula en el Remolino que me espera. 


    "¡Oye, no te metas, imbécil!", grita alguien desde la fila. 


    "Tranquilo, amigo", dice “Metal ardiente”. 


    "No puedes arrastrar a tu perra feriante al frente de la fila", dice el tipo. Es joven, de mi edad, y está al lado de quien parece ser su hermano gemelo. 


    "Puedo hacer lo que me dé la gana", dice “Metal ardiente”, arrugando la cara. 


    "Cualquier cosa, excepto conseguir un trabajo de verdad", dice el tipo. 


    “Metal ardiente” me mira, y mira la atracción. Ve algo en el camino, y su enorme sonrisa de Hollywood salta en su cara. 


    "Te diré algo, amigo, ¿por qué no vienes con tu gemelo aquí ahora mismo para disculparme contigo?", dice “Metal ardiente”. 


    Esto es raro. No sé cuál es su plan, pero sé que nunca se disculparía con un pueblerino. 


    Sin más insinuaciones, el tipo y su gemelo empujan a la gente que tienen delante en la fila, sin notar la ironía, y llegan a la cápsula. 


    "¿Cómo es posible que nos adelanten?", grita la voz de una mujer. 


    “Metal ardiente” mira hacia atrás a la línea, y con su sonrisa dice: "Está bien. Si estos tipos grandes y duros quieren que los subamos, los dejaremos". 


    Los gemelos suben a la cápsula y “Metal ardiente” asegura la puerta. “Sol Rojo” mueve el auto a la siguiente cápsula y la gente sale. Voy a subir, pero “Metal ardiente” me retiene. 


    "Esta vez no," dice: "Ve a pararte con ‘Navaja’". 


    Confundida, me acerco a donde está “Sol Rojo”, en los controles. 


    "¿Qué está pasando?", pregunto. 


    "Esos imbéciles están a punto de vomitar mi atracción", dice “Sol Rojo”, moviendo la cabeza. 


    "No sé de qué estás hablando". 


    "Acaban de subir a la cápsula nueve, la llamamos ‘la licuadora’ porque gira más fácil que las otras". 


    "¿Y?". 


    "Y este viaje va a ser un poco más rápido y más largo de lo normal, y esos dos tratarán de quitarse el olor a vómito de encima durante días". 


    Asqueada, me río y digo:"¿Cómo sabes que van a vomitar?". 


    "Porque a menos que sean uno de nosotros o pilotos de caza, van a vomitar". 


    "¿Y todas las demás personas en la fila?". 


    “Sol Rojo” sonríe y dice: "Deberían estar bien. A menos que vomiten viendo a los demás vomitar".


    Cuando hayan subido todos, “Metal ardiente” vendrá y me abrazará. 


    "Vamos a torturar a estos imbéciles", dice “Metal ardiente”. 


    Desde el día en mi cabina con el lanzador y todas las pelotas perdidas, “Metal ardiente” ha avergonzado a cualquiera que lo moleste. Según “Sol Rojo”, no puede creer que “Metal ardiente” no haya dado un solo golpe este año. 


    Todavía me asusta que “Metal ardiente”, según “Sol Rojo”, "podría darle una paliza a un gigante", pero no lo ha hecho. Supongo que por mí. Y creo que es increíble que no lo haya hecho. Es solo una prueba de lo mucho que le importa, y lo mucho que quiere ser un hombre mejor gracias a mí. Me hace sentirme cálida y confundida solo de pensarlo. 


    “Sol Rojo” comienza el viaje, y no tarda mucho en crujir alrededor de la pista. Mantengo mis ojos en “la licuadora”, la cápsula en la que están los gemelos, y está girando probablemente cuatro veces más rápido que las otras. 


    Después de unos minutos, salen salpicaduras de vómito de la cápsula de los gemelos. La vista me revuelve el estómago y lucho contra los reflujos. 


    "Más vale que eso no se convierta en un vómito", dice “Sol Rojo”. 


    “Metal ardiente” se ríe. "Me voy de aquí, es tu problema si lo hace". 


    "Al menos tráeme la manguera". 


    “Sol Rojo” detiene el viaje, y yo me aparto del camino mientras lo descargan. Incluso donde estoy, el olor acre del vómito envenena el aire. 


    Bajan a los gemelos en último lugar. Se tarda varios minutos en descargar y cargar el viaje, y los gemelos deben estar desesperados por salir de su pequeña jaula recubierta de vómito. 


    "Oh, mierda", dice “Metal ardiente”, protegiendo su cara con el brazo torcido de una manera exagerada. Tanto él como “Sol Rojo” se burlan del vómito, y se alejan de la cápsula mientras los gemelos salen. 


    Todos en la fila se están riendo o burlándose de los gemelos cubiertos de vómito. 


    "Ni siquiera puedo recordar la última vez que vomitamos. Ustedes no son para nada duros. ¿Quieren que los limpiemos con manguera?", dice “Metal ardiente” riendo. 


    Los gemelos ni siquiera lo miran. Parecen fantasmas cuando salen del viaje. 


    “Sol Rojo” abre la manguera y empieza a rociar la cápsula. 


    “Metal ardiente” toma mi mano y dice: "Vamos a comer algo". 


    "He perdido el apetito, gracias". 


    "Pero valió la pena, ¿verdad?". 


    Me rio y digo: "Quizás. Esos imbéciles se lo merecían". 


    


    


    

  


  
    Cap. 29 - El único


    (“Metal ardiente”) 


    Son los primeros días de julio y todavía estamos en Monteserino. Hemos estado deambulando por todos los pueblos que “Don Khan” arregló para conseguirnos un fin de semana. Parece que vamos a estar en este estado todo el verano. 


    A Valentina no parece importarle. Incluso después de cuatro meses, todavía está emocionada por estar en la feria. 


    Fernanda dice que tiene talento para hacer que los hombres lleguen a su juego. No puedo decir que me sorprenda ni un poco. Solo tiene que mostrar esa bonita sonrisa y dejar que sus ojos azules brillen, y ellos empiezan a escarbar en sus bolsillos para tener la oportunidad de impresionarla. 


    Estoy acostado en la cama, despierto, cubierto de sudor incluso en mitad de la noche. Valentina está a mi lado, durmiendo boca arriba como un bebé. Apoyándome en mis codos, la examino. 


    Todas las cortinas están abiertas de par en par para dejar pasar la mayor cantidad de brisa posible a través de las ventanas abiertas. La luz del exterior perfila su rostro. Aún no puedo creer que me despierte junto a una mujer tan hermosa todos los días. Más que eso, no puedo creer que quiera hacerlo.


    Durante los últimos nueve meses, he tenido a pueblerinas casi desnudas lanzándose sobre mí, rogándome por algo de acción. La idea de tocar a otra persona me revuelve el estómago. No estoy interesado. Ni una sola ha logrado convencerme. 


    No, esta mujer es la única que quiero. Ella es más que una cara bonita con piernas largas y locas. Me encanta sentirme bien a su lado.


    Incapaz de resistir más tiempo, le paso los dedos por las mejillas y el cuello. Me agacho y le beso la frente. Valentina mueve su cuerpo, y más dormida que despierta abre los ojos. 


    Mi intención no era despertarla, solo tocarla para asegurarme de que es real. 


    "¿Qué estás haciendo?", pregunta ella. 


    "Nada. Tumbado aquí y pensando en lo afortunado que soy de tenerte a mi lado". 


    La boca de Valentina aparece con una sonrisa soñolienta. Sus párpados lucen pesados. 


    "Solo quieres sexo". 


    "No lo sé. Hace demasiado calor para eso. Debe haber 100 grados en esta lata de hojalata". 


    "Deberíamos pagar para que funcione el aire acondicionado". 


    "Es demasiado dinero. Solo lo haremos si sube otros 20 grados". 


    "Entonces duérmete". 


    Me muerdo el interior del labio, tratando de encontrar una manera de saber qué es lo que no puedo sacar de mi mente últimamente. No soy bueno con estas cosas, nunca he tenido que lidiar con ellas, con los sentimientos, antes. 


    Acostado, la envuelvo con mi brazo y la atraigo con fuerza hacia mí. Mi corazón está martilleando contra mi pecho, pero tengo que decírselo. Tengo que hacerlo. 


    "Me has cambiado, ‘Rubia linda”’, digo, forzando las palabras en mi garganta. 


    Valentina abre los ojos y gira la cabeza para mirarme. En la luz tenue, nuestros ojos se entrecruzan. 


    "¿Cómo?", dice ella. Su voz es un susurro. 


    "De todas las maneras posibles", digo y me pongo nervioso. 


    "Tú también me has cambiado a mí", dice. "Yo era una niña pequeña cuando me encontraste. Ahora me siento como una adulta normal, una con un hombre increíble a mi lado". 


    "Siento como si me hubieras hecho lo mismo a mí". Ella me ha hecho crecer. Nunca antes había querido ser un adulto. Solo quería jugar en mi trabajo, con mujeres, disfrutar de todas por un rato y ya. 


    "Es muy divertido vivir en esta caravana contigo. Aunque sea un horno", dice. Todo rastro de somnolencia desaparece de su voz. 


    "Espero que no veas esto como un barrio pobre". “Don Khan” sigue advirtiéndome que las chicas ricas como ella pasan por una fase de jugar a ser pobres con un hombre, por curiosidad y rebelión. 


    "¿Qué quieres decir?", pregunta ella. 


    "Quiero decir, no estás jugando un juego aquí ni nada. Jugando a ser pobre durante el verano, para luego regresar a tu linda y rica vida". 


    "Esto no es un juego para mí. Esto es real. Estar tumbada aquí contigo. Eso definitivamente no es un juego o un barrio muy pobre bajo ninguna definición del mundo". 


    "La mayoría de la gente consideraría vivir en un pequeño remolque y viajar con la feria como la definición de vivir en un barrio pobre". 


    "Eso es porque la gente es estúpida. Solo tienes que mirar a los que se preparan para los juegos que no pueden ganar a mitad de camino para saberlo". 


    "Sabes que nunca podré comprar todas esas cosas lujosas que tus padres tienen y a las que estás acostumbrada". Me mata pensar que nunca podría darle todo lo que quiere. 


    "Si he aprendido algo este verano, es que lo material no importa. Todo el dinero era una forma de enmascarar una vida vacía. No era real como eres tú". 


    Ignoro su comentario. Tengo que decir lo que quiero decir antes de acobardarme de nuevo. 


    Al aclararme la garganta, le digo: "Desde que te conocí, estos pensamientos y sentimientos se siguen filtrando dentro de mí, y al principio no sabía lo que eran. Eso pasa cuando has llevado una vida como la mía. Pero ahora creo que sé lo que es". Me detengo y divago, pero el calor de sus ojos me da el valor para seguir adelante. “‘Rubia linda’, nunca le he dicho esto a nadie antes, pero creo que te amo. Estoy seguro de ello, te amo". 


    Una lágrima sale de su ojo izquierdo y cruza el puente de su nariz. Ella no dice nada. Por favor, no me rechaces. Tal vez debería haber mantenido mi gran boca cerrada. Mi corazón se detiene, esperando. 


    Después de una eternidad, dice: "Desde que te conocí, me doy cuenta de lo infeliz que era antes. Mi vida era sofocante". Su voz se quiebra, y las lágrimas brotan constantemente de sus ojos y de la sábana. "Me has dado tanto, y me has hecho sentir amada, amada por quien soy y no por lo que se supone que soy. Nunca pude expresar lo agradecida y afortunada que estoy por tu amor. Y yo también te quiero, “Metal ardiente”. Te amo por lo que eres, Adrián". 


    Dijo mi verdadero nombre. Se sintió bien. Las palabras de Valentina me golpearon y me apretujaron las costillas, forzando a mi corazón a latir de nuevo. Incluso diría que está latiendo diferente ahora de lo que lo hacía antes. Golpeando como si cada latido estuviera lleno en vez de estar vacío. 


    La idea había pasado por mi mente antes, pero ahora la quiero. La necesito. 


    "Eres la persona más asombrosa que he conocido," comienzo, y mis palabras suenan inseguras. "No puedo imaginarme pasar otro día de mi vida sin verte". 


    Ella respira profundo y empieza. "Yo...". 


    La interrumpo y le digo: "Tenemos esto en la feria, una tradición. Y ya nos conoces a los feriantes, eso es lo que importa. Nuestra tradición. Significa más que esas reglas del Gobierno. Soy un feriante, y la tradición me importa mucho". 


    "¿Qué estás diciendo?". 


    Respiro profundamente para tratar de detener mi divagación. "Lo que digo es que quiero casarme contigo. Aquí en la feria. Es nuestra tradición". 


    "¿Hablas en serio?", dice ella sentada, girando la cabeza para mantener el contacto visual. 


    "Sí. Por supuesto". 


    "¿Qué significa tu tradición?". 


    "Significa que serías mi esposa. Mía para siempre. Tan real como cualquier boda que haya. Entonces, ¿qué te parece? Valentina, ¿quieres casarte conmigo?". Nunca la había llamado por su nombre real antes, no tenía la intención de hacerlo, solo salió repentinamente. 


    "Sí", se detiene, "con una condición". 


    Mi corazón se hunde en mis entrañas. 


    "¿Cuál?". 


    "No puedo casarme con alguien cuando no sé de dónde es". 


    "¿Es la única condición? Eso es fácil. Soy del sur de Guatemala. ¿Estás contenta ahora? Porque no quiero que pienses que estoy ocultándote secretos. Me conoces mejor que nadie en el mundo, quién soy realmente, sabes las cosas que me importan, no cosas triviales como de dónde soy originalmente". Ojalá dejara de mencionar mi pasado. 


    "Gracias", dice, y me abraza. 


    Nos abrazamos fuerte, y sé que ella es todo lo que necesito. Y estoy seguro de que soy todo lo que necesita. 


    "Tenemos que conseguir la bendición de ‘Don Khan’", le dije. 


    "¿Por qué?", murmura con su cara apretada contra mí. 


    "Es la tradición. Da su bendición y realiza la ceremonia en la rueda. Damos la vuelta tres veces y eres mía para siempre". 


    "Suena divertido", dice ella. 


    "Júrame que esto no es un juego para ti. Esto es tan real para mí como cualquier boda en una iglesia". 


    "Te lo juro. Esto no es un juego. Quiero estar en tus brazos ahora y cuando sea una viejita". 


    Se me forma un bulto del tamaño de una pelota de baloncesto en la garganta y la aprieto más fuerte. 


    Siento que si hacemos el amor ahora tendré el mayor orgasmo de mi vida y mi pene estallará como un volcán.


    


    


    

  


  
    Cap. 30 - Mi mayor orgasmo


    (VALENTINA) 


    Han pasado dos semanas desde que “Metal ardiente” me pidió casarnos. Y ahora estamos sentados en la cápsula, en la parte superior de la rueda de la fortuna, la misma en la que yo estaba sentada con Luisa e Isabella cuando se subió a la cápsula. 


    Fernanda decoró la cápsula con serpentinas rosas y blancas, enroscándolas en el centro de la barra y colocándolas alrededor del techo de la sombrilla. 


    Vino conmigo a la tienda, y encontramos el bonito vestido blanco que llevo ahora. Llega casi a mis rodillas y tiene una falda completa y una blusa de cabestro. Incluso encontramos una diadema de plástico, y ahora la llevo puesta como la princesa que mi padre siempre dijo que era. 


    Tengo un ramo de flores que están atadas con un hilo. Son rosas de colores mezcladas con aroma de perfume de rosas. Parte de mí no quería gastar el dinero extra para comprar rosas, pero son mis flores favoritas, y entre mi perfume y mi tatuaje, no quería otro tipo de flor. 


    “Metal ardiente” está sentado a mi lado, con sus viejos vaqueros negros y una camisa de vestir negra que compró especialmente para hoy. Debe estar muy acalorado, pero se ve muy bien, así que no puedo quejarme. 


    “Don Khan” está en el otro asiento, sosteniendo los anillos en el puño y un trozo de papel en el otro. 


    "Voy a decirlo de nuevo porque necesito asegurarme de que ambos se den cuenta de lo serio que es lo que están haciendo. No tienen que casarse en una iglesia. Esto es tan real como una boda eclesiástica. Sus votos son tan reales como si los dijeran en cualquier parte, porque están diciéndoselos mutuamente, y tienen que confiar y ser fieles el uno al otro. ¿Entienden eso?", dice “Don Khan”. 


    "Sí", decimos “Metal ardiente” y yo. 


    “Metal ardiente” toma mis manos, y dejamos de observar a “Don Khan” para mirarnos los dos fijamente. 


    "Bien, ‘Metal ardiente’, ¿quieres a ‘Rubia linda’ como esposa?", pregunta “Don Khan”. 


    "Absolutamente", dice “Metal ardiente”. 


    "Y ‘Rubia linda’, ¿qué hay de ti? ¿Quieres a ‘Metal ardiente’ como tu marido?". 


    "Sí quiero", le digo. 


    “En ese caso, vamos a poner en marcha la rueda. Los altibajos de esta rueda representan los altibajos que enfrentarán en su matrimonio. Vamos a dar tres vueltas, y cualquiera de ustedes puede hacer que detenga el viaje en cualquier momento. Si ninguno de los dos hace que se detenga el viaje y damos tres vueltas, entonces serán marido y mujer". 


    La idea de detener el viaje no es una opción para mí, y estoy segura de que tampoco lo es para “Metal ardiente”. 


    La rueda arranca y “Metal ardiente” se acerca a mí. 


    En mi oído para que solo yo pueda oír, dice: "Voy a darte una vida espectacular, ‘Rubia linda’. Sé que eres todo lo que necesito desde la primera noche que nos vimos. Soy todo tuyo. Y puedes obligarme a serlo". 


    Me tiembla la barbilla y trato de no llorar. Esta boda es algo muy serio para mí. Ya no puedo imaginar mi vida sin “Metal ardiente” en ella. Esto no es exactamente como me lo imaginaba, pero se siente bien. No, se siente mejor que bien. Se siente perfecto. 


    Me sumerjo más profundamente en los brazos de “Metal ardiente” a medida que las ruedas nos suben y bajan. 


    "Ya son dos veces, ¿seguro que no quieres parar esta cosa?", pregunta “Metal ardiente” con una sonrisa. 


    "De ninguna manera", digo, con mi voz débil por ahogar las lágrimas. 


    "Porque una vez que nos casemos, eso es todo. Estamos casados para siempre". 


    "¿Qué hay de ti, vas a detenerlo?". 


    "¿Estás bromeando? Si la rueda explotara ahora mismo, haría que esos cabrones la giraran con las manos". 


    Me reiría, pero no hay rastro de bromas en su voz. 


    "Te amo", le digo. 


    "Yo también te amo", dice, y nos besamos. 


    "Eso es todo, tres veces gira la rueda. Ustedes dos están casados", anuncia “Don Khan”, sacándonos de nuestro pequeño mundo. 


    La rueda se detiene cuando nuestra cápsula llega a la parte inferior. “Metal ardiente” abre la puerta y toma mi mano para sacarme. 


    Todos los feriantes de aquí se han reunido, esperando en la parte de abajo, y nos aplauden y aplauden mientras bajamos por la rampa. El brazo de “Metal ardiente” está sobre mi cintura. Me duelen las mejillas de tanto sonreír. 


    "Maldito", grita “Sol Rojo”. 


    "Soy el hombre más afortunado del mundo", le grita “Metal ardiente”. 


    "¿Adónde vamos ahora?", pregunto. 


    "A nuestra luna de miel". 


    Me río. "¿Y dónde van los feriantes de luna de miel?". Me preguntaría si podríamos ir a un motel por unos días, pero ahora sé que no es así. 


    "El Gravitador, nena", dice. La seriedad que ha tenido todo el día ha desaparecido de su voz. 


    "¡Cállate! ¿Iremos ahí dentro? Debería haberlo sabido". 


    “Metal ardiente” se ríe: "Te voy a hacer perder la cabeza". 


    "Jaja, tienes cuatro perforaciones en el pene y el viaje es el que me va a hacer perder la cabeza". 


    "No de la forma en que lo voy a hacer". 


    Brazo con brazo, entramos en el Gravitador. Desde su asiento en la consola central, “Metal ardiente” pulsa el botón que cierra la puerta. 


    Está oscuro y enciende las luces intermitentes y la música, transformando el espacio en nuestro propio y mágico club de baile. 


    "Oye esto", dice, poniendo la canción. 


    Se mete con los controles y “La incondicional” empieza a sonar a través de los altavoces. 


    La cápsula no se mueve todavía. No lo ha encendido. En vez de eso, me lleva a su regazo. 


    La mano de “Metal ardiente” encuentra mi rodilla, y sube por la parte exterior de mi muslo, moviendo con ella el borde de mi vestido. Su mano descansa sobre mi muslo. Me envuelve con su otro brazo y apoya su mano en mi cintura. 


    "Te ves hermosa con tu vestido de novia", dice. 


    "Gracias", digo, con mis mejillas sonrojadas. 


    No sé por qué estoy sonrojándome, ya que hemos estado juntos mucho tiempo. Quizá porque es la primera vez que estamos solos desde que nos casamos. Todo parece nuevo, fresco. 


    "Nunca pensé que tendría una esposa. Nunca pensé que querría una esposa". 


    "Bueno, estoy orgullosa de ser tu esposa, es un honor". 


    Sus labios rozan los míos, y yo abro mi boca queriendo más. Nuestras bocas se encierran en un beso lento que llena mi pecho de hormigueo. 


    “Metal ardiente” rompe el beso y dice:"¿Oyes eso?". 


    "¿Qué?". 


    "La canción. Has sido incondicional conmigo. Y también quiero serlo contigo". 


    No estoy segura de sí reírme o no. Me muerdo el labio. Pero no puedo ocultar mi sonrisa. Todo lo que ha hecho me ha satisfecho, y ahora me siento tan llena que no puedo creer que haya lugar para más. 


    Deslizo mis dedos entre los botones de su camisa, tratando de sentir los músculos de su pecho duro. Suelta un pequeño gemido y me pone una mano en el cabello, llevando mis labios a los suyos. 


    Nuestras bocas chocan en un beso cálido que adormece mis labios. La mano de “Metal ardiente” sube por encima de mi muslo y frota sus dedos sobre la parte exterior de mis bragas. 


    Ya estoy húmeda, muy mojada por la emoción de saber que le pertenezco. Le ensancho las piernas mientras trabajo para desabrochar los botones de su camisa. 


    Mientras nuestro beso continúa, su pene se endurece y se clava contra mi muslo. He abierto su camisa hasta el final, y presiono mi cuerpo contra su anatomía cincelada. 


    Lleva la cabeza hacia atrás y, tirando de mi vestido, me dice: "Quítate esto". 


    Salté de su regazo y me puse el vestido en la cabeza. “Metal ardiente” hace un gemido de aprobación, y yo empiezo a quitarme el sostén. 


    Me quito los zapatos, deslizo mis bragas por mis piernas y lo veo mirándome mientras lo hago. Sus ojos están fijos en mis pechos, y saberlo hace que mis pezones se endurezcan. 


    De pie, meneo los hombros para sacudir mis pechos por él. 


    “Metal ardiente” se pone de pie y me roza con las yemas de los dedos por todo el cuerpo, poniéndome la piel de gallina.


    Inclinado, se mete un pezón en la boca y lo chupa con fuerza. Una punzada brota de mi pezón a mi clítoris, y trago grueso para calmarme. 


    Gimo mientras se aleja de mí, quitándose la camisa, los vaqueros y los calzoncillos. Su pene erguido está mirándome. Su dragón perforado listo para mí. 


    Él mira hacia arriba, y antes de que pueda reaccionar, me hace perder los estribos y me lleva alrededor de la barandilla. Vamos por varios sitios antes de que me acueste, con la espalda contra uno de los respaldos. 


    Besándome el cuerpo, se arrodilla delante de mí y me abre las piernas. “Metal ardiente” empieza a besar y lamer las entrañas de mis muslos, agarrando mi culo con sus manos. Presiono la cabeza contra el respaldo acolchado y dejo que la sensación de su tacto se apodere de él. 


    Su boca llega a mi vagina y mueve su lengua a través de mis pliegues. La punta de su lengua rodea mi clítoris, haciéndome jadear. Mis paredes vaginales se humedecen.


    “Metal ardiente” continúa con su lengua, y todo mi cuerpo está ahora tenso por la necesidad. Deseo por mi marido. 


    Gimo y me retuerzo por la intensidad. Mueve su mano, trayendo sus dedos a mi entrada. Sin pausa, empuja dos dedos gruesos y presiona contra mi punto más sensible. 


    Grito de alegría, pero se pierde en la música. “Metal ardiente” pone su otra mano en mi vientre para mantenerme en su lugar. Incluso con su mano, mi cabeza y mis hombros se inclinan hacia adelante. 


    Estoy al límite y tensa por la necesidad de liberarme. 


    “Metal ardiente” se para y presiona su cuerpo contra el mío, lo que me hace enderezarme contra el respaldo. “Metal ardiente” me besa el cuello, como lo hizo la primera noche, y el calor por él entre mis piernas se vuelve insoportable. 


    "Por favor", digo, sin aliento. 


    “Metal ardiente” me pone los labios en el oído, y en voz baja dice: "Lo que sea por ti, ‘Rubia linda’. Espera aquí". 


    Se aleja, y mis piernas apenas pueden soportar mi peso. Corre hasta la cabina en el centro de la atracción y se inclina sobre el panel de control. 


    El viaje comienza, y “Metal ardiente” corre de vuelta a mi lado. 


    "Me muero por hacerte esto", dice. "Vas a estar atascada contra la pared e incapaz de moverte mientras te hago lo que quiero". 


    “Metal ardiente” no se atascará con la fuerza G, ya que lo he visto bailar y correr por las paredes de aquí. Es lo suficientemente fuerte como para hacer lo que quiera en este parque y la idea de que cada uno de sus músculos esté flexionado envía una oleada de calor que se acumula entre mis piernas. 


    Nos besamos, pero se me hace muy difícil hacerlo. La velocidad del viaje ha aumentado lo suficiente como para que la fuerza me empuje contra el respaldo. La fuerza G me ha inmovilizado completamente contra el respaldo. 


    Separando mis pies, me abre las piernas de par en par. Mis pies ya no tocan el suelo. 


    Su cuerpo está sobre el mío, presionando contra mí, aunque está usando sus brazos para no aplastarme. 


    La punta de su pene está en mi entrada, y mientras me lo empuja, todo el respaldo se desliza hacia arriba, levantándonos a ambos del suelo. Mis paredes resbaladizas se sujetan a su alrededor y de alguna manera es capaz de empujar sus caderas hacia mí. 


    Estoy desorientada por las luces parpadeantes, la música fuerte y las cuatro grandes perforaciones presionando contra mi cuerpo. La cabeza de “Metal ardiente” presiona contra la mía. Estoy deslumbrada, lo que me despeja la mente. 


    Parece que todo mi cuerpo está fuera de mi control. 


    De lo único que soy consciente es de la intensidad que irradia entre mis piernas. Todos mis músculos se tensan y mi corazón late cada vez más rápido. “Metal ardiente” sigue penetrándome, y después de un momento grito de felicidad mientras un maremoto me atraviesa. 


    Un momento después, “Metal ardiente” gruñe fuerte y su pene palpita contra mis paredes. 


    La marcha se ralentiza y el respaldo se desliza por la pared. Se detiene, y nuestros pechos se levantan. La piel de “Metal ardiente” está llena de sudor, y mi propio cabello está húmedo con él. 


    "Bienvenida a la vida de casada, ‘Rubia linda”’, dice y besa mi mejilla. 


    


    


    

  


  
    Cap. 31 - Sin duda, será una gran vida. 


     


    (“Metal ardiente”) 


    Estamos en septiembre, y todavía hace un calor infernal en este estado. Juro por Dios que el año que viene encontraré una feria en Bogotá. 


    A Valentina le va muy bien en el lanzamiento de la canasta, consiguiendo que los chicos se deshagan de su dinero a montones. Estoy seguro de que el año que viene “Don Khan” le dará su propio puesto. Entonces ganaría mucho dinero y podríamos pagar todo el aire acondicionado que queramos. 


    Es temprano en la mañana, y estoy sentado en una silla de jardín frente a nuestro remolque tomando un café, disfrutando de la fresca brisa antes de que se convierta en un microondas de nuevo. Con Valentina aquí, casi nunca nos divertimos tarde. Preferimos estar solos en nuestro remolque. Incluso cuando no estamos tirando. 


    Dormir a una hora decente significa que siempre estamos despiertos a una hora normal. Normalmente a las ocho de la mañana, pero a veces antes. Me he dado cuenta de lo mucho que disfruto levantarme antes que nadie, cuando el campamento es agradable y tranquilo. 


    Tomo un sorbo de mi café, inhalando el aroma por la nariz mientras bebo. Esto es bueno. La vida es buena. 


    Es miércoles, comenzamos a revisar las grandes atracciones hoy. Las terminamos mañana y abrimos la feria el viernes por la noche. 


    Valentina viene caminando entre los remolques, regresando de los baños comunales. No está mirando por dónde va y por poco tropieza la esquina de una mesa de picnic. 


    A medida que se acerca, la mirada de su rostro se vuelve más clara. Sus ojos están abiertos, pero hundidos, y su mandíbula está apretada. Sus puños están cerrados, y hay algo en uno de ellos. Dejo mi café, me levanto y me fui a su lado. 


    "¿Qué pasa?", pregunto. 


    Me mira, sus ojos se fijan en mi cara y dice: "Estoy embarazada". 


    Sus palabras me dejan sin aliento, y siento como si hubiera recibido una bala de cañón en el estómago. Ni siquiera puedo encontrar la manera de decir algo, y me quedo ahí parado, sintiéndome entumecido. 


    Valentina sigue caminando junto a mí y se mete directamente en nuestro remolque. Mis pies están congelados en el suelo y no puedo moverme. Estoy aquí tratando de digerir lo que acaba de pasar. 


    ¿Cómo sucedió esto? Pensé que tomaba la píldora. 


    Respiro hondo y me arrastro de vuelta a mi silla de jardín. No estoy orgulloso, me siento como un imbécil sentado aquí cuando debería estar ahí, abrazándola y diciéndole que todo va a salir bien. 


    Pero, ¿cómo puedo decir esas cosas si no sé si son ciertas o no? Puedo mejorar muchas cosas, pero no sé nada de bebés. O criarlos. Todo lo que sé es que es costoso criarlos y el dinero es lo único de lo que no tengo montones. 


    "¡Mierda!", grito en el aire. 


    Obligo a mi lamentable trasero a levantarse de la silla. ¿Qué clase de mierda soy yo, dejándola entrar sola en el remolque? Abro la puerta y entro. 


    Valentina está acostada en la cama, boca arriba y mirando el techo. Me acosté de costado a su lado y la abracé fuertemente. Sus mejillas están manchadas de lágrimas, y beso la que está más cerca de mí. Como si ese beso pudiera mejorar esto. 


    "Te amo", digo con mi voz suave. "Necesitas saber eso. No importa lo que pasé, siempre te amaré". 


    Ella gira la cabeza, y nuestros ojos se conectan. Sus ojos están vidriosos por las lágrimas y respira con dificultad por la boca. 


    "No sé qué hacer", dice, rodando de lado para mirarme. 


    Tomando su mano, la beso y la sostengo entre las mías, en el espacio entre nuestros pechos. El aire se siente pesado por un momento, porque no sé cómo responder a eso. Yo tampoco sé qué hacer. Y lo que es más importante, no sé qué quiere hacer. 


    "Pase lo que pase, estaré aquí para ti", digo, forzando las palabras más allá del nudo en mi garganta. 


    Cierra sus ojos y comienza a llorar con fuerza. Todo su cuerpo está temblando con sus sollozos. Suelto su mano y presiono tanto mi cuerpo contra ella como puedo. Estamos tan unidos que mi cuerpo se mueve con su llanto. 


    "¿Cómo sucedió esto?", pregunto con voz baja. 


    "No lo sé. ¿Quizás porque tardé un par de días más para conseguir la prescripción el mes pasado?". 


    "¿Tanto importan dos días?". 


    "¿Qué estás diciendo? ¿Crees que no tomé el resto a propósito? No quiero un bebé, acabo de cumplir 21 años". 


    Por Dios, no quise decir eso. 


    "No estoy diciendo nada, solo estoy tratando de entender, eso es todo". 


    "¿Me estás culpando por esto?". 


    Inclino su cabeza y la miro a los ojos. 


    "No. Absolutamente no", digo yo. 


    "Entonces, ¿qué importa cómo ocurrió?". 


    "No importa. Solo estoy tratando de digerir esto. Es un poco impactante, ¿sabes?". 


    "No estoy lista para un bebé", dice, sollozando. 


    "Está bien, ‘Rubia linda”’. Todo saldrá bien", le digo, acariciando su brazo. 


    "¿No me dejarás?", pregunta, con la voz entrecortada y débil. 


    "Eres mi esposa, nunca me apartaré de tu lado". 


    "¿Prometes que nunca nos abandonarás a mí y al bebé?". 


    "Hice esa promesa el día de nuestra boda. No hay manera de que me aleje de la mejor mujer del mundo. Especialmente si es la madre de mi hijo". 


    Valentina se inclina hacia mí, y nos acostamos en silencio. 


    ¿Va a dejarme porque nunca podré darle a nuestro bebé la vida que tuvo cuando era niña? Una cosa es que ella rechace ese estilo de vida elegante al que está acostumbrada, pero ¿pensará que es lo suficientemente bueno para su bebé? ¿Mi bebé? 


    Mierda, nunca lo había pensado antes. ¿Y si Valentina no cree que soy lo suficientemente bueno para ser el padre de su hijo? Quizá ya no me quiera en su vida. 


    Nuestra boda en la rueda significó mucho para mí, pero soy un feriante, es mi vida. No la de ella. Todo podría haber sido una mentira para vivir el momento. 


    ¿Y si me echa de su vida? 


    Mi mente está acelerando y no puedo detenerla. Abrazo más fuerte a Valentina, tratando de calmarme. 


    "Esta es una gran noticia", le digo. "No necesitamos resolverlo todo ahora". 


    No responde, sino que relaja todo su peso encima de mí. Puedo estar imaginando cosas, pero Valentina no está llorando tan fuerte y su respiración casi ha vuelto a la normalidad. 


    Un bebé en la feria. ¿Cree que es una buena idea? 


    Diablos, ¿creo que es buena idea para mi bebé? ¿Crecer en una feria, donde la única gente con la que se puede jugar son los adultos? ¿Unos que a menudo están borrachos o drogados? 


    Sé lo que es crecer entre alcohol y drogas. No es algo que quiera para mi propio hijo. 


    Valentina se queda en el remolque todo el día, pero tengo que asegurarme de que las atracciones sean seguras. Estos imbéciles no pueden aguantar un día sin mí, aunque también podrían cambiarme el nombre por el de zombi, porque eso es todo lo que estoy haciendo, caminar sin saber nada. 


    Solo puedo pensar en mi pequeño hijo corriendo por ahí y mi corazón se derrite. Valentina es tan amable y cariñosa que va a ser la mejor madre del mundo. 


    Y estoy seguro de que no voy a decepcionarla. Ella se merece un marido que le proporcione a ella y a nuestro bebé la mejor vida posible, y yo voy a hacer que eso suceda. Es posible que el bebé tenga carencias materiales, pero ningún hijo mío va a tener carencias por amor a su padre. 


    No dejaré que mi bebé crezca como yo lo hice. 


    A las tres en punto, siento que ya he tenido lo suficiente de esta mierda. Necesito estar con Valentina. Paso por la cafetería de la feria y le compro una hamburguesa con papas fritas. 


    "Oye, te traje algo de comida", digo, entrando en el remolque. 


    Está tumbada en la cama, y me pregunto si se ha movido en todo el día. Valentina se sienta y balancea los pies sobre el borde de la cama. Me siento en la orilla, al lado de ella. 


    "Gracias", dice ella, y me quita las papas fritas. 


    Pongo la hamburguesa en la estufa del remolque. Descanso mi mano en su rodilla, queriendo hacer más, pero no estoy seguro de lo que ella quiere que haga. 


    "¿Cómo te sientes?", pregunto. 


    Valentina me mira, con la cara larga, y dice: "Asustada". 


    "No te sientas así. Te cuidaré bien". 


    "Creo que necesito dejar la feria". 


    "Creo que tenemos que dejarla. Pero no antes de que termine la temporada. Si arruinamos la feria, ‘Don Khan’ no estará contento. Además, eso nos da un mes para averiguar qué carajo haremos". 


    Nos abrazamos de nuevo. Ella suspira. Está claro que todo en nuestras vidas cambiará pronto.


    


    


    

  


  
    Cap. 32 - Un cambio de vida


    (VALENTINA) 


    Está a punto de terminar octubre, y dejamos la feria el fin de semana pasado en un pequeño pueblo en la frontera noroeste de Monteserino. Le devolvimos el remolque a “Don Khan” y nos dirigimos directamente a Bella Vista por la frontera de Santa Lucía. Estamos cruzando la frontera de todos modos, y “Metal ardiente” quería llevarme a Las Heroínas. 


    Están regresando al sur para un par de fechas más en Bosque Rojo, y “Don Khan” dijo que no le importaba que nos fuéramos, dadas las circunstancias. 


    Llevamos aquí tres noches, y estamos sentados en la cama de nuestro motel barato pensando en nuestro próximo movimiento. 


    Supongo que ya tengo más de dos meses y aún no he visto a un médico. “Don Khan” nos dio una suma decente de dinero, pero ciertamente no proporcionó ningún seguro médico. 


    "¿Dónde quieres vivir?", pregunta “Metal ardiente”. 


    Pusimos la cabeza en las almohadas y evitamos esta pregunta durante el mes pasado. O tal vez cada uno de nosotros está tratando de entender las cosas en nuestras propias cabezas. 


    "Por lo que a mí respecta, deberíamos ir a donde puedas conseguir el trabajo que quieras", digo yo. 


    "Bueno, por lo que a mí respecta, deberíamos ir a donde sea mejor para ti y el bebé. No tienes que preocuparte de que encuentre trabajo. No quiero que estés sola en algún lugar durante el día. ¿Qué pasa si algo te sucede a ti o al bebé?". 


    Este es un nuevo escenario. Nunca ha planteado ese punto antes. 


    "¿Qué estás diciendo? Toda mi familia está cerca de El Faro. No queremos ir allí, créeme". 


    "No allí, pero en algún lugar cercano. Lo suficientemente cerca como para que tus amigos, tu madre o alguien pueda venir a ayudarte o pedir ayuda en caso de emergencia". 


    "¿Mi mamá?". 


    Ni siquiera se lo he dicho a mi madre. He estado evitándolo, pero tal vez es hora de decírselo, sin importar si volvemos a Monteserino o no. 


    "Sí, la abuela de mi bebé". 


    "Pero ella fue muy grosera contigo". 


    "Ella puede tratarme como quiera, lo único que me importa es cómo te trata a ti y a mi bebé". 


    "Pero...". 


    “Metal ardiente” me interrumpe y me dice: "La familia es importante para mí. Nunca tuve una, y he estado pensando mucho en ello. Quiero que el bebé viví lo que nunca viví”. 


    “Nunca supe nada de mi padre. Mi madre huyó a las Cataratas del Niágara cuando estaba embarazada, así que nunca conocí a mis abuelos. Diablos, ni siquiera sé si tenía tías o tíos. No quiero eso para mi hijo". 


    Sus palabras rompen mi corazón. Me acerco a “Metal ardiente”, y me siento a su lado, presionando mi cuerpo contra él. Nunca me ha dicho nada de esto antes, no importa cuánto he intentado que se abra sobre su pasado. 


    "¿No conocías a tu familia?", digo con mi voz baja. 


    Él no dice nada. 


    "¿Por qué huyó tu madre?". 


    "Ella nunca me lo dijo". 


    No sé de qué otra manera preguntar esto, respiro hondo y digo: "¿Sigue viva?". 


    "No lo sé. Me importa un carajo". 


    "¿No quieres que el bebé la conozca? Después de lo que acabas de decir sobre la familia y todo eso". 


    "Es diferente". 


    "¿Cómo? Tú te escapaste de tu madre, yo me escapé de mis padres". 


    "No hui de ella, hui de mis padres adoptivos". 


    "Oh, lo siento. Por supuesto". Me siento como una idiota. Lo sabía, simplemente se me salió. Su madre no debe haber sido parte de su vida si “Metal ardiente” creció con padres adoptivos. 


    "¿Viviste mucho tiempo con tus padres adoptivos?".


    "Lo suficiente para saber que quería salir de allí. Un par de meses". 


    "No quiero volver con mis padres". 


    "No lo haríamos. Podemos vivir en Santa María o en algún lugar así. Tendríamos nuestro propio lugar. Eso no va a pasar con ellos, son distintos". 


    "Pero se portaron como unos imbéciles". 


    "Ni siquiera has hablado con ellos en más de seis meses. ¿Cómo sabes cómo se comportarían ahora? Podrían haber superado todo y están esperando que los llames". 


    "¿Por qué los defiendes cuando fueron tan groseros contigo?". 


    "Porque pueden estar un poco locos, pero no son malas personas". 


    "¿De qué estás hablando?". 


    "Quiero decir, no son criminales, no son drogadictos. Son anticuados y groseros, pero eso no es motivo para impedir que su nieto los conozca". 


    "Eres muy indulgente", digo, con mi voz empapada de sarcasmo. 


    "No es por mí, es por mi bebé". 


    "¡Basta!". Me vuelvo loca. 


    No sé por qué me enojé con él, probablemente por las hormonas. Toda esta charla sobre lo que él quiere para el bebé choca con lo que yo quiero para mí. 


    “Metal ardiente” me pone su mano izquierda en la barriga, y toda mi tensión desaparece. 


    "Nunca me he sentido tan afortunado en mi vida", dice, capturando mis ojos con los suyos. "Al principio me asusté. Pero ahora creo que tener a mi hijo es la cosa más asombrosa que me ha pasado. También es lo más intimidante, y no quiero arruinarlo". 


    "¿De verdad crees que es lo mejor?". 


    "Sé que lo es". 


    Miro para otro lado, rompiendo nuestro contacto visual. Lo que dice tiene sentido. La vida ya no se trata solo de nosotros dos. Tengo que pensar en las necesidades del bebé. 


    "Tal vez". 


    Me besa la mejilla y me dice: "Además, vamos a querer una niñera gratis, para todas las veces que quiera llevarte de vuelta al Motel Cariños y cogerte sin parar". 


    Riendo, le digo: "Intentaré llamar a mi madre y ver cómo está". 


    En el momento en que las palabras salen de mis labios, mi risa se detiene y mi pecho se llena de mariposas. 


    "¿Debería llamar ahora?". 


    "No hay razón para no hacerlo". 


    Ahora siento el triple de mariposas. Busco en mi teléfono y quito el modo avión. Es la primera vez que lo saco del modo avión desde el día que llegué a la feria. No había necesidad de llamar a nadie allí, todos vivíamos y trabajábamos juntos. Para lo único que usé mi teléfono fue para jugar. 


    Suena y suena y vibra como loco. El número ochenta y dos aparece en la burbuja del símbolo de los mensajes. De alguna manera me las arreglo para fingir que no lo vi, y hojear a través de mis contactos. Mi pulgar se detiene en Luisa, y presiono el dial. 


    "Valentina", grita, su voz hace estallar el auricular de mi teléfono. 


    "Hola, ¿cómo estás?". 


    "¿Cómo estoy? ¿Cómo estás, Valentina?". 


    "Estoy bien. Realmente bien". 


    "¿Y ‘Metal ardiente’?". 


    "Sí, él también está bien". Miro a “Metal ardiente” y me encojo de hombros. 


    "¿Siguen juntos?". 


    "Claro que sí". 


    "¿Dónde estás?". 


    "¿Esto es un interrogatorio policial?". 


    "¿Estás bromeando? Te fuiste de noche huyendo de tus padres hace meses, ¿y crees que no tengo algunas preguntas que hacerte?". 


    "Bien, pero necesito preguntar algo primero. Entonces podré decirte lo que está pasando". 


    "¿Qué está pasando?". 


    "Dije que te lo diría después". 


    "¿Qué quieres saber? ¿Cómo se pusieron tus padres después de que te marchaste?”.


    “¿Ya se calmaron?". 


    "No lo sé. Dejaron de hablar con mucha gente. Todos los chismes eran sobre ti y se cansaron de escucharlos". 


    No me sorprende. 


    "¿Porque no estaban de acuerdo?". 


    "Ni idea. Vi a tus hermanos en la feria de este año y les pregunté cómo les iba a tus padres. Dijeron que tus padres tienen el corazón roto". 


    "Eso podría significar muchas cosas. Que tienen el corazón roto porque extrañan a su hija, o porque su hija arruinó la reputación de su padre". 


    "Ojalá pudiera decírtelo. De todos modos, ¿por qué llamas ahora? ¿Todo está bien?". 


    "Sí. Si te lo digo, tienes que prometerme que no se lo dirás a nadie". 


    "Por supuesto. No soy una chismosa, sabes que odio eso de esta ciudad tanto como tú". 


    "Estoy embarazada". 


    Luisa jadea. "No", dice ella. 


    "Sí, y “Metal ardiente” y yo nos casamos". 


    "Mierda, no puedo creer todo esto". 


    "Créelo, es verdad. Estamos pensando en volver a la zona, por el bien del bebé, pero estoy tratando de saber cómo reaccionarían mis padres".


    "Estoy segura de que prefieren tenerte aquí que en otro lugar. Especialmente si tienes un bebé". 


    "Eso empiezo a creer. ¿Qué hay de ‘Metal ardiente’? Porque nunca va a dejarme, y si no pueden aceptarlo, entonces no tiene sentido que yo vaya allá". 


    "¿Qué quieres, que pregunte por ahí o algo?". 


    Suspiro. "No, llamaré yo". 


    Respiro profundo. Trato de calmarme. Siento que estoy a punto de dar un gran salto sin red.


    


    


    

  


  
    Cap. 33 - Algo que no esperaba


     (“Metal ardiente”) 


    Dejamos Bella Vista hace un par de días. Durante las últimas dos noches, hemos estado alojados en un motel barato en el Parque Nacional Los Pinos. Es un lindo parque, y he llevado a Valentina de excursión. 


    Todavía no ha llamado a sus padres. 


    La idea era dejar Bella Vista y volver a Santa María. Podríamos reunirnos con sus padres allí en territorio neutral. El problema es que aún no los ha llamado. Por eso nos quedamos en el bosque una segunda noche. 


    Le dije que no llame hasta que lleguemos. Si llama ahora y se vuelven locos, no querrá volver a su pueblo o a algún lugar cercano. Y quiero que mi bebé tenga una familia. 


    "¿Lista?", le digo, manteniendo abierta la puerta de pasajeros para ella. 


    "Como nunca lo estaré", dice y se mete en el auto. 


    Tomo su mano y la llevo a mis labios. "No tienes por qué estar nerviosa. Quieres mudarte para estar cerca de la familia con tu marido y pronto serás madre". 


    "Espero que tengas razón". 


    "¿Por qué? ¿Qué crees que va a pasar? ¿Qué te encerrarán de nuevo en tu habitación como a una niña pequeña?". 


    "No. Bueno, sí. Estoy segura de que lo harían si pudieran". 


    "Eso no va a pasar, ‘Rubia linda’. Apuesto a que han analizado las cosas con calma desde que te fuiste". 


    Conducimos las siguientes cinco horas, hablando de todo tipo de cosas, pero evitando el tema de sus padres. 


    Yo, sobre todo, me pregunto cómo voy a conseguir un trabajo normal. ¿Cómo puedo hacerlo? 


    "Creo que deberíamos casarnos de verdad", le dije. 


    "¿Cómo de verdad?", dice ella. 


    "Quiero decir a los ojos de la ley". 


    Valentina gira la cabeza, y después de pasar un semáforo, la miro. 


    "Tienes razón", dice ella. 


    "Increíble", digo yo. 


    Le sonrío y le froto el muslo. Nunca pensé que sugeriría un matrimonio legal, pero tampoco pensé que viviría fuera de la feria en algún momento. Tengo que hacer bien esto por mi hijo, y ahora mismo, es la única manera en que puedo imaginarme que puedo conseguir un trabajo lo suficientemente bueno. 


    Cuando llegamos a Santa María, conduzco directo al Motel Cariños. Nos registramos, y por pura coincidencia, nos dan la misma habitación en la que me quedé todos esos meses atrás. 


    La familiaridad es agradable, y casi se siente como volver a casa después de estar mucho tiempo fuera. 


    Descargamos nuestras cosas y vemos la tele un rato. Valentina finalmente parece estar relajada. Su teléfono está en la mesita de noche, ignorado. 


    "No puedes seguir evitando esto, ‘Rubia linda’. Será mejor que lo hagas de una vez". 


    "Solo necesito algo de tiempo para pensar en lo que voy a decir". 


    "Tuviste días para eso". 


    "Bueno, necesito más tiempo". 


    "Bien. Salgamos a comer algo". 


    No quiero comer nada, solo la quiero en el auto. Siguiendo las señales de tráfico, conduzco hasta El Faro. 


    "¿Qué estás haciendo?", pregunta ella, con ira en su voz. 


    "Lo del teléfono no funciona. Así que vamos a verlos en persona". 


    "¿Cómo? Mierda, de ninguna manera". 


    "Sí, iremos te guste o no". 


    "¿Qué pasó con la idea de verlos en territorio neutral?". 


    "No importa dónde los veamos, estaré a tu lado". 


    Valentina echa la cabeza hacia atrás contra el reposacabezas, pero no hace nada para evitar que vaya a El Faro. Aun así, voy a necesitar que me diga cómo conducir hasta la casa de sus padres. 


    No digo nada más, y seguimos en silencio. Quiero que se prepare para esto. 


    Es domingo por la tarde, y cuento con que sus padres estén en casa. Aunque quizá sea mejor si está solo su madre. 


    Para mi sorpresa, me dirige a la casa de sus padres sin dudarlo. 


    Es enorme, con una gran terraza blanca a su alrededor. Puse el auto en el estacionamiento y bajé. Valentina sale y camina directamente a la puerta principal. Ella llama a la puerta. 


    "Se siente raro llamar a la puerta de mi propia casa", dice Valentina. 


    "Ya no vives aquí, ¿recuerdas?". 


    "Lo sé, pero...". 


    La puerta se abre de par en par, y su madre se para en el marco de la puerta, con la boca bien abierta. 


    "¿Quién es, Sofía?", pregunta una voz desde el pasillo. 


    "Hola, papá", grita Valentina. 


    "Valentina", dice, corriendo hacia la puerta. 


    Su madre sonríe y se hace a un lado, diciendo: "Pasa, pasa. Estoy tan contenta de que estés aquí". 


    Valentina entra por la puerta y yo doy un paso para seguirla. 


    "No eres bienvenido en esta casa", dice su padre, señalándome. 


    "En ese caso, yo tampoco", dice Valentina, alargando la mano. 


    "León, dijiste que no te pondrías así si ella volvía. ¿Recuerdas?", dice su madre, con una voz que apenas puedo oír. 


    "Valentina quería reunirse en terreno neutral, pero insistí en que sus padres serían amables con ella si venía aquí. Tal vez me equivoqué”, digo, ladeando mi cabeza hacia su padre. 


    "Por supuesto, adelante. Haré café", dice su madre. Ella se vuelve hacia mí y me pregunta:"¿Bebes café?". 


    ¿Qué soy yo? ¿Un alienígena? 


    "Sí, el café me parece bien", le digo. 


    Los sigo a los tres hasta la sala. Valentina me lleva de la mano. Maldición, sabía que sus padres eran ricos, pero esta casa es otra cosa. Parece que salió de las páginas de una revista elegante. Las habitaciones son enormes, y todos los muebles parecen hechos para un palacio. 


    Entramos en una sala luminosa, con una gran cocina en un extremo, una mesa de comedor en el rincón más alejado y un sofá cerca de nosotros. Su madre va directamente a la cocina y comienza a hacer café. Sigo a Valentina y a su padre hasta la mesa del comedor. 


    En cuanto nos sentamos los tres, su padre le pregunta: "¿Dónde has estado todo este tiempo?". 


    "En la feria", dice Valentina. 


    El padre aspira aire profundamente por la nariz y me preparo para su reacción. 


    Después de unas cuantas respiraciones, pregunta: "¿Qué pasa, la feria ha terminado por el invierno, así que has venido en busca de un lugar libre para quedarte, o has entrado en razón?”. 


    "Ninguna de las dos", dice Valentina. 


    "¡León!", exclama Sofía desde la cocina. 


    "¿Ninguno de los dos? ¿Solo estás de paso por la ciudad?", pregunta León. Espero estar imaginando la esperanza en su voz. 


    "Ciertamente suena como si esperaras que eso fuese todo lo que estamos haciendo, pasear y nada más", dice Valentina. 


    Sofía corre a la mesa. 


    "Cariño, Valentina, solo ignóralo. Todo lo que importa es que estás en casa y estás a salvo", dice, abrazando a Valentina desde detrás de su silla.


    "Mamá, siéntate. Tengo que decir esto y sacármelo de encima, y puedes enloquecer todo lo que quieras. ‘Metal ardiente’ y yo nos casamos". 


    Sofía jadea y se cubre la boca. 


    "Y vamos a tener un bebé". Sofía deja caer sin querer la taza de su café.


    "¡Jesucristo!", dice León. 


    "León, cuida tu lenguaje", dice Sofía, con la voz rota. Olvidamos el café y la taza rota, y ella se sienta a la mesa. 


    "¿Cómo pudiste dejar que esto pasara?", le pregunta León a Valentina. 


    "Mira, no fue planeado ni nada", le digo. 


    "Al menos hiciste lo correcto y te casaste. Aunque no pude estar en la boda de mi bebé", dice Sofía, incapaz de controlar sus lágrimas. 


    "Nos casamos antes de que sucediera", dice Valentina, con voz calmada. 


    "¿Tú qué?", dice Sofía, limpiándose las mejillas. 


    "Nos casamos en julio", le digo. 


    "¿Dónde? ¿En Las Vegas?", pregunta León. 


    "No, en la feria", dice Valentina. 


    "¿La feria? ¿Qué clase de matrimonio es ese?", dice León. 


    "Es la tradición de los feriantes", dice Valentina. 


    "Así que no estás casado de verdad", dice León. 


    "Por lo que a mí respecta, sí. Pero también planeamos hacerlo legal", le digo. 


    Cuando legalicemos nuestra relación, podré conseguir un buen trabajo y mantenerlos. 


    Y en ese momento, podremos decir que tenemos un hogar, dulce hogar.


    


    


    

  


  
    Cap. 34 - Hogar, dulce hogar


    (VALENTINA) 


    "No queremos una gran boda. Es solo para ir a firmar los papeles", le digo. 


    Siempre pensé que quería una gran boda, pero ahora ni siquiera importa. “Metal ardiente” y yo ya hemos tenido nuestra boda. Ahora solamente se trata del papeleo. 


    "Lo que tú quieras, Valentina. Estoy feliz de tenerte de vuelta", dice mi mamá. Ella camina alrededor de la mesa y me da una palmadita en el hombro derecho. 


    "Gracias, mamá. Estaba realmente preocupada de que nunca llegaras a perdonarme. Pero ‘Metal ardiente’ dijo que lo harías. Dijo que era importante para mí tener tu ayuda y apoyo cuando el bebé llegue, y que quiere que el bebé conozca a su familia", digo, soltando todo lo que se me ha metido en la cabeza.


    "¿Regresar fue idea de ‘Metal ardiente’?", dice ella con su frente arrugada. 


    "¿Tenemos que llamarte ‘Metal ardiente’?", dice mi padre. 


    "Puedes llamarme Adrián si quieres, pero no puedo garantizar que me daré cuenta de que estás hablando conmigo", dice “Metal ardiente”. 


    Adrián. No creo que pueda acostumbrarme a llamarlo así. Pero me gusta, es un buen nombre. Un nombre fuerte, como él. 


    "Y, Adrián, ¿aún no tienes trabajo? ¿Para mantener a mi nieto?", pregunta mi papá. 


    "Aún no. Apenas hemos llegado esta tarde", dice “Metal ardiente”. 


    "¿Dónde te alojas, Valentina?", pregunta mi mamá. 


    "En un motel de Santa María. Todavía estamos decidiendo a qué ciudad mudarnos permanentemente", digo. 


    "Deberías quedarte aquí con nosotros mientras resuelves las cosas. No tiene sentido malgastar tu dinero en un hotel", dice mi mamá. 


    Miro directamente a mi padre y le digo: "No pensé que seríamos bienvenidos aquí". 


    "León", dice mi madre con su voz más severa, "serían bienvenidos aquí, ¿no?". 


    Mis dedos están pegados a los de “Metal ardiente”, y los examino. Mi mano está áspera por los meses que pasé montando y desmontando la cabina de Fernanda. Siempre tenía las uñas largas y pulidas con mis manicuras regulares. Ahora mis uñas están dentadas. Incluso después de dejar la feria hace una semana, una capa de suciedad todavía está pegada debajo de ellos. 


    "Dije, ‘¿no es así, Greg?’", repite mi madre. 


    No sé qué decir ahora. Ni siquiera sabría qué decir si mi padre nos recibiera. ¿” Metal ardiente” querría quedarse aquí? ¿Lo haría?


    "No estoy seguro de que sepamos lo suficiente sobre Adrián para darle la bienvenida a nuestra casa", dice mi padre. 


    Mi madre baja la voz y se inclina hacia mi padre, pero aun así puedo oírla decir: "¿Qué quieres decir? Es el padre de nuestro nieto". 


    "¿Qué quieres saber, papá? No digo que queramos quedarnos aquí de todos modos, pero lo que sea que quieras saber, pregúntalo". 


    Mi padre se aclara la garganta y dice: "Para empezar, Adrián, ¿por qué tienes un tatuaje en el cuello? ¿Estás en una pandilla?". 


    “Metal ardiente” arruga su cara y dice: "No, no estoy en una pandilla. Soy de la feria". 


    "¿Entonces por qué?", pregunta mi padre. 


    "Vamos, papá, actualízate. Mucha gente tiene tatuajes en el cuello ahora", le digo. 


    "No los que tienen trabajo decente", dice mi papá. 


    "Claro que los tienen. Pero no importa de todos modos, porque has respondido a mi pregunta, no seríamos bienvenidos aquí". 


    "De todos modos, Adrián", dice mi padre, ignorándome, "¿Qué tipo de trabajo estás buscando?". 


    "Soy bueno con las manos, fuerte, y trabajo duro. No me preocupa mucho si el trabajo es pesado", dice “Metal ardiente”, tomando mi mano con fuerza. 


    "Es curioso, oigo eso mucho en las entrevistas laborales, y siempre termina siendo lo contrario", dice mi papá. 


    "He tenido el mismo trabajo durante diez años, he trabajado para ascender y ser capataz. No hay manera de que ‘Don Khan’ me hubiera mantenido cerca si no fuese un trabajador duro", dice “Metal ardiente”. Hay fuego en su voz y me aprieta la mano aún más fuerte. 


    Mi padre se ríe. ¿"Don Khan"?, dice, burlándose. 


    "Es el dueño de la feria", le digo. 


    "Y es muy difícil trabajar para él. Si he trabajado con él, puedo sobrevivir en cualquier parte". 


    "¿Así que estás preparado para trabajar y mantener a este bebé?". 


    "Por supuesto que sí, ya lo he dicho", dice “Metal ardiente”. 


    "Sé que lo dijiste, pero ¿lo dices en serio?", dice mi padre levantando la voz. 


    "Estoy aquí, ¿no? Me habría quedado en la feria si no fuese en serio". “Metal ardiente” se vuelve hacia mí y me dice: "Quizá debimos haber criado al bebé en la feria, allí escucharíamos menos mierda". 


    Me estremezco ante sus palabras, y mi madre gime. 


    "Sabes que no lo dices en serio", digo. Mi voz se tensa. Miro fijamente a mi padre. "Ya te lo dije, papá, fue idea de ‘Metal ardiente’ venir aquí. ¿Recuerdas?". 


    Nadie dice nada. Todo el aire de la habitación cuelga con la tensión. Mi corazón se acelera, pero me niego a dejar que la actitud de mi padre me afecte. 


    Finalmente, mi madre rompe el silencio y dice: "Valentina, Adrián y tú son bienvenidos en mi casa en cualquier momento. Si dices que es un buen hombre, confío en tu juicio". 


    Miro a “Metal ardiente” fijamente. Parpadeando entre lágrimas, digo: "Es un buen hombre. El mejor". 


    Mi madre nunca ha confiado en mi juicio en nada de lo que he hecho. Tal vez finalmente aceptó que ya soy mayor. Y no una idiota. 


    "Te diré qué haremos. Solo para hacer feliz a mi hija", dice mi padre, con los ojos encendidos sobre mí, "ve mañana al concesionario de Santa María. Si eres un trabajador duro como dices que eres, encontraré algo para ti". 


    “Metal ardiente” me mira, su boca es una línea estrecha, y dice: "No estoy seguro de que sea una buena idea". 


    "¿Qué? ¿Me he sentado aquí y te he ofrecido un trabajo, y estás rechazándolo? Acabas de decir que trabajas duro", dice mi papá. 


    "Puedo encontrar algo por mí mismo", dice “Metal ardiente”. Su pierna se mueve bajo la mesa, y puedo ver la tensión en su cuello. 


    "Increíble, Sofía", dice mi papá, mirando a mi mamá y moviendo la cabeza. 


    "Papá", digo, abriendo los ojos. 


    Mira a “Metal ardiente”, inclina la cabeza y dice: "Al menos podrías llevártela hasta que encuentres otra cosa". 


    “Metal ardiente” no responde, y mi respiración se detiene, esperando que algo suceda. 


    "‘Rubia linda’, ¿puedo hablar contigo un minuto?", pregunta “Metal ardiente”, con una voz suplicante. 


    "De acuerdo", dije. Mi frente se arrugó. 


    Me pongo de pie, y lo conduzco de la mano al estudio. La habitación está lejos del comedor, pero de todas formas cerré la puerta. 


    "¿Qué pasa?", pregunto. 


    “Metal ardiente” respira rápido, cierra los ojos y dice: "No tengo número de Seguridad Social". 


    "Podemos solicitar uno, no es gran cosa. Mi padre no tiene que saber que te pagaron en efectivo todos estos años". 


    "No, ‘Rubia linda’. No lo entiendes". Se da la vuelta y camina hacia la ventana, mirando el vasto césped. 


    Sus acciones, tanto con mi padre como ahora, tienen mis entrañas llenas de mariposas. Espero que me diga qué está pasando. Pero él no dice nada. 


    "¿Vas a decirme por qué, para que lo entienda?". 


    Se da la vuelta, sus ojos se ven hundidos pero su postura es fuerte. 


    "Voy a decírtelo, porque eres mi esposa y mereces saberlo. Pero no sé qué hacer para decírselo a tus padres". 


    "No lo entiendo. Dios mío, ¿eres un exconvicto?". 


    "No es eso". 


    "¿Pero tienes antecedentes?". 


    "Escúchame, no puedo obtener una tarjeta de Seguridad Social porque no soy mexicano". 


    ¿"Visa"? Son para extranjeros". 


    Esto no tiene sentido. 


    Se oye una sinfonía de destrucción en mis oídos.


    


    


    

  


  
    Cap. 35 - Estoy a punto de derrumbarme


    (“Metal ardiente”) 


    "¿Sabes que dije que soy de Guatemala?". 


    "Sí", dice Valentina. Su frente sigue arrugada. 


    ¿Por qué carajo no le dije esto el día que la conocí? Y ahora, ¿cómo se supone que voy a explicarle que le he mentido todo este tiempo? 


    “‘Metal ardiente”, ¿qué está pasando?".


    "Soy ilegal". 


    "¿Qué mierda significa eso?", grita Valentina. Casi nunca dice groserías o la palabra con m. 


    "Soy ilegal. No soy mexicano". 


    "Todas esas veces que te pregunté de dónde eras, ¿y no me dijiste que ni siquiera eras ilegal? ¿Por qué?". 


    "No sé". La cara de Valentina pasa de la confusión a la ira, así que continúo. "Quiero decir, lo sé. Ya se lo he dicho a alguien. Mi plan era llegar a Estados Unidos, pero conocí a una chica aquí en México. Nos enrollamos por un tiempo, y cuando las cosas no salieron como ella quería, intentó que me deportaran. Le dijo a la Policía todo lo que sabía de mí, y no me hizo quedar muy bien, ¿sabes? Pasé el resto del verano escondiéndome y cagándome con los feriantes mexicanos cada vez que los agentes de inmigración se acercaban. Es una forma horrible de vivir". 


    "Puedo imaginármelo. He visto esas redadas, ¿recuerdas? Pero, ¿por qué no me lo dijiste a mí? Especialmente cuando me lo propusiste". 


    "No tengo una respuesta a esa pregunta. Todo lo que siempre he querido hacer es dejar atrás mi pasado. Todo lo que me importa es mi futuro contigo". 


    La boca de Valentina es una línea estrecha, y cruza los brazos molesta. La atraigo hacia mí, sus brazos están sobre mi espalda. La sensación cómoda de tener a Valentina en mis brazos me calma. 


    "Te amo", le digo al oído. 


    Después de un minuto, la respiración de Valentina se ralentiza y despliega sus brazos, deslizándolos por mi espalda. 


    "No puedo enojarme contigo por ser ilegal. Eso es muy raro. Pero sigo enojada por la mentira". 


    "Lo sé, tienes todo el derecho a estarlo". 


    "Pero no estoy tan cabreada como para acabar con esto, para echar al padre de mi hijo". 


    "Y tu marido", añado. 


    "Si no estuviéramos aquí, en la casa de mis padres, estaría gritándote y abofeteándote ahora mismo". 


    "Supongo que este era un buen momento para decírtelo". 


    "Es el peor momento, en realidad", dice ella. 


    "Lo siento", le dije, sujetándola fuerte. 


    "No lo suficiente". Valentina trata de alejarse de mí, pero yo no la dejo ir. 


    "¿Qué vamos a hacer con este trabajo que tu padre quiere que haga por la mañana?". 


    "No lo sé. Ni siquiera sé qué se supone que debemos hacer con cualquier trabajo". 


    "Hay muchos trabajos en los que me darían dinero por usar mis músculos". 


    Valentina me rechaza. El enojo se nota en sus ojos, y dice, "Sí, pero ese no es exactamente el tipo de trabajo financieramente seguro que quieres con un bebé, ¿verdad? ¿Era ese realmente tu plan, hacer trabajos en ferias para siempre?". 


    "No, ese no era mi plan. Todo lo que tenemos que hacer es casarnos, y entonces podré conseguir un permiso de residencia. Es fácil". Realmente no tenía un plan. 


    "Así que eso es lo que le diremos a mis padres". 


    "¿Cómo reaccionarán?", pregunto. 


    "Mi padre lo entenderá". 


    "Sin ofender, él no es realmente del tipo comprensivo. No quiero que me deporten", le digo, tocándome el pelo. 


    "Si lo hacen, iré contigo". 


    Las palabras de Valentina me relajan, y me doy cuenta de que todo va a salir bien. Ella es lo que importa, nuestro bebé es lo que importa, todo lo demás son solo detalles. 


    "Será mejor que terminemos con esto entonces", le digo mientras le tomo las manos. 


    Volvemos a la cocina. Sus padres hablan en voz baja, pero paran en cuanto nos ven. 


    "Entonces, ¿qué pasa, Adrián? ¿Vas a comportarte como un hombre y vendrás a trabajar por la mañana?", dice León. 


    Valentina ata su mano a la mía y dice: "Papá, “Metal ardiente” es ilegal. No tiene número de seguro social". 


    León se inclina hacia atrás en su silla, y sus brazos caen a sus lados. 


    "¿Qué significa eso?", pregunta Sofía. 


    "Significa que está aquí ilegalmente", dice León. 


    "¿Ilegalmente? Valentina, ¿sabías de esto?", pregunta Sofía. 


    "Sí", dice Valentina, y mi pecho estalla. 


    "Debería hacer que te deportaran". 


    "Entonces me iría con él. Con el bebé". 


    "No puedes hacer eso, León. No hay razón para eso", dice Sofía, con los ojos entrecerrados. 


    Puedo ver que León piensa que alejarme de su hija es lo más adecuado. Será mejor que se dé cuenta de que Valentina habla en serio con respecto a venir conmigo. 


    "Está bien, papá, cuando nos casemos, ‘Metal ardiente’ podrá conseguir un permiso de residencia". 


    "No estoy seguro de que sea tan fácil. ¿Lo has investigado?", pregunta León. 


    Valentina me mira y ladea la cabeza. 


    "Todavía no", respondo. 


    "Bueno, al menos sé que no te vas a casar con ella solo para que tu estadía sea legal", dice León. 


    "Llevo diez años en el país, esa no es la razón", digo yo. 


    "Diez años", dice León con los dientes apretados. 


    "¿No puedes hacer nada para ayudarlos? Debes conocer a alguien," dice Sofía. 


    León suspira y piensa. Al menos no parece que vaya a pedir que me deporten. 


    "Ustedes dos han venido aquí y han lanzado una tonelada de bombas hoy", dice León. 


    "No teníamos que venir aquí para nada", dice Valentina. 


    "Vinimos porque es importante que el bebé tenga familia y que Valentina tenga apoyo", digo, repitiéndome. 


    Después de un momento, León dice: "Déjame llamar a Roberto. Es un abogado de inmigración que conozco de la Asociación de Grandes Empresarios". 


    "Gracias", dice Sofía. 


    Los tres miramos mientras León saca su teléfono celular y se desplaza a través de sus contactos. Presiona el botón giratorio y se mueve para ponerse de pie. Sofía lo toma del brazo y lo arrastra de nuevo a su silla. 


    "Hola, Roberto", dice León. 


    Los tres escuchamos su descripción del problema, y vemos su cara caer mientras él escucha la respuesta. 


    "¿Puedo ponerte en el altavoz? Están aquí, y sería bueno que se los dijeras", pregunta León. 


    Pone el teléfono en el altavoz y lo coloca en el centro de la mesa. 


    "Hola, Roberto", dice Valentina. 


    "Hola", dice Roberto. 


    "Entonces, ¿qué decías?", dice León. 


    "Sí, Valentina, tienes que solicitar un permiso de residencia. Adrián, no puedes estar en el país cuando ella lo solicite, y no podrás entrar al país hasta que se la concedan". 


    "¿Cuánto tiempo tarda eso?", pregunto. 


    "Meses. Seis si tienes suerte, probablemente más", dice Roberto. 


    Siento como si me hubiesen dado un golpe en el estómago. ¿Cómo diablos vamos a hacer eso? Extrañaría ver su vientre crecer con mi bebé. Y lo peor de todo, ¿podría volver a tiempo para el parto? 


    "¿Y si nos casamos ahora?", pregunto. 


    "Entonces se darán cuenta de tu estatus te sacarán más rápido de México", dice Roberto. 


    "Eso no es posible, Roberto. Es demasiado", dice Sofía. 


    "Lo siento, Sofía. Así son las cosas", dice Roberto. 


    "Debe haber otra manera", dice Sofía, suplicando. 


    No puedo creer que su madre esté luchando tanto por mí. 


    "Bueno, podría haberla. Dependiendo de cómo sean las cosas contigo. Nunca te he conocido, Adrián, y no sé cuáles son tus medios o planes. Pero es posible obtener otro permiso en uno o dos meses", dice Roberto. 


    Me levanto de mi silla y pregunto:"¿Cómo hago eso?". 


    "Es solo para empresarios. Tienes que comprar o iniciar un negocio aquí, con una inversión sustancial. Al menos doscientos mil". 


    "¿Y esa es la única manera?", digo, cayendo en mi silla otra vez. 


    "Me temo que sí. Esas son las únicas dos opciones", dice Roberto. 


    Me pregunto si es más fácil conseguir un permiso para Valentina. Podríamos ir a construir una vida allí. Sería más fácil.


    


    


    

  


  
    Cap. 36 - Una gran oportunidad


    (VALENTINA) 


    Mi padre cuelga y vuelve a poner el teléfono en su bolsillo. 


    "Papá, tienes que dejar que ‘Metal ardiente’ tenga un concesionario", le dije. 


    "¿Qué?", dice mi padre.


    "Pero es justo. Estás dándole uno a cada uno de mis hermanos, yo también debería tener uno". 


    "Pero no estaría a tu nombre sino de ‘Metal ardiente’”. 


    "No importaría, estaríamos casados. Además, resolvería dos problemas, el permiso y el trabajo", digo yo. 


    "¿Cómo resuelve el trabajo? El tipo que arregla los autos sería el dueño", dice mi papá. 


    "No, ‘Metal ardiente’ puede vender", le digo. Yo también, pero dejaré eso para decirlo para otro día. 


    "Eso es ridículo", dice mi papá. 


    “Metal ardiente” se aclara la garganta y dice: "Un feriante puede vender cualquier cosa a cualquiera". 


    "Estafar en un juego fijo es un poco diferente a vender autos", dice mi papá. 


    "¿Estás seguro de eso?", pregunta “Metal ardiente” con su ceja derecha arqueada. 


    "Además, nadie en su sano juicio va a comprarle un auto a un vendedor con un tatuaje en el cuello", dice mi papá. 


    "¿No vendes ningún coche deportivo?", pregunta “Metal ardiente”. 


    "Por supuesto. Tengo algunos concesionarios que venden autos deportivos. ¿Qué importa eso?". 


    "Porque apuesto a que esos clientes desean ser rebeldes. No quieren comprarle un auto deportivo a un vendedor de autos que huele a repollo. Quieren comprarle a alguien como yo, un tipo mal encarado con un tatuaje en el cuello. Así pueden imaginar que también lo son. Quieren ser como yo, así que me comprarán un auto". 


    De repente, una carcajada brota de mi padre, y él inclina su silla hacia atrás mientras se ríe. 


    "Esa es una gran idea", digo, apretando la mano de “Metal ardiente”. 


    "Es una quimera", dice mi papá, secándose las lágrimas de la cara. 


    "Déjame probarlo. Mañana. Tú me pones en tu concesionario, y si vendo un auto, tenemos un trato", dice “Metal ardiente”. 


    Después de su risa, mi padre dice: "Te diré algo, ya que de ninguna manera vas a poder vender un auto mañana, te acepto el trato. Si vendes un auto, te daré el cuarto de millón para financiar tu propio concesionario". 


    "Será mejor que cumplas esa promesa cuando ‘Metal ardiente’ venda un auto", le digo. No puedo creer lo imbécil que está siendo mi padre. Si estuviéramos en la feria, lo metería en La batidora. 


    "Si ‘Metal ardiente’ vende un auto, te daré un concesionario y una casa".


    "León, no hay necesidad de ser grosero", dice mi mamá. 


    "Todo lo que pido es una oportunidad, es todo", dice “Metal ardiente”, moviendo la mano hacia arriba. 


    "Incluso si vendes diez autos, todavía tienes que volver a tu país por dos meses para obtener el permiso", dice mi papá. 


    "Está bien. Iremos juntos, ¿verdad, ‘Metal ardiente’?", le digo, mirándolo. 


    "Sabes que quiero mostrarte Ixcalima", dice, con sus ojos azules brillando. 


    "Perfecto. Va a ser divertido", digo yo. 


    No tengo ninguna duda de que “Metal ardiente” tendrá éxito. Puede hacer cualquier cosa. 


    "Espera un segundo, Valentina, no te hagas ilusiones. Tiene que vender un auto primero, y no hay muchas posibilidades de que mi mejor vendedor venda un auto en la primera visita de un cliente al concesionario". 


    "Entonces dale más tiempo", le digo. 


    "Sabes que no puedo hacer eso. No me arriesgaré a tener un trabajador ilegal allí por más de un día. Tienes suerte de que te dé esta oportunidad". 


    Si “Metal ardiente” no puede vender un auto mañana, mi bebé nacerá en México. No hay forma de que pueda superar este embarazo y nacimiento sin “Metal ardiente”. Además, no voy a vivir sola en El Faro, y todos los chismes de la ciudad serían sobre cómo un feriante me dejó embarazada y me abandonó. No me quedaré aquí a escuchar eso. 


    * * * 


    Son más de las ocho y estoy acostada en la cama del Motel Cariños. “Metal ardiente” no me quería en el concesionario con él, y mi padre tampoco. 


    Lo dejé en el concesionario de Santa María a las ocho y media de la mañana, y no he sabido nada de él desde entonces. “Metal ardiente” tiene la idea de que venderá un deportivo nuevo y brillante, pero mi padre dijo que le daría un concesionario si lograba vender algo, incluso si es el auto usado más barato del lote. 


    Lleva sus vaqueros negros y la camisa negra abotonada que compró para nuestra boda. Todos los demás vendedores siempre usan trajes, o al menos pantalones de traje y camisas de vestir, y pensó que al menos debería intentar parecer que trabaja allí. Aunque noté que metió su camiseta de rock en su mochila y se la llevó consigo. 


    Mi madre y yo pasamos un rato en el centro comercial esta tarde. Compramos libros para bebés y vimos ropa para recién nacidos. Es la primera vez que me permito pensar en el lado divertido de los bebés, y lo pasamos bien. 


    Incluso cenamos temprano en el patio de comidas antes de que yo volviera aquí. 


    Es un poco raro. Ahora me trata de manera completamente diferente. Ella ni una sola vez ha tratado de decirme qué hacer, e incluso no ha insinuado que no sé lo que estoy haciendo. 


    Mi mamá ha estado extrañamente intrigada por mi tiempo en la feria, y gritó de emoción cuando le hablé de la boda de la rueda. Aunque omití contarle del Gravitador. 


    El cambio en ella es tremendo, pero “Metal ardiente” tenía razón cuando lo predijo. Solo espero que se lleve bien con mi padre. 


    Mi teléfono no ha emitido un pitido en todo el día, y lo compruebo de nuevo para asegurarme de que el sonido está encendido. 


    Me levanto de la cama, tomo un vaso envuelto de la estantería y voy al baño. El grifo está rígido, así que lo lleno desde el grifo de la bañera. 


    Tomando un sorbo, me siento en el extremo de la cama y enciendo la televisión. No hay nada interesante, así que paso por todos los canales. Es increíble el tiempo que se puede usar para divertirse, especialmente cuando se trata de no pensar en las cosas. 


    Me las arreglo para ver una comedia y entretenerme un buen rato. 


    Son las nueve en punto, y no puedo soportarlo más. Pensé que “Metal ardiente” estaría en casa hace horas. Lleva allí casi trece horas. 


    La boca del estómago está diciéndome una cosa, lo que he estado tratando de no enfrentar toda la noche. “Metal ardiente” no debe haber vendido nada, y se niega a irse hasta el momento en que cierran. 


    ¿Volverá? 


    Un momento después, mi teléfono suena. Es “Metal ardiente”. 


    "Hola", dije. 


    "‘Rubia linda’", dice. Hay mucho ruido de fondo y es difícil oírlo. 


    "¿Está todo bien? ¿Vienes a casa?". No puedo resistirme más. "¿Vendiste un auto?". 


    El único sonido es el del ruido de fondo. 


    “¿‘Metal ardiente’?”. 


    "No, no vendí un auto". 


    La forma en que dijo “un” me da esperanza, aunque podría haber escuchado mal por el ruido. 


    "¿Vendiste dos?". 


    "No vendí ningún auto. Nadie quería comprarme uno". 


    La boca del estómago se me hace más grande. Supongo que mi bebé nacerá aquí. 


    "Bueno, lo intentaste", digo yo, con la voz baja. 


    "¡Pero vendí dos camionetas!". 


    "¡Cállate!", grito. 


    "Sí, resulta que a los tipos que compran camionetas también les gusta verse a sí mismos como idiotas mal encarados. Y hay mucha más gente comprando camionetas que coches deportivos". 


    "Mierda, ¿qué hizo mi padre?". 


    "Se había ido cuando vendí la primera. Pero vio todo cuando vendí la segunda, y hemos estado aquí celebrando en el bar desde entonces". 


    "¿Mierda? ¿No pensaste que debías decírmelo? He estado sentada aquí, volviéndome loca". 


    "Lo siento, cariño. Solo estamos tratando de disfrutar un poco con Roberto". 


    "¿Él también está ahí?". No puedo creerlo. ¿Por qué soy la última en enterarme? 


    "Llegó aquí después de cenar". 


    "¿Cenaste con mi padre?". 


    "Compartimos una montaña de exquisitas alas de pollo". 


    Me sacudo la cabeza para asegurarme de que no estoy imaginando cosas. ¿“Metal ardiente” y mi padre se llevan bien? 


    "No puedo creerlo. ¿Estoy escuchándote bien?". 


    "Así es. Tu padre es un buen tipo, una vez que lo conoces". 


    "¿Qué hay de su preciosa reputación?". 


    "Dice que una vez que sus amigos de la Asociación de Grandes Empresarios me conozcan, me amarán". 


    Está claro que su reputación es importante entre sus amigos. 


    "Déjenme adivinar, ustedes dos simpatizaron por las cervezas". 


    "Por las cervezas y el aroma del éxito", dice “Metal ardiente” riendo. 


    "¿Significa esto que nos vamos a Guatemala por dos meses?". Nunca he estado en Guatemala y suena como otra aventura divertida ahora que sé que regresaré. Aunque estaré embarazada de cinco meses cuando volvamos. 


    "Desde luego que sí".


    “Metal ardiente” se ríe. Supongo que tiene planes para mí cuando lleguemos a Guatemala.

  


  
    Cap. 37 - Un toque de malicia en su risa


    (“Metal ardiente”) 


    Son los días finales de noviembre, y han pasado unas semanas desde que vendí las camionetas. Sofía nos rogó que nos quedáramos para Navidad y Valentina tuvo que hacerse unos exámenes por el bebé y otras cosas antes de que nos fuéramos, y León y yo tuvimos que poner en orden todo el plan de negocios y toda esa mierda del papeleo. No sé nada de trámites, solo firmé donde me dijeron. 


    Tuvieron que crear una historia completa sobre el origen del dinero, y por qué no tengo un registro de trabajo en México o Guatemala en los últimos diez años. 


    No sé qué se les ocurrió. Algo acerca de trabajar en otro país centroamericano que no comparte información de impuestos con ningún otro país. Secretos fiscales o una mierda así. 


    Los hermanos de Valentina son geniales dándome la bienvenida, pero no puedo decir lo mismo de los pueblerinos. No están siendo amables, es lo menos que puedo decir. Solo hablan e inventan chismes y chismes alocados sobre la mayor atracción que han visto aquí, es decir, yo. 


    Ahora estamos en Guatemala. Valentina y yo llegamos juntos. De todos modos, solo son doce horas de viaje. Monteserino parece estar a un día de distancia de todas partes. 


    Cruzamos en Ixcalima, porque quería ver la mirada en su cara la primera vez que vio el lago. 


    Ahora estamos sentados en nuestra suite de un dormitorio en un hotel de lujo. Un maldito hotel cinco estrellas. ¿Quién iba a pensar que me quedaría en un lugar tan elegante? Incluso tenemos un jacuzzi y una chimenea. Los padres de Valentina insistieron en que nos quedáramos en un lugar agradable y pagaron por ello. Dijeron que era un regalo y que lo viéramos como nuestra luna de miel. 


    Estamos en un piso alto, y tenemos una gran ventana del piso al techo con vista al borde del lago, y Valentina no puede alejarse de la ventana. Está de pie con la frente presionada contra ella, mirando el agua celeste calmada. 


    ¿Cuánto tiempo va a estar así? 


    "No puedo creer lo increíble que es esto", dice, con su aliento empañando la ventana. 


    "Sigues repitiendo lo mismo", digo, pasando los canales en la televisión. Hace tanto tiempo que no veo la televisión guatemalteca que apenas la recuerdo. 


    "No puedo creer que hayas crecido con esto en tu ciudad". 


    "Sí, me interesaban más los parques". 


    "¿Eh?" No aparta la vista de la ventana. 


    "Toda la mierda turística". 


    "No sé cómo te gustaban esas cosas cuando tenías esto". 


    "Esto no es lo más impresionante. Si el permiso tarda más, estaremos aquí en enero. Ahí es cuando es más asombroso, cuando hay grandes trozos de hielo y cosas en el lago". 


    Un escalofrío le recorre los hombros y dice: "Parece frío". 


    "Es un frío tremendo. Esperemos que el permiso llegue antes de Navidad, así no necesitaríamos comprar abrigos y botas de nieve. Pero si lo hacemos, nunca te alejarás de la ventana". 


    Valentina no responde, sino que reanuda su trance. Sigo pasando los canales, parando solo para ver los comerciales y las noticias para poder escuchar el acento. 


    Sin mover la cabeza, dice: "Debemos encontrar a tu madre mientras estemos aquí". 


    "No, definitivamente no deberíamos", le dije. 


    "Por supuesto que sí, el bebé tiene derecho a conocerla". 


    Pierdo el interés en la televisión muy rápido y la apago. El silencio llena la habitación, y la dejo estar parada allí mientras elijo mis palabras. 


    "No", digo yo. 


    "¿Vas a decirme alguna vez por qué no? Sé que viviste con una familia de acogida, pero por lo que me has dicho antes, no parece que haya sido por mucho tiempo. ¿Viviste con otras familias de acogida?". 


    "No", digo yo, con mi voz más baja esta vez. Quiero que deje el tema. Aunque sé que va a seguir insistiendo. 


    "¿Por qué sigues escondiéndome cosas? No me dijiste de dónde eras, ni siquiera que eras de Guatemala. No me dices nada de tu madre, ni de tu infancia. Necesito algo, porque ahora mismo, siento como si me estuvieras ocultando muchos secretos". Los ojos de Valentina permanecen fijos en el agua mientras habla, pero sus palabras son fuertes. 


    "No estoy escondiendo nada. No me gusta pensar en ello. Era alcohólica y adicta, ¿de acuerdo? ¿Es eso lo que quieres oír?". Me molesto. 


    Valentina se estremece, y sus ojos se cierran, pero todavía no se mueve de la ventana. 


    Respira profundamente y con los ojos cerrados dice: "Lo siento". 


    "Está bien. Simplemente olvídalo". 


    Tomo el control remoto para volver a encender el televisor, cuando ella abre bien los ojos y da vuelta para mirarme. 


    "¿Por qué no confías lo suficiente en mí para decirme estas cosas?", pregunta ella, con sus ojos clavándose en mí. 


    "Eso no es verdad". 


    "Por supuesto que lo es, o no seguirías escondiéndome cosas". 


    "No estoy escondiendo nada". 


    "¿Tu pasado? ¿No estarás escondiendo eso? Porque si no lo estuvieras, no estaríamos teniendo esta discusión ahora mismo. Porque yo sabría lo que es". 


    El calor y la intensidad de sus ojos pesan sobre mí. Tal vez fue una mala idea traerla al lago. Eso la hace pensar demasiado. Cuando la conocí estaba fuera de las conversaciones, fuera de la mente. No tenía muchas razones para pensar en mi pasado. 


    A diferencia de ahora, que Valentina está parada ahí, preguntándome cómo era crecer teniendo al lago al final de la calle. 


    "Bien, ¿tanto quieres saberlo? Tenía un círculo vicioso de hombres abusivos en su vida, y finalmente se casó con el peor de todos. Y un día me di cuenta de que había crecido, y que era más grande que él. Así que cuando la golpeó de nuevo, le di una paliza". 


    "Le diste una paliza", dice ella, mirándome fijamente. 


    "Lo pulvericé. Estuvo en el hospital mucho tiempo". 


    "¿Te metiste en problemas con la Policía?". 


    "Por supuesto. Pasé los siguientes tres años en el reformatorio". 


    "Pero... estabas defendiendo a tu madre". 


    "Ella testificó en mi contra en el juicio. Dijo que yo era una amenaza en la casa, no su marido imbécil, y que yo lo había golpeado antes. Cuando salí, viví con la familia de acogida porque ella todavía estaba casada con él". Se siente la ira en mi voz al recordar ese episodio de mi vida. 


    "¿Eras tú una amenaza en tu casa? ¿Lo hiciste antes?". 


    "¿Qué? No, nunca lo había hecho antes. Yo no era una maldita amenaza en la casa. Él sí lo era. Prefirió casarse con un tipo que la golpeó a cambio de una dosis. Para ser honesto, creo que ni siquiera se fijaron en mí". 


    "¿Estás seguro?". 


    "Puede que lo hayan hecho, no lo sé. Te puedo asegurar que en ese momento no lo parecía". 


    "No. Quiero decir, ¿estás seguro de que no eras una amenaza en tu casa? ¿Estás seguro de que nunca lo hiciste antes de esa golpiza que le diste?". 


    "¿De qué mierda estás hablando?". 


    Pensé que estaría triste por mi pasado. Que se sentiría muy triste y apenada por mí porque mi madre era como era. No que se creyera la mierda de mi madre que me llevó al reformatorio. 


    "¿De qué estoy hablando? De toda la violencia, de eso estoy hablando. Te he visto perder los estribos con mis propios ojos. Y a ´Navaja’ le encanta contar historias de lucha de ti". Valentina está gritando, y sus puños están cerrados. "¡Estoy hablando de criar un bebé con un hombre que envió a alguien al hospital y nunca pensó que era importante mencionarlo!". 


    "Sabes que toda esa mierda forma parte de mi pasado", digo yo, tratando de bajar la voz. 


    "¿Estás seguro de que no hay nada más que no me estés contando? ¡Por lo que sé, tienes muchos secretos más!". 


    "No hay nada más, lo juro". 


    "¿Cómo sé si puedo creerte? Siempre has dicho cosas así". 


    "Por el amor de Dios, ‘Rubia linda’, dije que no hay nada más", dije, igualando el volumen de su voz. 


    "Increíble", grita. 


    "¡Lo que es increíble es que me estés tratando así ahora!". 


    Me levanto del sofá y me paro a su lado, mirándola. Mi corazón golpea mi pecho y no sé qué hacer para que ella me crea. 


    No esperaba que esto sucediera. Valentina y el bebé en su vientre son mi razón para vivir. Y ahora me reclama por cosas que sucedieron hace mucho tiempo y que preferiría olvidar para siempre. 


    


    


    

  


  
    Cap. 38 - Una razón para vivir


    (VALENTINA) 


    "Carajo, ¿estás bromeando?", le digo mirándolo. 


    ¿Ahora está amenazándome? La forma en que está ahí parado, con los ojos fríos mirándome fijamente. Necesito salir de aquí, lejos de él. 


    Me doy la vuelta, tomo mi abrigo y huyo por la puerta. Caminando directo al ascensor, ni siquiera me doy la vuelta para ver si está siguiéndome. No quiero que lo haga. 


    Sola en el ascensor, las lágrimas caen por mis mejillas. ¿Qué puedo hacer? 


    Sigo caminando. Voy del hotel al lago. Estamos a un paso del lago, y tengo que caminar por el acantilado para llegar. 


    Cruzando una carretera, me dirijo directamente al lago que he estado mirando por la ventana del hotel. Camino hasta que no puedo continuar, y me apoyo en la barandilla que me separa del agua. Estoy parada en medio de la niebla, y el ruido del lago saltando sobre la orilla es ensordecedor. 


    A través de mis lágrimas, no siento el temor que sentí cuando miraba por la ventana. En cambio, mis ojos se fijan en el borde del lago, aparentemente a solo unos centímetros de mí, y observo cómo el agua se sumerge en el desfiladero de abajo. 


    ¿Está pasando lo mismo con mi relación? Estábamos navegando tranquilos por el lago calmado, y luego ¡bam!, vamos volando sobre un acantilado de trescientos metros. Uno que no sabía que estaba ahí, pero “Metal ardiente” sí. 


    Debería haber sido más exigente para que me hablara de su pasado antes de que me uniera a la feria. O a más tardar, después de que atacara a “Sol Rojo”. Dios mío, me siento tan estúpida. ¿Cómo pude ser tan estúpida? 


    El viento de noviembre es frío y sopla directo hacia abajo por el gran lago y en mi cara. Si no estuviera llorando para empezar, el viento pondría las lágrimas en mis ojos. Me aprieto el abrigo a mi alrededor y trato de cubrir cualquier espacio alrededor del cuello. 


    Girando la cabeza, miro a nuestro hotel detrás de mí. Como si mirar hacia arriba en el edificio elevado pudiera darme alguna respuesta. Solo porque “Metal ardiente” esté en esto ahora mismo no significa nada. O no debería, de todos modos. 


    Miro hacia el río. Estoy justo en el lago que separa a este de los estados fronterizos. Es un montón de agua espumosa e ininterrumpida que llega hasta una isla. Abajo de la isla hay otro lago. Enormes y escarpadas rocas llenan su fondo. 


    Es como me siento. Como si estuviera navegando por las tranquilas aguas latinas, cuando llegó este hombre y me sumergió en unas cascadas. Suspiro.


    Más allá de ese lago, un puente se extiende a lo lejos, conectando Centroamérica. 


    Cuanto más tiempo me quedo aquí, más se aleja mi mirada del lago y el puente. Me pregunto si es posible que “Metal ardiente” y yo volvamos a estar conectados así. 


    Mi mente reflexiona, pensando en todas las cosas que “Metal ardiente” hizo a mi alrededor, toda la diversión que tuvimos y las charlas que duraron toda la noche en nuestro remolque. Aparte de “Sol Rojo”, nada de lo que hizo me hizo pensar que era algo más que asombroso. 


    Tengo las manos heladas y las meto en los bolsillos. Perdí la sensibilidad en los dedos de los pies hace mucho tiempo, pero no dejo mi lugar en la barandilla. No puedo. No puedo. Estoy demasiado ocupada repitiendo el año pasado en mi cabeza, al revés. 


    Cuando llegué a esa noche en el Motel Cariños, cuando le rogué a “Metal ardiente” que me llevara a la feria, recuerdo lo que dijo. Algo que había olvidado antes, y mi corazón se rompe como si hubiera golpeado una de esas rocas dentadas. 


    “Serás una feriante, y piensan que eso significa que pueden tratarte de la manera que ellos quieran, porque eres una escoria y no mereces ningún respeto. En sus mentes, has tenido tu juicio y eres culpable”. 


    ¿Así es como traté a “Metal ardiente”? ¿Al padre de mi bebé? 


    Pienso en su historia en la habitación del hotel. En ese momento, lo único que oí fue violencia, hospital, policías. De alguna manera, el resto de él continuó su vida. 


    "Pensé que te encontraría aquí", dice “Metal ardiente”. 


    Se apoya en la barandilla, a unos centímetros de mí, mirando el agua. Mi garganta está demasiado apretada para hablar, y asiento con la cabeza para reconocerlo. 


    "En mi defensa, nunca le habría pegado si no le hubiera hecho daño a mi madre". 


    "Lo sé", digo, y me muerdo el labio. Dios mío, me siento como una perra. Ni siquiera me importaba lo dura que debe haber sido su vida, no podía superar la violencia. Debería haberlo abrazado, cuando en vez de eso le gritaba. 


    "Ese es el puente que mis amigos y yo cruzamos caminando", dice, señalando el puente. "La ley finalmente me declaró reasentado en la comunidad, y fue mi primer día de verdadera libertad. Sabíamos que pasaba una feria por el lado mexicano. Fuimos a buscar trabajo, pero encontré mi casa. Todos mis amigos volvieron al otro lado del puente esa noche, pero convencí a ‘Don Khan’ para que me diera un trabajo. Me quedé en la feria, solo con la ropa que llevaba puesta. Y nunca miré atrás". 


    Las lágrimas caen por mis mejillas tan rápido como el agua del lago. Su calor descongela mi cara helada. 


    "Hace diez años, crucé ese puente en busca de algo. Algo mejor. Un sueño. Lo que sea. Y finalmente encontré lo que he estado buscando todo este tiempo. Todas esas malditas ciudades de mierda. Todo. Todo lo que he querido toda mi vida eres tú". Todas las venas del cuello de “Metal ardiente” lucen tensas. Mientras habla, mueve su cuerpo y se inclina sobre la barandilla, y me mira.


    Sus ojos azules brillan más de lo que nunca antes los había visto brillar. Incluso con mis lágrimas, puedo decir que toda su alma es visible. Su hermosa y buena alma. El alma de un buen hombre. 


    “‘Metal ardiente””, digo, extendiendo mi mano. 


    Sacude la cabeza. 


    "Nunca creí que la gente fuera tan asombrosa como tú. Y definitivamente, nunca creí que alguien como tú estuviera interesado en alguien como yo. No voy a dejar que te alejes de mí ahora". 


    Todo lo que quiero hacer es fundirme en su calor. Para sumergirme en el azul de sus ojos y hundirme en el centro de su corazón, al que pertenezco. 


    Volteo mi cuerpo para pararme frente al suyo, esperando que me jale hacia él y nunca me deje ir. Me resfriado, y levanto la mano delante de mí, queriendo decir tanto, pero sin poder encontrar las palabras. 


    Él toma mi mano y se arrodilla. Su pierna se queda en el suelo helado y húmedo. 


    "Sé que no lo hice bien la primera vez. O la segunda. Pero ‘Rubia linda’, Valentina, cásate conmigo. Pasa el resto de tu vida conmigo, y te prometo que cada día estará lleno de felicidad. Te amo". 


    Abro la boca y me obligo a hablar finalmente. "No puedo imaginar a un hombre mejor que tú, “Metal ardiente”, Adrián. Soy tuya y lo seré siempre. Lo he sido desde la primera noche en tu cama". 


    "Desearía haber traído un anillo para dártelo en este momento", dice mirándome fijamente. 


    "Me importa un carajo el anillo. Te amo, ‘Metal ardiente’”. 


    "Tal vez en la cuarta ocasión lo haga todo bien". 


    Una risa leve suena más allá de mis lágrimas, y no puedo recordar la última vez que sonreí tan fuerte. Bueno, sí lo recuerdo. Fue durante esas tres vueltas en la rueda de la fortuna. 


    "Levántate de ese suelo tan frío", le digo jalándolo.


    “Metal ardiente” se levanta y me arrastra a sus brazos. Su calor fluye a través de mí, y mi corazón se siente completo de nuevo. 


    "Estás temblando", dice, con la voz baja. 


    "He estado parado en la niebla helada demasiado tiempo". Giro la cabeza mientras hablo, y nuestras narices se tocan levemente. 


    "Tenemos que ir adentro". 


    Es un momento inolvidable.  


    


    


    

  


  
    Cap. 39 - El poder del amor


    (“Metal ardiente”) 


    Le froto los brazos a Valentina mientras caminamos desde el ascensor hasta la puerta del hotel. Incluso con ella en mis brazos todo el camino de vuelta a nuestro cuarto, su piel sigue estando gélida. Probablemente la temperatura no era tan baja, pero ella estuvo parada en medio de esa niebla helada durante no sé cuánto tiempo. 


    Tendré que conseguirle un abrigo mejor mañana, para que esto no vuelva a pasar. 


    "No puedo sentir los dedos de los pies", dice Valentina. 


    Y botas, necesito conseguirle un buen par de botas. No esos zapatos endebles que lleva puestos. 


    Mientras tanto, mi mente está buscando la mejor manera de calentarla. ¿Delante de la chimenea? ¿Con agua tibia? 


    Deslizo la tarjeta, y Valentina gime cuando la luz se pone roja. El sonido cae directamente en mi pene. La paso de nuevo y la luz se pone verde.


    Abro la puerta y la paso al cuarto. Dejando que la puerta se cierre sola, la llevo rápidamente al dormitorio. Le bajo la cremallera del abrigo y empiezo a quitárselo. 


    "Tengo frío", dice, quitándose el abrigo. 


    "Por eso te quito la ropa fría. ¿Cómo vas a calentarte si tienes la ropa fría y húmeda puesta?". 


    Valentina baja los brazos y me deja desnudarla, y sus dientes están castañeando todo el tiempo. Mis vaqueros están empapados de cuando me arrodillé en el charco, pero me importa una mierda. 


    Me deslizo por su ropa y le quito la camisa y el sostén. Mierda, sus tetas son más grandes cada vez que las veo. Verlas allí, todas pesadas sobre su pecho, endurece mi pene. 


    "Métete en la cama", le digo, tomando el edredón. 


    Desnuda y temblorosa, se mete en la cama y yo le meto el edredón bien apretado alrededor del cuello. 


    "Pensé que te quedarías conmigo", dice ella. 


    "Lo haré, una vez que me quite la ropa fría y mojada", digo mientras me quito los zapatos. 


    "Todavía no siento los dedos de los pies". 


    Desnuda, me meto debajo de las sábanas con ella y le digo: "No te preocupes, no hay mejor manera de calentarte que con un poco de calor corporal". 


    Me envuelvo alrededor de su piel helada, y la sostengo fuerte, tratando de darle mi calor. Todavía es difícil entender lo que ha pasado esta tarde, pero ahora está aquí, aunque lo sabe todo. Mi Valentina. 


    Mis labios se mueven a través de la fría piel de sus mejillas. Su barbilla todavía está temblando. Nuestras bocas se aprietan, y yo le pongo una compresa tibia en las mejillas para calentarlas. Al principio sus labios están fríos, pero los beso y los chupo, y se descongelan. 


    Cuando la piel de sus mejillas está caliente, muevo mis manos hacia abajo, acariciando la parte superior de sus hombros y brazos, asegurándome de mantener el edredón apretado sobre nosotros. 


    Deslizo mi cuerpo hacia abajo, mordisqueando y chupando para calentar su piel mientras me muevo. Tan pronto como mi cabeza está por debajo de sus hombros, pongo el edredón sobre ella y aprieto el cuello de Valentina de nuevo. Es como si estuviera en una cueva. 


    Su piel ya está más caliente por presionar mi cuerpo contra ella, aunque sus pezones ya están duros por el frío.


    Tomando uno de los pezones con mi boca, lo paso por mi lengua. Pongo su otra teta en mi mano, al menos tanto como ahora cabe en mi palma. ¿Qué tan jodidamente grandes se van a poner? 


    Valentina gime y arquea la espalda para acercar sus tetas a mí. Le chupo el pezón tan fuerte como puedo y jadea. En mi boca aparece una sonrisa. Sé que sus pezones tienen una línea directa con su vagina, y parece más intensa ahora que está embarazada. 


    Tomo su otro pezón en mi boca, y chupo más fuerte y por más tiempo. Sus rodillas se levantan, y ella pega sus caderas contra mí, pero yo sigo chupando. Me encanta lo excitada que está sintiéndose. Eso debería llegarle hasta lo más profundo. 


    Valentina emite un gemido largo y le suelto el pezón. Beso y pellizco sobre sus tetas y bajo la suave piel de su frente. Está mucho más excitada ahora, y se siente caliente contra mis labios. 


    Beso su vientre y noto por primera vez que está creciendo. Paso los dedos por encima de ella, pensando en el futuro, nuestro futuro, y lo increíble que va a ser. 


    Ella mece sus caderas, y yo sigo chupando y mordiendo su piel, hasta que llego a su vagina. 


    Normalmente besaría a su alrededor, pero el aire bajo la manta está cargado de lujuria. Aplasto mis labios contra su vagina, palpando con mi lengua para encontrar su clítoris y chuparlo con fuerza en mi boca. Valentina jadea y empieza a quejarse. 


    Chupo su clítoris más fuerte que sus pezones, al mismo tiempo que pongo mi pene duro contra el colchón. Sigo chupando su clítoris hasta que se queda sin aliento de gemir tanto. 


    Sus manos agarran mi pelo, y su cuerpo se retuerce y gira a medida que llega. Mierda, tengo que parar antes de acabar como lo hice la primera noche que estuve con ella. 


    Vuelvo a subir por su cuerpo, mi cabeza emerge de debajo de las cobijas y planto mis labios en los suyos para un beso rápido y profundo. Con mi rodilla abro sus piernas, y sin pausa, empujo mi pene directamente a su vagina. 


    Todavía agitada por su clímax, sus labios vaginales sujetan mi pene mientras la penetro. Mis bolas hormiguean más cada vez que mi pene de dragón está completamente enterrado en ella. 


    "¿Estás caliente ahora?", le pregunto al oído, con voz baja. 


    "Mucho", dice ella, con la voz entrecortada. 


    "Perfecto". 


    La saqué, arrojando las mantas hacia atrás con mi cuerpo. Me detengo un momento para mirar hacia abajo a mi hermosa mujer antes de agarrarla del brazo, sacarla de la cama y plantarla contra la ventana del piso al techo. 


    Sus tetas se aplastan contra el cristal, sus duros pezones perlados están en el centro de la ventana. Le abro las piernas y alineo mis caderas detrás de ella, presionando mi punta contra su entrada. 


    Ella emite un ligero gemido, y yo la empujo profundamente. Empiezo a moverme, lentamente al principio, quiero que esto dure. Mi pene empieza a latir y dejo de moverme. 


    "Disfruta de esta vista, ‘Rubia linda’. Este soy yo. Esto es lo que soy", digo. Mi voz es alta. 


    Los ojos de Valentina se abren de par en par mientras mira todo desde abajo y gime. 


    Tocando alrededor de su vagina, encuentro su clítoris con la punta de mis dedos. Con una caricia, su cabeza se vuelve hacia mí, y sus ojos miran hacia atrás. Sus piernas se convierten en gelatina, y yo la sostengo golpeando mi pene contra ella. 


    Sus paredes están temblorosas como locas con mi pene, haciendo que mi pene tiemble y lata como nunca antes. 


    "Mierda", grito cuando un orgasmo intenso me golpea, y la lleno con mi semen. 


    Nos apoyamos en la ventana mientras respiramos, observando silenciosamente la vista. 


    Tomo los dos edredones blancos y esponjosos y le pongo uno sobre los hombros. Después de ponerme el otro, le tomo la mano derecha y la llevo a nuestra sala de estar. Valentina se sienta en el sofá y yo pulso el interruptor para encender la chimenea. 


    Deslizándome en el sofá a su lado, la rodeo con mi brazo y la empujo hacia mí. Apoya su cabeza en mi hombro. Nos sentamos así durante un rato.


    "¿En qué estás pensando?", pregunto. 


    "En que no me arrepiento de nada. No siento arrepentimientos", dice ella, "ni uno solo". 


    Le beso la cabeza y me pregunto cómo carajo llegué aquí. De vuelta en mi ciudad natal, mi país natal, sentado en una elegante suite de hotel, y, sobre todo, con Valentina en mis brazos y mi bebé en su vientre. 


     


    


    


    

  


  
    Epílogo 


    (VALENTINA) 


    TRES AÑOS DESPUÉS... 


    Vamos de camino a El Faro. La única vez que hacemos el viaje de una hora es para visitar a mis padres o visitar a Luisa e Isabella. Si no fuese por eso, no volvería a este lugar. 


    Mis padres eligieron quedarse en El Faro, a pesar de que su hija fue y es el mayor escándalo que ha ocurrido en la ciudad. Soy una celebridad local. 


    Siempre se siente bien conducir por la ciudad en nuestro brillante auto de lujo. Cuando bajamos por el camino principal, siempre abro las ventanas para que todos puedan verme con mi feriante. 


    Después de regresar de Guatemala, el amigo de mi papá inmediatamente comenzó a trabajar en los permisos que “Metal ardiente” necesitaba para quedarse. Era tan complicado que ni siquiera podía seguirle la pista. 


    “Metal ardiente” abrió un concesionario en Villa Nueva, que es el pueblo más grande después de Santa María. Lo eligió por el nombre, dijo que era claramente el lugar para él. Es un lugar agradable y verde, una linda ciudad pequeña y un buen lugar para criar una familia. 


    El bebé nació antes de que pudiéramos casarnos legalmente. No es que me importe. Aunque Luisa me dijo que yo era la comidilla de la ciudad otra vez. Honestamente, desearía que esta gente se despertara y se diera cuenta del siglo en que viven. 


    Esperaba que tuviéramos un niño, y que pudiera llamarlo Adrián. Pero “Metal ardiente” dijo que de ninguna manera le pondría a alguien su nombre. 


    No importaba de todos modos, ya que tuvimos una niña. Una hermosa y brillante bebé de ojos azules con cabello rubio y una sonrisa que podría derretir el corazón de hasta el más duro de los feriantes. La llamamos Sol. Aunque creo que en la mente de “Metal ardiente” su nombre es Estrella. O incluso Luna. 


    Una vez que eres feriante, siempre eres feriante. Pero supongo que eso también aplica para mí. 


    "Hola, ¿cómo estás? ¿Todavía estás rezando por mi familia?". Saludo por la ventana a Bárbara, la chismosa más grande de la ciudad. 


    Ella mira y sus ojos se abultan cuando se da cuenta de que soy yo. Me echo a reír, y ella se da la vuelta y desaparece en la tienda más cercana. No hay duda de que ha ido a hablar de la desagradable Valentina que la acosa.


    "Eres mala", dice “Metal ardiente”, riéndose entre dientes. 


    Sol estalla llorando en su asiento de coche. Ya tiene diecisiete meses y está muy unida a mí. 


    Me doy la vuelta, apretando tanto como puedo mi cuerpo entre los asientos y acariciando su pierna. 


    "Está bien, cariño, papá solo estaba bromeando". 


    “Metal ardiente” enciende la radio del auto. Siempre, siempre suena música relajante para niños. Es nuestro método infalible, y muy pronto, su llanto se detiene y su cabeza se balancea al ritmo de la música. 


    "No puedo creer que tenga que escuchar esta musiquita siempre", murmura “Metal ardiente”. 


    "Te encanta", digo, enderezando mi cuerpo en mi asiento. 


    "Lo odio. Pero amo a Sol, así que aquí estamos, cantando sobre ensaladas de frutas". 


    "Las ensaladas de frutas son deliciosas". 


    “Metal ardiente” sacude la cabeza cuando empiezo a cantar la canción. Mientras canto, giro el anillo de bodas en mi dedo. Lo llevo desde hace casi un año, desde que intercambiamos anillos en la firma oficial en la alcaldía, pero sigo jugando con él cuando estoy más contenta. 


    El concesionario de “Metal ardiente” ya es uno de los mejores de la zona. Contrató a un montón de gente a la que mi padre no le daría trabajo, pero “Metal ardiente” puede entenderse con ellos. Sabe cuáles son los trucos para vender más autos. 


    Como resultado, tiene la reputación de ser el lugar para que los hombres de verdad compren sus camiones. 


    Empecé a vender allí uno o dos días a la semana también. Resulta que muchas mujeres quieren comprarle a otra mujer. Aunque trabajo solo algunas horas, soy una de las mejores vendedoras del concesionario. Incluso podría vencer a “Metal ardiente”, si alguna vez empiezo a trabajar a tiempo completo. 


    Excepto que no ocurrirá por un tiempo. Estamos esperando otro bebé. Este será un niño, pero no nacerá hasta dentro de unos meses. “Metal ardiente” sigue insistiendo en no llamarlo Adrián. Ahora estoy tratando para convencerlo de que ese sea el segundo nombre del bebé. 


    "Ya llegamos", le dice “Metal ardiente” a Sol con su voz paternal. 


    Encontramos un lugar para estacionar. “Metal ardiente” salta del auto y saca el cochecito de la parte de atrás mientras yo desabrocho a Sol. 


    Una vez que se ha desabrochado el cinturón de su cochecito, ya que le gusta salir por sí sola, caminamos hasta el parque. Empujo, y “Metal ardiente” me pone el brazo alrededor de la cintura. 


    Después de que mi padre decidió que “Metal ardiente” merecía su aprobación, él, como presidente de la Asociación de Grandes Empresarios, decidió contratar siempre a la feria de “Don Khan”. Y están en la ciudad hoy. 


    "No puedo creer que esté haciendo cola y pagando para entrar. ¿No podemos ir por detrás o algo así?", dice “Metal ardiente”. 


    "Ahora solo eres un pueblerino que paga como todos", le dije. 


    “Metal ardiente” se ríe y sacude la cabeza. Esto debe ser extraño para él. Es la primera vez que volvemos a la feria desde que la dejamos cerca del Golfo. Aunque él se mantiene en contacto con todos en línea, yo solo me mantengo en contacto con Fernanda. 


    "Diversión, diversión", dice Sol, poniendo su mano frente a ella. 


    "Así es, vamos a divertirnos mucho", dice “Metal ardiente”. 


    "Siempre lo hacemos", digo yo, sonriendo y tocando su mano. 


    Caminamos por el medio, pero no veo a Fernanda. Debe estar en su descanso. 


    "Bueno, mira quién apareció", dice “Don Khan” detrás de nosotros. 


    Golpea a “Metal ardiente” en la espalda, y yo me doy la vuelta para abrazarlo. 


    "Déjame ver a esta bebé tuya". Se agacha frente a Sol y pone un dedo en su mejilla. "Casi no creí que fuera real". 


    "También viene uno en camino", le dije. 


    “Don Khan” se pone a la altura de Sol y sacude la cabeza. "Bueno, ¿no eres un hombre de familia ahora?", le dice a “Metal ardiente”. 


    "No olvides que es el respetable dueño de un negocio", le digo. 


    "Ustedes dos tienen suerte de que mi hija esté aquí, o les diría lo que pienso de eso", dice “Metal ardiente”. 


    "Voy a llevar a Sol a conocer a Fernanda", le digo. 


    Agarrando el mango de la silla de paseo, la empujo sobre la hierba, buscándola. La vi junto a los pasteles de frutas y me acerqué a ella. 


    "¡Hey!", digo. 


    "Dios, es adorable. Se parece a su padre", dice Fernanda, recogiendo a Sol y abrazándola. 


    "Ella es como una mini ‘Metal ardiente’”, le digo. 


    "¿Qué hay de nuevo, alguna novedad importante?". 


    "Por fin supe de ese detective privado que contraté", le dije. 


    "¿El de Guatemala?", pregunta ella. 


    Fernanda es la única que sabe que lo contraté. Fue justo después de que Sol naciera, y mi curiosidad se apoderó de mí. Sentada en casa sola con ella, un día lo encontré en línea y le envié un correo electrónico. 


    "Sí". 


    "¿Y?". 


    "Su madre murió con su marido en un accidente automovilístico hace unos seis años". 


    "Mierda, eso es fuerte". 


    "Cuida el lenguaje", digo, levantando las cejas. 


    "Oops, olvidé que alguien tiene orejas pequeñas", dice Fernanda, simulando poner audífonos en los oídos de Sol. 


    "Probablemente sea más fácil de todos modos. No hay que decidir nada de todos modos". 


    "¿Se lo dijiste a ‘Metal ardiente’?". 


    "No, nada. Todavía no sabe que contraté al investigador privado. ‘Metal ardiente’ siempre decía que su madre estaba muerta para él, así que ¿qué sentido tiene decirle que está muerta?". 


    "Al menos lo sabes". 


    "Supongo", digo, encogiéndome de hombros. 


    No sé qué esperaba que pasara. Tal vez porque se había decidido y había dejado a su abusivo esposo, y estaba desesperada por encontrar a su hijo de nuevo. Supongo que eso fue solo una ilusión de mi parte. 


    Charlamos un rato más, hasta que llega “Metal ardiente”. 


    "Ven conmigo", dice. 


    "Volveré a buscarte más tarde", le digo a Fernanda. 


    Le quita a Sol a Fernanda y la abraza. Camino a su lado, empujando el cochecito vacío. 


    “Metal ardiente” me lleva directamente a la rueda de la fortuna, pasando la enorme línea y poniéndonos justo al frente. 


    "Maldito chupapenes, ¿por qué no me dijiste que vendrías?", dice “Fantasma” con una sonrisa. 


    "Cuida tu boca cuando estés cerca de mi hija", dice “Metal ardiente”, cubriendo uno de los oídos de Sol. 


    "Tienes que estar bromeando, nunca pensé que volvería a ver tu fea cara", dice “Fantasma”. 


    "Y esperaba no ver la tuya", dice “Metal ardiente”. Suena duro, pero sé que está riéndose por dentro. 


    El viaje se detiene y “Fantasma” se mueve para descargar la primera cápsula. La gente se baja, y “Metal ardiente” se acerca a Sol, conmigo detrás de él. 


    "¡No puedes llevar a un bebé en ese paseo!", grita alguien. 


    "¡Hay una fila aquí!", grita otra persona. 


    A Bárbara le va a encantar este jugoso chisme, pero a mí me importa una mierda. De hecho, me encantaría decírselo yo misma. En realidad, lo que me encantaría hacer es describirle el pene de “Metal ardiente”. La mirada en su cara no tendría precio. 


    “Metal ardiente” tiene a Sol en sus brazos, y sé que está a salvo. Me acurruco a su lado. La rueda se detiene y arranca, cargando y descargando, y pronto nuestra cápsula se detiene en la parte superior. 


    "Mira, Sol, puedes ver todo desde aquí", dice “Metal ardiente”. 


    Los ojos de Sol están muy abiertos y su cabeza gira en todas direcciones. 


    "Incluso puedes ver la casa de la abuela", le digo, señalando. 


    Ella sigue la dirección de mi dedo, pero dudo que pueda ver hacia dónde estoy apuntando, hay demasiado en el medio, y sus ojos son atraídos por los otros aparatos en movimiento. 


    "¿Puedes creer, señorita, que tu mamá y yo tuvimos nuestra primera cita aquí, en este mismo lugar?". 


    Mis ojos se fijan en el número de la cápsula, y veo que es la misma en la que nos sentamos juntos por primera vez. Y la misma en la que nos casamos. Obviamente, “Metal ardiente” ya lo había arreglado con “Fantasma” antes. 


    "Supe desde el primer momento que vi a tu mamá que tenía que tenerla". 


    "No creo que entienda el doble sentido", le digo sonriendo. 


    “Metal ardiente” no me mira a mí, sino que sigue hablando con Sol. "Al principio solo me quería por una cosa, pero cuando no se la di, empezó a darse cuenta de que yo era más que una cara bonita. Y ella empezó a amarme, como yo la amaba a ella. Y entonces llegaste tú. Tienes mucha suerte de tener la mejor mamá del mundo. Y voy a llevarte por todo el mundo, solo para demostrártelo". 


    Hemos estado en lo más alto por un buen rato, mucho más de lo que se tarda en descargar y cargar una cápsula, y me doy cuenta de que “Metal ardiente” también ha arreglado esto con “Fantasma”. 


    "Nunca pensé que ganaría en algo, y aquí gané el premio más grande de todos. Excepto que me falta hacer bien algo que he hecho mal. Tres veces lo intenté, y aun así nunca lo hice bien".


    Lo miro, y aunque está hablando con Sol, sus ojos azules me miran de nuevo. Me pasa su mano cerrada y la abre. En su palma está un anillo hermosísimo.


    Soy la mujer más feliz del mundo. 


    Fin
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